
        
            
                
            
        

    [image: ]
2023 Honeypen
Título original: Los imposibles de Alicia
Reservados todos los derechos.
Todos los personajes, lugares y acontecimientos de esta novela son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas es mera casualidad.

ISBN: 9798394239281
Sello: Independently published
@honeypen
email: honeypen.romantica@gmail.com




A Marisa y Manolo,
que se fueron antes de tiempo.




PRÓLOGO

No sé ni por qué lo intenté, si ya sabía que no me creería nadie. Es algo que viene sucediendo desde… Ni me acuerdo. De hecho, ya ni siquiera me molesta. Creo que lo asumí de la misma forma que lo de la canela.
Por algún motivo, a veces, me suceden cosas tan increíbles y sorprendentes como lo que ha pasado hoy en la playa.
Qué rabia que, a pesar de que lo ha visto todo el mundo, precisamente en ese momento estaba sola. Y qué pena que Adri hubiese preferido quedarse en casa arreglando la bici.
—¡Adri! ¡Adri! —lo llamé, corriendo hacia el garaje— ¡No sabes lo que me ha pasado!
—Estoy aquí, Ali —salió a mi encuentro desde la casa, con una Coca-Cola en la mano— ¿Quieres una?
—Vale. —Lo acompañé hasta el frigorífico, deseosa de poder contárselo todo— ¡No te imaginas lo que acaba de pasar en la playa! —insistí, cogiendo la lata de su mano.
—Cuéntame, ¿qué ha pasado? —preguntó sin mucho interés, pasando al salón.
—¡Adri! —me exasperé.
—Si te estoy escuchando —dijo bajando el volumen de la tele, donde tenía los deportes.
—¡Los paracaidistas han estado practicando saltos! —expliqué, dando saltitos entusiasmada— ¡Aquí!, ¡en el Mar Menor!
—¿La brigada de Alcantarilla? —me miró sorprendido— Vaya —se quejó— Qué pena habérmelo perdido —añadió, dándole un trago a su refresco.
—¡Ha sido impresionante! —insistí cuando vi que cogía el mando para subir de nuevo el volumen— Tu hermana ni pestañeaba. ¡Hemos flipado! ¿No te parece muy arriesgado?, ¿y si se ahogan?
—Lo tendrán todo controlado —dijo, ya pendiente del partido—. Además, por eso lo habrán hecho aquí, que no hay corriente ni profundidad.
—No tan controlado —insistí—. Se acababa de ir tu hermana, cuando he visto que uno de los paracaidistas se estaba desviando.
—Sería algún novato. Supongo que tiene que ser difícil controlar la dirección.
—¡Y tanto! El pobre se iba desviando, cada vez más, hacia la playa —continué, satisfecha de volver a tener su atención—. Estaba sentada en mi toalla, sin perderme detalle, cuando vi que cada vez se iba haciendo más grande. En un momento dado, ya solo veía unas botas que venían hacia mí.
—¿Ha caído en la arena?
—En la arena no —dije, encantada por su interés—. Apenas me ha dado tiempo a levantarme de un salto. ¡Ha caído en mi toalla!
—Uf, de verdad, Ali —dijo con cara de fastidio—. ¿Por qué no te dedicas a escribir cuentos? —preguntó devolviendo su atención al partido de la NBA.
—¡Adri!, ¡que no me lo estoy inventando! —me enfadé—Que no he podido grabarlo, mientras recogía el lío del paracaídas, porque me ha pisado el móvil. ¡Mira! —le enseñé como prueba la pantalla partida.
—¿Te has inventado todo eso solo porque se te ha roto la pantalla?
—Déjalo, anda —dije frustrada—. Me voy a la ducha.
Me quedé aún un momento mirándolo, sintiéndome invisible porque su atención estaba otra vez puesta en la pantalla, y dudando de que fuera realmente consciente de lo que había supuesto para mí perderme el concurso de magia.
Precisamente ese fin de semana mi amigo Fede se presentaba al Concurso Nacional de Magia y, después de haber estado ayudándole a practicar durante tantas horas, me hubiese gustado acompañarlo.
Pero tuve que elegir. Adri vivía en Madrid con su familia y, aunque su hermana Ana y él pasaban todo el verano aquí, en Los Urrutias, sus padres solían venir los fines de semana.
Coincidió que ese sábado tenían no sé qué compromiso y se quedaban allí. La idea de poder estar con Adri, sin la agobiante presencia de su madre, decidió por mí.
Si llego a saber que iba a pasar más tiempo con su hermana que con él, me hubiese quedado en Murcia, porque, desde que había llegado, no había dejado de arrepentirme.
La larga ducha no consiguió llevarse mi decepción y, a pesar de lo que opinaba mi madre, para la que mi relación con Adri parecía ser su mayor ambición, tampoco desapareció la sensación de estar equivocándome.




CAPÍTULO 1

¿Cómo era posible que el termómetro marcase cincuenta grados? Ahora entendía por qué me ardían los pulmones mientras esperaba en la parada del autobús.
La idea de trabajar durante el mes de agosto no había sido mía, que de sobra sabía cómo se las gasta el veranito en Murcia, pero Adri me había «convencido» para aplazar las vacaciones de verano hasta septiembre y poder ir a la final de la Supercopa de baloncesto, y ya, de paso, pasarlas en Madrid -¡yuju!-, con sus padres.
No tenía precisamente en favoritos a los Ortiz de Lara. Salvaría a Ana que, a pesar de esa molesta egolatría que sacaba a pasear a veces, era la única medio normal de esa familia. No conseguía explicarme de dónde había sacado mi Adri ese encanto, porque el resto del clan me producía tal sarpullido que la sola idea de pasar mis vacaciones en su compañía me daba ganas de gritar.
Precisamente estaba recordándome, una vez más, que no iba a casarme con su familia, que Adri y yo viviríamos a una feliz distancia de ellos, cuando me entró un mensaje de Sandra, mi compañera de trabajo, que, como la persona normal que era, sí estaba de vacaciones.
«¿Has salido ya?»
«Estoy en el autobús, camino a casa»
«Pues yo salgo en cinco minutos. Si te apuntas, te llevo a Los Urrutias»
Miré el reloj. Eran las tres y cuarto, y la ciudad parecía al borde de la incineración. No tuve que pensar mucho.
Adri llevaba ya todo el mes de agosto teletrabajando desde la casa de la playa y la posibilidad de estar juntos un día antes, además de poder darme esa misma tarde un bañito en la playa, era demasiado tentadora.
—Menuda sorpresa se va a llevar tu chico —me dijo Sandra, en cuanto me subí en su coche.
—Y tanto, como que he intentado avisarle para que me espere a comer y tiene el móvil apagado.
—Mejor. Así llegas a mesa puesta.
—Yo no apostaría —dije riendo.
—No es por malmeter, pero tu chico tiene un morro que se lo pisa —dijo Sandra con su habitual sinceridad.
—Sin malmeter, dice —la miré divertida—. Sabes que seguramente eres la única mujer a la que no le cae bien Adri.
—Eso es porque soy inmune a los guapos.
—Pero reconoces que lo es —dije para picarla.
—Que sí, pesada. Tu novio es tan guapo que con solo mirarlo se huele a Jean Paul Gaultier, pero eso no le inhabilita para poner una lavadora de vez en cuando.
—Ja, ja, ja —no pude evitar reírme—. Esa me la apunto.
Sandra tenía razón. Llevábamos apenas unos meses viviendo juntos y ya tenía claro que, lo de colaborar en las tareas domésticas, no entraba en sus planes. La culpa no era del todo suya, ya que los Ortiz de Lara siempre habían tenido asistenta, pero parecía no haber pillado aún, a pesar de haberse encontrado ya alguna vez sin calzoncillos limpios que ponerse, que nosotros no teníamos servicio.
Tampoco había exagerado nada al compararlo con el chico del famoso anuncio. Adri era exactamente así, un hermoso adonis de perfección. Eso lo sabía yo y cualquiera que tuviese ojos, incluido él mismo.
Es curioso lo de la belleza. Por alguna rareza de mi mente, contemplar a diario la perfecta armonía de los rasgos de Adri, había conseguido disipar su belleza.
Confieso que, en ocasiones, incluso lograba irritarme tanta guapura. Quizás no me hubiese importado que absolutamente todas las miradas fueran siempre para él, salvo por el pequeño detalle de que las suyas también. Que nos hacíamos una foto, se miraba él primero; que bajábamos en el ascensor, se contemplaba en el espejo poniendo poses. Hasta cuando hacíamos el amor se las ingeniaba para situarse donde pudiera verse en algún espejo.
Eso aún podría haberme hecho gracia, pero no cuando mi casi suegra dejaba caer, delante de quién fuese, que ojalá sus nietos se parecieran a su Adrián. A mi autoestima no le hacía precisamente cosquillas ese tipo de comentarios, aunque lo que de verdad me molestaba era que él no les diera importancia y que incluso riera esas gracias con su habitual «haré lo que pueda, madre».
A pesar de esas «cosillas», yo no podía estar más ilusionada con la boda. Todavía no teníamos fecha y, a ese paso, puede que no la tuviésemos nunca, porque los Ortiz de Lara habían decidido que debía celebrase en el Palacio de Liria. No solo parecía misión imposible por ser una de las propiedades de la Casa de Alba más solicitadas, sino porque ni lo alquilaban para bodas, ni a cualquiera. Pero mi casi suegra seguía empeñada, tocando contactos de aquí y de allá, sin querer renunciar a lucir sus alhajas en el mismo lugar que la difunta Duquesa.
Adri lo llevaba algo mejor, pero a mí lo de pagar un dineral por el capricho de su madre, me daban ganas de pedir las amonestaciones al lado de casa, en San Lorenzo.
La casa de Los Urrutias fue de las primeras que se construyeron en esa playa, herencia de la abuela y que, según sus padres, sería nuestro regalo de bodas.
Me gustaba mucho esa casa, porque a pesar de tener todo tipo de lujos y comodidades, mantenía la esencia de la arquitectura tradicional de principios del siglo pasado, típica de la zona.
En poco más de media hora estábamos tomando la salida de la autovía y, aunque Sandra tenía prisa por llegar a Los Nietos, dónde la esperaban a comer, insistió en llevarme hasta la misma puerta.
Estaba deseando llegar y quitarme la ropa del trabajo, que en la oficina con el aire acondicionado sería muy adecuada, pero en cuanto salía por la puerta me asfixiaba. Me sentía tan sudorosa que hasta perdonaba comer por darme una ducha fresquita y ponerme las chanclas.
—¿Hola? —pregunté nada más entrar al fresco del recibidor, sintiéndome revivir— ¿Adri?
No estaba en la planta baja, y ni rastro en la cocina o en la sala. Subí a nuestra habitación, ignorando el repentino temblor en mi párpado, imaginando que estaría ya echándose la siesta.
—¿Adri? —dije flojito, abriendo la puerta, por si estaba dormido.
La sorpresa me la llevé yo, porque allí no había nadie. No tenía ni idea de dónde podría estar a esa hora; puede que hubiese quedado a comer con algún amigo o bajado a la playa.
Salí al patio buscando a Frankfurt, nuestro perro salchicha. El puñetero tenía buen olfato, pero también la costumbre de no inmutarse cuando llegaba yo. Adri decía que eran imaginaciones mías, que veía sucesos inexplicables hasta con el perro. Me daba igual lo que él dijese, mi perro no me ignoraba, pasaba olímpicamente de mí.
Pues el salchicha tampoco estaba. No entendía cómo se le había ocurrido a Adri sacarlo a pasear con el solanero que hacía.
Puesto que seguía sin coger el teléfono, decidí que lo primero era lo primero ¡Ropa fuera!
Más tarde, después de la refrescante ducha y de comer algo, me sentía demasiado cansada para ponerme a buscarlos por ahí. Me pareció mejor idea esperarlos allí, viendo algo en la tele.
Ni la encendí. En cuanto me tumbé en el sofá, sentí como mi cuerpo, despierto desde las seis y media de la mañana, abandonaba este mundo.
—¿Y no podrías escaparte? —escuché preguntar a alguien, espabilándome.
—No creo. Ali viene mañana y se queda hasta el domingo por la tarde. —Comencé a incorporarme al escuchar que Adri ya estaba en casa y que teníamos visita.
—¡Ay, nooo! —se quejó la chica que le acompañaba, mientras yo me dejaba caer otra vez en el sofá, sin saber qué pensar.
—Venga, tonta —dijo él, meloso—, tenemos todo el día de hoy para nosotros. Ven, vamos arriba.
¿Arriba?, ¿arriba para qué?
Sí, tardé un poquito en comprender lo que estaba pasando.
—¿Por qué no me lo haces aquí, encima de la mesa?
Mientras me preguntaba cómo se podía poner ese tono tan insinuante, sin parecer ridícula, rezaba para que no se lo montaran allí, porque me pareció que ya no procedía avisarles de mi presencia.
Increíble. En lugar de estar indignada por los cuernazos que
mi ex futuro marido me estaba poniendo, mi reacción me sorprendió hasta a mí.
Me quedé allí, escondida en silencio y avergonzada por mi involuntario papel de voyeur. Incluso, por una vez, agradecí que Frankfurt hubiera pasado de mí, sin delatarme.
Se lo hizo en la mesa.
Y allí seguí aguantando como una imbécil, mordiendo el cojín de seda de mi ex casi suegra y llorando de la rabia.
A mí jamás me había dicho semejantes cosas, el muy cretino.
Todavía me vi agradeciendo que quisieran repetir en la habitación de arriba, momento que aproveché para coger mi bolso y marcharme a hurtadillas, con cuidado de no hacer ruido al salir.
Supongo que estaba en shock porque, mientras salía de su casa como una ladrona, me subía al autobús en camiseta y chanclas y era consciente de que Adri, mi Adri, me la había estado pegando mientras yo me asfixiaba, a cincuenta grados en Murcia, solo me alegré de haberle dejado los platos sin fregar.
La vuelta a casa fue penosa. Gracias que a esa hora el autobús iba prácticamente vacío y casi nadie presenció cómo lloraba dándome cabezazos contra la ventanilla.
Ni con golpes me entraba en la cabeza. No se trataba de con quién, ni siquiera desde cuándo, pero necesitaba saber por qué.
¡¿Por qué?!
Si fue él quien quiso que viviéramos juntos.
Si quien habló de boda también fue él.
¡Pero si últimamente no hablaba de otra cosa!
De la boda, de ser padre, de los tres hijos que tendríamos, incluso del colegio al que irían.
Al llegar a casa, no sé muy bien por qué, me encerré en el cuarto de la plancha haciéndome un ovillo en un rincón y me
pasé las siguientes horas dejando salir toda la pena que me daba a mí misma.
Cuando ya comenzaba a oscurecer, con el cuerpo entumecido por estar tantas horas encogida, me fui a la cocina sin ganas de nada. Era tan grande la montaña de decisiones que debía tomar que no sabía ni cómo afrontarla.
Suspender una boda que aún no estaba organizada sería lo más fácil, pero también lo que más dolía. Sin embargo, mientras ponía la olla para cocer el arroz, me di cuenta de algo más: tendría que irme de casa.
El piso de la plaza Cetina, con cuatro habitaciones más la de servicio y tres cuartos de baño, era propiedad de los Ortiz de Lara y, si terminaba nuestra relación, tendría que irme de allí.
¿Por qué digo si terminaba? Pues porque, aunque me avergüence reconocerlo, por un instante valoré la posibilidad de no decir nada y hacer como si no hubiese presenciado como mi novio, después de más de diez años de relación, se había empotrado a otra sobre la carísima mesa de nogal americano de su madre.
En mi defensa diré que no gestiono muy bien las catástrofes y, en ese momento, el mundo se me había caído encima y no sabía cómo sobrevivir a eso.
Menos mal que tenía mi canela. ¡Bendita canela!
Cuando se enfrió lo suficiente, añadí la canela mágica al arroz con leche que sería mi cena de esa noche.
Porque mi canela era mágica, de eso no tenía la más mínima duda y poco me importaba que nadie más lo creyese.
El bote llevaba caducado desde 2015. De hecho, estaba en la casa de la playa y probablemente fuese de la abuela del traidor.
De alguna forma, el botecito llegó hasta el piso de Murcia y el día que mi madre me dio el disgusto de mi vida, anunciando que se marchaba a Burdeos para vivir con Antoine, su último novio, me lo encontré en un cajón de la cocina.
Así descubrí que era mágica. Hundida por el abandono de mi única familia, desaparecieron milagrosamente mis ganas de llorar en cuanto me tomé el té que había endulzado con la canela caducada.
Confiaba que en esta ocasión también me ayudase. Me llevé al balcón el cuenco de arroz espolvoreado con la canela, y allí, con la brisa cálida de la noche, sentí como cada cucharada iba calmando, poco a poco, mi corazón herido.
Pensé mucho en nuestra relación. Adri y yo nos habíamos conocido en esa playa siendo todavía unos críos. Fue muy bonito enamorarnos, aunque supongo que suele ser así con el primer amor.
Quizás era el desengaño lo que me hacía verlo ahora de otra forma.
Me veía a mí misma siguiéndole, durante todos esos años, con una confianza ciega en su criterio. Incluso cuando no me gustaba alguna situación me dejaba convencer por ese argumento comodín que siempre sabía utilizar: «somos la pareja perfecta».
Acudieron nuevas lágrimas, pero esta vez de rabia, al comprender que hasta ese mismo día hubiese puesto la mano en el fuego por él, por nosotros, sin dudarlo un segundo.
¿Cómo podía haber estado tan ciega?
Él siempre había visto en mí a la perfecta novia, esposa y madre, pero no a mí. Y lo peor de todo era que, una vez caída la venda, me di cuenta de que siempre lo había sabido.
Aún no me había terminado todo el cuenco y ya me sentía lo suficientemente serena como para intentar ver la situación desde otra perspectiva.
¿Qué fue lo que vi en cuanto aparté el peso de la traición?
Una oportunidad. La de salir de esa especie de tela de araña en la que me habían ido enredando.
Una revelación. Comprendí que, en realidad, no estaba dolida porque él ya no me quisiera, sino por su traición. Y también comprendí lo que eso significaba.
Y una auténtica liberación. Ya no tendría que casarme en el Palacio de Liria.




CAPÍTULO 2

Las lecciones que algunas veces te da la vida son impagables, aunque sean tan inesperadas y dolorosas como un calambre mientras duermes.
Lógicamente a la primera persona que llamé fue a mi madre. Pensé que podría adelantar las vacaciones y huir unos días a Burdeos, para que ella, que de rupturas sabía un rato, me aconsejara qué hacer.
No sé qué me sorprendió más. El consejo de mi madre fue que lo perdonase. Sí, al parecer y según su experiencia, en una relación tan larga como la nuestra, y ante la inminente boda, era «normal» que hubiera dudas. Tampoco debía preocuparme, porque salvar nuestra relación me beneficiaría; tan solo debía conseguir que se arrastrase arrepentido antes de mostrar clemencia.
Me pilló tan desprevenida que no reaccioné cuando se negó a acogerme unos días en su casa. Según dijo mi señora madre, su relación con Antoine estaba en un momento en el que necesitaban intimidad.
Por lo menos me ofreció el piso de Abenarabi, con la condición -claro- de empaquetarle algunas cosas que aún quedaban allí y enviárselas.
Bueno, también dijo algo sobre que lo solucionase rápido, porque la inmobiliaria que le llevaba la venta tenía ya un posible comprador. Eso ya me dio un poco igual, porque lo que necesitaba con urgencia, era salir de la casa de los Ortiz de Lara antes de que Adri viniera a buscarme.
¿Buscarme? ¡Ja!
No sé a qué hora encendería el móvil. Seguramente cuando se «deslió», porque era ya casi media noche cuando me llamó. Tan preocupado estaba que, al no responderle, se dio por satisfecho con escribirme un mensaje.
«Cari, llevo todo el día sin batería, ¿todo bien?»
Leer ese «cari» me produjo tal rabia, que tuve que tomar un poco más de canela antes de poder contestar.
La magia surtió su efecto y cuando le contesté, lo hice sabiendo lo que quería: tiempo.
«Sí, pero mañana no podré ir a Los Urrutias».
Estaba buscando una buena excusa, quizás un repentino malestar o algún compromiso, cuando recibí su respuesta.
«No pasa nada». «Pásalo bien».
Tuve que borrar lo que le había escrito. ¿Que yo lo pasara bien? ¡Menudo sinvergüenza!
«Gracias. Tú también» —escribí mientras mis dedos, agarrotados, se negaban a enviarle besitos con corazones, como hacía siempre.
Y supongo que se lo pasaría bien, porque durante todo el fin de semana ni me llamó ni volvió a escribirme. Tan solo recibí el «buenas noches, cari» que debía de tener programado para que me llegase todas las noches a la misma hora.
Quién no me sorprendió, supongo que porque la conocía bien, fue Sandra. A pesar de estar de vacaciones con su familia en la playa, en cuanto la llamé, no dudó ni un segundo en venir a casa, escucharme, consolarme, achucharme y ayudarme a llevar mis cosas a la casa de mi madre.
—¿De verdad no piensas ni escupirle? —preguntó mientras me ayudaba a colocar los libros.
—Ni eso—negué sentándome en el suelo.
El libro que tenía en la mano, El hombre invisible, había sido un regalo de Adri y, al pasar distraída sus hojas, me di cuenta de otra cosa: que era a él a quién le gustaba H. G. Wells.
—Pero en algún momento tendrás que decirle que te has ido, ¿no? —insistió, trayéndome de vuelta.
—No entra en mis planes volver a hablar con él —dije segura—. Supongo que, cuando vuelva y vea que tiene más sitio en el armario, ya se dará cuenta él solito.
—Pues tienes razón. Las explicaciones solo a quién se las merezca —sentenció—. ¡Madre mía, Ali! Si es que aún no me puedo creer que te quedases ahí callada, escuchándolo todo.
—¿Y qué querías que hiciera?
—No sé… ¿echarles un cubo de agua?
—Pues mira, eso igual… —dije, sonriendo por primera vez.
—Me alegro de que seas capaz de bromear con todo esto —dijo cogiendo mis manos—. Yo, en tu caso, estaría destrozada. No creo ni que pudiera volver a dormir.
—Supongo que sí —admití—. Aunque lo cierto es que, desde que hemos salido de esa casa, me siento mucho mejor. Además, cuento con la ayuda de mi colgante mágico —dije señalándome el cuello.
—¡Qué colgante mágico ni qué colgante! Ali, tienes que espabilar. ¿Cuántas veces te lo habré avisado y mira lo que ha pasado?
—A ver si ahora voy a tener yo la culpa de que Adri me los haya puesto.
—No he querido decir eso —dijo arrepentida—. Claro que no tienes la culpa. Lo que quiero decir es que el guaperas se ha comportado siempre como un egoísta y dudo mucho que lo deje estar.
»Solo quiero que cuando te pida que vuelvas, porque te lo va a pedir, no te dejes engañar ni manipular como siempre.
—¿Se puede saber qué te has tomado? —La miré incrédula.
—Lo digo enserio. Te aseguro que una mujer enamorada es capaz de perdonar lo imperdonable.
—No seré yo. Uno, porque no pienso volver a verle; y dos, porque no estoy enamorada.
—Eso es lo que crees ahora, pero…
—Sandra —la callé a medio—, créelo porque es cierto. No sé en qué momento ni cómo ha sucedido, pero ese sentimiento ya no está, ha desaparecido.
Sandra solo era unos años mayor que yo, pero, a veces, me trataba como a una de sus hijas. Ella creía que necesitaba madurar, pero se equivocaba. A mis veinticinco años y medio me mantenía con mi trabajo, llevaba una casa y había superado una perdida, un abandono y una traición sin perder el norte, de momento.
Entendía que no me creyese. A mí también me parecía algo increíble, pero era la verdad. Cuando negaba estar enamorada de Adri no lo hacía por despecho, sino porque ya no sentía nada por él.
Lo que no me gustó nada, fue que se burlase de mi colgante. Sobre todo, cuando era mi posesión más preciada.
A pesar de lo bonito que era, mi colgante azul con forma de corazón, no dejaba de ser una baratija que, durante unas fiestas de primavera, le regaló un sardinero a mi abuela.
Al parecer, siendo yo una recién nacida, la única persona que conseguía dormirme era ella. Aunque, misteriosamente, solo cuando llevaba puesto el colgante.
Cuando, meses después, ella faltó, mi pobre abuelo, desesperado de pasar las noches conmigo en brazos, tuvo la ocurrencia de colgarlo en los barrotes de mi cuna.
En mi quinto cumpleaños, supongo que al ver que seguía necesitándolo para dormir, me lo regaló con mucha ceremonia diciendo que era el auténtico Cœur de la Mer. Incluso me contó como él mismo lo había recuperado del fondo del Atlántico Norte.
A pesar de que era mucho más pequeño que el de Titanic, yo me lo creí hasta… hace bien poco, cuando mi madre, harta ya de vérmelo siempre puesto, me dijo que solo era un cristal.
Será verdad, pero, de cristal o no, yo sigo llevándolo en mi cuello con orgullo, porque es lo único que me queda de ellos y porque, además, sigo sin poder dormir sin él.
En lo que mi compañera sí tenía razón, era en lo otro. Difícilmente podría evitar hablar con Adri para siempre.
Aunque va a ser cierto eso de que la ocasión la pintan calva. Al día siguiente me llamó Ana, mi ex futura cuñada.
—Oye Ana, tengo una cosa que contarte —tanteé, cuando terminó de criticar a su madre por no querer pagarle no sé qué tratamiento con veneno de abeja.
—¿Te han despedido?
—¡¿Qué?! ¡No, claro que no! —negué sorprendida— ¿Por qué iban a despedirme?
—No sé, creo que escuché a mi madre comentar algo.
—No fastidies —se me escapó, con voz cansada—. Pues no es eso. Es… otra cosa. Tu hermano me ha estado engañando —solté, sin paños calientes.
—Ah, eso…
—¿Es que lo sabías? —pregunté sin dar crédito.
—También se lo oí a mi madre, pero… ya sabes cómo es.
¡Y tanto que lo sabía! ¡Qué a gusto me iba a quedar dejando fuera de mi vida a esa señora!
—No, si al final va a ser cierto eso de que la última en enterarse es la cornuda.
—¡No seas vulgar, Ali!
—Y tú sal de ahí cuanto antes o acabarás como tu madre. ¿No te parece que puedo ser todo lo vulgar que quiera? ¡Que tu hermano me ha puesto los cuernos, leche!
—Uy, Ali, querida, te voy a dejar que parece que no estas de humor.
Después de la surrealista conversación, pensé que quizás tampoco echaría de menos a Ana, que prefería estar sola a rodeada de tanto analfabeto emocional.
Por lo menos sabía que Ana haría rodar la noticia hasta que le llegase a su hermano.
Sorprendentemente quien me llamó al día siguiente no fue Adri, fue su señora madre.
—Hola querida, ¿estás ocupada?
—Sí. Aún tengo trabajo —dije con ironía.
—Será solo un momento —continuó, como si nada—. Mira Ali, no debes tomar muy en serio lo que puedas haber oído por ahí sobre mi Adrián.
—¿Qué quieres decir, María Luisa?, ¿qué es lo que se dice por ahí?
—Oh, nada, nada. Me ha dicho Ana que te habías enfadado con él y…
—No estoy enfadada —interrumpí—, solo le he dejado.
—¿Cómo vas a dejarle? ¡Si tenemos ya apalabrada la boda!
—Bueno, siempre puedes pedirle que se case con la chica que se empotró en la mesa del salón.
—¡¿Que hizo qué?!
—Ah, una cosita, María Luisa. Cuando hables con tu hijo, dile que no olvide cambiar los suministros a su cuenta.
No me quedé todo lo a gusto que necesitaba, pero sí más satisfecha. Nunca imaginé que un día escucharía a Doña María Luisa Ortiz de Lara perder los papeles de esa forma. Creo que hasta ella se sorprendió cuando, después de vaticinarme que jamás encontraría otro partido igual, soltó aquel «esto le pasa por gilipollas».
No sé a qué le llamaba ella un buen partido. Con lo de tener que ahorrar para la boda y puesto que Adri ponía la casa, yo me había estado haciendo cargo de todos los gastos. Aunque en su momento me pareció bien, ahora me daba cuenta de la trampa. La cuenta de Adri tenía un acumulado importante, mientras la mía estaba peladísima.
Mi sueldo de administrativa comercial apenas cubría los gastos de un piso en la Plaza Cetina. Entre comunidad, suministros y supermercado se esfumaba prácticamente entero y, con mi mente de pobre, no entendía que no fuese negociable prescindir del servicio de alarma, los canales y plataformas de pago o el seguro médico privado.
Y lo peor era que algo me decía que Adri no iba a compartir conmigo la mitad de los ahorros para la boda.
Con la extra de junio, que aún estaba intacta, y la nómina de septiembre tendría que ser suficiente para alquilar algo pequeño y sencillo donde comenzar de nuevo.
Con la regla del treinta por ciento, el precio del alquiler no debía superar la tercera parte de mis ingresos brutos mensuales; esto quería decir que no me podía permitir nada que superase los trescientos cincuenta euros, quizás cuatrocientos si no comía pescado.
Ni comiendo carne solo dos veces por semana, podría pagar nada en un radio que me permitiese ir andando a todas partes, porque el coche también era suyo.
Hay otra regla que dice que todo lo que pueda pasar, pasará. La ley de Murphy es para aficionados. En mi caso, todo lo que pueda pasar, pasará en el mismo día.




CAPÍTULO 3

El insistente temblor del parpado seguramente intentaba avisarme, pero ¿quién iba a imaginarse que septiembre comenzaría con un bofetón de ida y otro de vuelta?
Aún no me había puesto al día con Sandra, recién incorporada de sus vacaciones, cuando recibí el primero con la llamada de mi madre.
Todavía me sorprende la habilidad con la que me desalojó del piso de Abenarabi. Según ella, la inmobiliaria tenía ya unos inquilinos, que lo sentía mucho, pero bla, bla, bla… Qué pena que ella no hubiese aprendido nada de su padre, porque si hay algo que mi abuelo siempre decía era que para saber mentir hay que tener memoria.
Ni me molesté en recordarle que, según su versión anterior, el piso estaba a la venta y no en alquiler. Además, discutir con mi madre era agotador y una pérdida de tiempo, en cinco minutos habría olvidado que había dejado a su única hija probablemente durmiendo en la oficina.
No había terminado de colgar el auricular, cuando Sandra hizo un gesto raro hacia la puerta, avisándome de que llegaba la segunda torta.
—Hola, Ali.
Sin mirar, reconocí esa voz. De hecho, recordaba perfectamente que la última vez que la había escuchado fue con aquel «me vuelves loco cuando te mueves así», que le dijo a otra que no era yo.
—¿Qué haces aquí? —pregunté, algo borde.
—Venga, Ali, no te pongas a la defensiva, que solo he venido a traerte algo —sonrió, mirándome con esa expresión que ya le conocía muy bien. Esa entre angelical y seductora que utilizaba cuando quería conseguir algo.
—¿Qué es? —pregunté directa.
—Anda, cari, ven. Te invito a un café —dijo, utilizando esa sonrisa que le había visto tantas veces ensayar delante del espejo.
—No, gracias. Ni café ni cari.
—No seas cría. ¿Tan poco te importan todos estos años juntos, que ni un café te puedes tomar conmigo? —preguntó apoyándose en mi mesa.
—Mejor no me hagas hablar —dije sarcástica— Venga, dame ya lo que sea y vete a pulir mesas.
—¿En serio, Ali? —negó con la cabeza, como si yo fuese su mayor decepción— Bueno, ya se te pasará.
—Yo no apostaría.
—Vale, como quieras —aceptó a regañadientes—. Ahora vuelvo, lo tengo en el coche.
Mientras le observábamos salir, Sandra, que no se había perdido detalle, movía la cabeza negando.
—Qué pena, tan guapo y tan tonto.
—No será tan tonto, cuando tan bien engañada me tenía.
—Shhh, habla más bajo —dijo, señalando con un gesto la puerta abierta del jefe—. Oye —susurró—, ¿qué crees que te ha traído?
—No tengo ni idea. Puede que olvidáramos algo en su casa.
—¿Has echado algo en falta?
—Sí, mi parte de los ahorros para la boda, pero no soy tan optimista.
No sé qué boca se abrió más, cuando le vimos aparecer con Frankfurt.
Creo que ese día agoté mi autocontrol. El muy caradura aprovechó que me conocía lo suficiente y que jamás le gritaría en mi puesto de trabajo, para encasquetarme a Frankfurt los días que estuviese en Madrid. Poco le importó que no tuviese casa a la que llevarme al perro.
Quien que casi estalla, cuando Adri se marchó, fue Sandra.
—Pero, ¿por qué no te has negado? ¿En qué estabas pensando?
—¿En custodia compartida?
—¡Qué custodia ni qué custodia! Ese lo que quiere es irse de vacaciones y dejarte a ti el marrón.
—Bueno, tampoco es un marrón. Frankfurt no tiene la culpa de que lo hayamos dejado.
—Pero si este perro no te hace ni caso.
—Claro que me hace caso, ¿verdad, Frank? —lo llamé, dándome una palmadita en el muslo.
—Ya lo veo —dijo con sarcasmo, al ver que no se inmutaba—. ¿No será sordo?
El sonido de la puerta le contestó. En cuanto Frankfurt vio entrar a Alberto salió disparado, tironeando de la correa enganchada a mi silla.
—¿Y este quién es? —preguntó Alberto, mirando divertido como Frankfurt intentaba arrástrame para llegar hasta él.
—Un desagradecido —dije frustrada, viendo como el maldito se deshacía ante las caricias de Alberto.
—¡Pasa, Al! —interrumpió la voz de mi jefe, desde su despacho.
—Hasta luego, chico —dijo Alberto, despidiéndose del perro e ignorando a la que intentaba mantenerse sobre la silla.
Alberto -Al, para el resto del mundo-, siempre me había parecido un tipo seco, incluso arisco, aunque, después de ver cómo había tratado a Frankfurt, quizás debería replantearme esa opinión.
En realidad, no sabía nada de él. A pesar de que pasaba con frecuencia por la oficina para ver a mi jefe, apenas cruzaba palabra con nadie más. De hecho, la conversación más larga que le había escuchado había sido con mi perro.
Sabía que mi antipatía hacia él era el resultado de esa costumbre tan fea de ignorarme. Al principio intenté ser cordial y amable, como con cualquier otra visita, pero dejé de hacerlo en cuanto quedó claro que, como mucho, solo conseguía una de esas extrañas miradas que me ponían tan nerviosa.
A Sandra le gustaba picarme, diciendo que entre nosotros había más química que en toda la tabla periódica.
Pero eso no era cierto. Que estuviese más afectada por cómo había tratado a mi perro que por la visita de mi ex, no tenía nada que ver con la química. Además, ni me gustaba ni era mi tipo.
Alberto debía rondar los treinta, puede que menos, aunque, como siempre venía tan desaliñado, resultaba difícil de calcular.
A él parecía no importarle presentarse con ese aspecto trasnochado, sin afeitar y con todo ese pelo negro revuelto, como si se acabara de levantar. Aunque lo más probable es que no se hubiese acostado.
A su favor debía reconocerle un físico imponente. Alto y en aparente buena forma, aunque, como no lo había visto con otra cosa que con esas arrugadas camisetas que solía llevar, casi ni me había fijado.
¿Y en sus rasgos? Con ese aspecto, no sé quién podría apreciar la profundidad de su oscura mirada o que su fuerte mandíbula era algo cuadrada; tampoco que tenía el labio inferior algo más lleno, ni ese perfil tan definido y masculino. Desde luego, yo no.
Y no tenía nada que ver que estuviera acostumbrada a la andrógina belleza de Adri, cuya nariz carecía de ese tipo de carácter, ni con su impecable forma de vestir. No, no se trataba de nada tan superficial. El motivo era simplemente que Alberto emanaba una antipatía tan evidente hacia mí, que conseguía incomodarme con su sola presencia.
Dejé de observarle cuando entró al despacho de mi jefe, sin querer preguntarme más qué habría hecho yo para caerle tan mal. Además, tenía algo más importante con lo que calentarme la cabeza.
—¡Madre mía! ¿Y ahora qué voy a hacer? —le pregunté a Sandra, preocupada.
—Puedes esperar y ver qué más te pasa hoy.
—Muy graciosa —me quejé—. Tú no lo creerás, pero las desgracias siempre vienen así, todas juntas.
—¿Y el apartamento que fuiste a ver ayer?, ¿no te gustó?
—No llegué a verlo, estaba demasiado lejos.
—Vaya. Pues algo tendrás que hacer —dijo observando como Frankfurt se hacía una rosca a sus pies—. Ya sabes que puedes venir a casa, estaremos algo apretados, pero a las gemelas les encantará tu salchicha.
—Te lo agradezco muchísimo —dije apreciando el ofrecimiento—, pero creo que tendré que tragarme el orgullo y pagarle un alquiler a mi madre.
—¿Sabes? Quizás no haga falta. Me acabo de acordar de algo —dijo pensativa, dándose golpecitos con el boli en los labios.
No me dio tiempo a enterarme de nada más, porque en ese momento llegó el cliente que tenía citado. Media hora después, con el cliente aún en mi mesa, la vi hablando con mi jefe y Alberto en la puerta.
Aproveché que mi cliente revisaba los datos de su préstamo para observarles de reojo y, aunque no estaba muy segura, me pareció que Alberto le entregaba algo a Sandra.
Me quedé intrigadísima y deseando terminar con el buen señor que tenía delante, que parecía dispuesto a repasar conmigo todas y cada una de las cláusulas.
—Venga, Ali, vamos a tomarnos algo que tengo noticias —dijo Sandra misteriosa, en cuanto se marchó mi cliente.
—Salgo a desayunar —avisé a Patro, mientras cogía el bolso— ¿Le puedes echar un ojo a Frankfurt?
—¿Me ves cara de niñera? —Fue la respuesta de Patro, con su habitual mala baba.
—Muchas gracias. Te debo una —dije con sarcasmo, cogiendo la correa—. Vamos, Frank, daremos un paseíto.
Casi tengo que llevármelo a rastras. De verdad que no lograba entender qué demonios le pasaba a ese perro conmigo.
En cuanto nos sentamos en la terraza de la cafetería, y Frankfurt se acomodó bajo la silla de Sandra, se develó el misterio.
—Toma —sonrió triunfadora pasándome una tarjeta—. Si no me equivoco ya tienes apartamento.
—¡¿Qué?! ¿Me has conseguido un apartamento? —pregunté emocionada, leyendo la tarjeta.
«Alberto Álvarez Vidal»
—¿Este Alberto es…? —La miré incrédula.
—Pues sí, es tu Alberto. He recordado que en una ocasión escuché al jefe preguntarle algo sobre un inquilino y se me ha encendido la bombilla. Da la casualidad que, según me ha dicho, se le ha quedado libre un apartamento.
—¿Tiene apartamentos? —pregunté sorprendida.
—Sí, y muy cerquita, junto al Parque de la Seda.
—¡No puede ser! —comencé a entusiasmarme.
—Solo hay un problema.
—Ya me parecía a mí —dije desinflada—. Supongo que será demasiado caro.
—No, no es eso. Pide cuatrocientos euros, pero ha dicho que no lo tendría listo hasta el lunes, porque el inquilino anterior se fue ayer y todavía no lo han limpiado.
—¿Solo eso? ¡Lo limpiaré yo si me deja entrar hoy! —salté viendo los cielos abiertos.
—Pues fíjate que eso mismo había pensado yo y creo que estará de acuerdo.
—¡¡Sí!! —la abracé entusiasmada.
—Anda, llámalo ya —dijo señalando la tarjeta sobre la mesa—, no se te vaya a adelantar alguien.
—¿Le has dicho que era para mí?
—Primero quería comentarlo contigo, porque como no te cae muy bien…
—¿En la Seda?, ¿cuatrocientos euros? ¡Me cae genial! —exclamé, haciéndola reír.
—Uy, se me olvidaba —dijo, antes de poder marcar—. Hay otra pega.
—¿No será un sótano con cucarachas? —pregunté imaginando lo peor.
—No tiene ascensor.
Aún sin haberlo visto ya sabía que quería ese apartamento. Podía pagarlo y estaba a tan solo cinco minutos del trabajo. ¿Cómo no lo iba a querer?
Estaba tan contenta que lo del ascensor me pareció una minucia, creo que incluso hubiese aceptado un par de cucarachas. De todas formas, no quise dejarme llevar por la euforia antes de preguntarle a Alberto si aceptaba mascotas.
Incluso antes de marcar el número supe que algo iba a salir mal. Fue por ese premonitorio temblor en el párpado izquierdo que solía preceder al desastre.
Podría parecer un simple temblorcito involuntario, pero, por desgracia, el día que pillé al guaperas pegándomela aprendí una importante lección: cuando tu propio cuerpo te avisa de algo, no se debe ignorar.




CAPÍTULO 4

Puede que estuviese preparada para que Alberto pusiera alguna pega, pero, desde luego, no para algo tan surrealista.
—Bu… buenos días, me ha pasado tu tarjeta Sandra, de Global Financiera —comencé atascándome, sorprendida por el vuelco en el estómago que me había producido escuchar ese simple «diga».
—¡Ah, sí! Hola. —Me sorprendió aún más su tono amistoso.
—Verás… estoy interesada en el apartamento que alquilas.
—Algo me ha comentado. Parece que te urge mudarte.
—Sí, es que… —No quería dar una imagen desesperada— tengo que dejar mañana el piso dónde estoy ahora y… necesito algo hoy mismo.
—Ya le he dicho a Sandra que no estaría limpio hasta el lunes.
—Yo me encargaré de limpiarlo —dije, aguantando la respiración.
—No creo que eso sea…
—¡Por favor! ¡Estoy desesperada!
—Bueno… en ese caso… —dudó un instante, seguramente impactado por tanta sinceridad— ¿Cuándo puedes venir a verlo y concretar las condiciones?
—¿Puedo ir ahora?
—Sí, claro. Dame un segundo y te mando la ubicación.
—Está en La Seda, ¿verdad? —pregunté antes de hacerme más ilusiones.
—Sí, pero no tiene vistas al parque —aclaró.
—Oh, eso no importa, aunque… ¿tiene ventanas?
—¿Qué? —escuché una ahogada risa— Tiene, tiene. Y salón con cocina americana, baño completo y una habitación independiente.
—¡Genial! —dije al ver que había recibido la ubicación— Dame un segundo.
—Oye, Sandra, dile a José que vuelvo en seguida, ¿vale? —avisé a Sandra, pasándole la correa de Frankfurt.
—Ya estoy. —Volví a la conversación con Alberto, cayendo en ese momento en la cuenta— Por cierto… tengo un perro. ¿Hay algún problema?
—Ninguno. Se admiten mascotas, siempre que al dejar el piso esté todo en buen estado y no moleste al resto de inquilinos.
—Oh, no, seguro que no molestará a nadie. Frankfurt es muy tranquilo, ya lo has visto antes —dije aliviada de que no fuera un impedimento.
—¿Lo he visto?
—Sí, es el perro salchicha que…
—¿Eres Alicia? —me interrumpió.
—Sí, soy Alicia Vega, la compañera de Sandra.
—Ya.
—¿Oye?, ¿sigues ahí? —pregunté mirando la pantalla por si se había cortado.
—Sí, sigo aquí —respondió por fin—. Pero acabo de recordar que el apartamento ya estaba comprometido.
—¡¿Qué?! Pero… pero si me acabas de decir…
—Lo siento, no está disponible. —¡Y me colgó!
¡Qué mentiroso! Porque era mentira. Eso lo tuve tan claro como que la antipatía que yo le despertaba no eran imaginaciones mías.
Fue tanta la rabia que sentí en ese momento que, decidida a pedirle una explicación por ese cambio en el último momento, no dudé en presentarme allí.
Había esperado encontrarme con un bloque de apartamentos o un edifico más pequeño, en ningún caso lo que estaba mirando con la boca abierta. Estaba casi segura de que era allí, en esa especie de palacete, aunque también cabía que me hubiese confundido al mirar la ubicación. En cualquier caso, ya no podía hacer nada porque el estúpido, además de colgarme, también había borrado el mensaje.
Ese no me conocía bien. Claro que, al parecer, yo tampoco. Era increíble que, después de todo por lo que había pasado, fuese Alberto quien hubiese sido capaz de generarme semejante ira.
Apretando los dientes, empujé la pesada puerta de madera.
Que estuviese cerrada no me hizo desistir, pero, pasados diez minutos sin que apareciese nadie, todo el enfado que me había impulsado a ir se había transformado en decepción.
Sin hablar de la desilusión. Cuanto más perfecto me parecía ese sitio para comenzar mi nueva vida, más claro tenía que no lo iba a conseguir.
Casi había tirado la toalla cuando una señora con un carro de la compra, se detuvo en la puerta buscando las llaves.
—Déjeme ayudarla —me ofrecí, en cuanto abrió, con intención de ayudarle a subir el escalón de la entrada—, parece que pesa mucho.
—¡Oh, gracias! No hace falta. Tiene un sistema de esos para subir escalones —me sonrió agradecida—. ¿Vives aquí? —preguntó, mirándome interesada.
—Pues… todavía no. He quedado aquí con Alberto.
—¿Con Alberto?
—Sí, con Al.
—Claro, claro. Prueba en esa puerta —dijo señalando la única puerta de la planta baja, mientras se dirigía a las escaleras.
—¿Seguro que no necesita ayuda?
—No, bonica. Pero muchas gracias.
Esperé aún un minuto, sin decidirme, dudando si la mejor forma de convencer a alguien sería llamarlo embustero en su cara.
—¿Qué haces aquí? —Me sobresaltó una voz a mi espalda.
—¡Aaah! —me giré, llevándome la mano al pecho— ¡Me has asustado!
—¿Por qué has venido? —me preguntó Alberto, ignorando mi amago de infarto— Ya te he dicho por teléfono que el apartamento está comprometido —dijo molesto, pasándome de largo hacia la puerta que había señalado la señora del carro.
—Ya lo sé, pero… ¡Espera! —Lo agarré del brazo cuando me di cuenta que me iba a dejar plantada— ¿Quieres hacer el favor de escucharme un momento?
—No te esfuerces, porque no te voy a alquilar el apartamento.
—O sea, que es cierto —dije enfadada—. Tú no me lo quieres alquilar a mí —le acusé directamente—. ¿Y puedo saber por qué?
—No.
—¿Cómo que no? —Me puse delante cuando intentó volver a ignorarme— Creo que merezco saberlo.
—Lo único que tienes que saber es que existe el derecho de admisión.
—Pero tú… ¡¿Tú de qué vas?! —levanté la voz, cada vez más ofendida— No sé qué habrás podido oír de mí, pero… —tuve que tomar aire— Que sepas que jamás he fallado en ningún pago y que, como ya sabes, tengo trabajo estable y… y no tengo antecedentes policiales y… y le caigo bien a todo el mundo. Menos por lo visto a ti.
—Mira, Alicia, no voy a discutir contigo —dijo apartando la mirada—. El apartamento es demasiado pequeño para dos personas, deberías buscar otra cosa más…
—¿Cómo que dos personas? —pregunté confundida— Pero si solo es para mí. Bueno… y para Frankfurt, pero él no va a estar siempre aquí. Se supone que lo recogerá mi ex cuando vuelva de viaje.
—¿Tu ex? —me miró sorprendido— ¿Has roto con el guaperas?
—Uf, déjalo —dije dándolo todo por perdido—. Ya buscaré otra cosa —añadí derrotada.
—¡Alicia! —me llamó antes de que consiguiera llegar al portón.
—¿Y ahora qué? —pregunté, volviéndome apenas, con un nudo en la garganta.
—El pago mediante transferencia del uno al cinco de cada mes —gruñó, dejándome perpleja.
El apartamento era simplemente perfecto para mí. Me encantó el contraste del sencillo mobiliario blanco con el techo de travesaños, que supondría sin duda un soplo de aire fresco después de haber vivido rodeada de la sobrecargada opulencia de los Ortiz de Lara. Además, aunque pequeño, gracias a la luz que entraba por el balcón la sensación era de amplitud.
Ya de vuelta en la oficina, con el contrato de alquiler y las llaves en el bolso, no podía dejar de preguntarme cuál sería la verdadera razón por la que Alberto no quería alquilarnos el apartamento al «guaperas» y a mí. Lo del espacio estaba claro que solo era un cuento, que se cayó por su peso en cuanto vi la cama de matrimonio.
Al contárselo a Sandra omití esa parte porque, con su teoría de la tabla periódica, hubiese empezado con sus bromitas y bastante confundida me había dejado ya el rato que pasé en el apartamento con él.
—Bien —dijo algo incómodo mi ya casero, entregándome el juego de llaves—. Encontrarás menaje en la cocina, y el colchón… —se detuvo como si hubiese perdido el hilo. Por su mirada, diría que distraído por cómo me mordía el labio pendiente de sus indicaciones.
—¿Sí?
—Nada, que es nuevo —dijo saliendo de la habitación—. Pero, si prefieres traer el tuyo, solo tienes que decirlo.
—Oh, no hace falta. Dormiré en tu colchón.
Vale, me sonó raro hasta a mí. Aunque tampoco creo que mereciese ser fulminada con esa mirada, ni que saliera del apartamento sin despedirse. Solo le faltó correr para perderme de vista.
Si me hubiese quedado alguna duda de lo mal que le caía, ya se encargó él de resolverla mientras bajaba las escaleras, a la carrera, tras él.
—Si necesitas ayuda cuando traigas tus cosas, avísame —se ofreció, seguramente por puro compromiso.
—No creo que haga falta, pero muchas gracias —dije cogiendo aire, cuando conseguí alcanzarle en el bajo—. Me pregunto cómo va a poder subir Frankfurt todas estas escaleras con esas patitas tan cortas —pensé en voz alta.
—Estás a tiempo de buscarte otra cosa —dijo, volviéndose apenas.
—¿Eres siempre tan simpático?
—Sí.
—Vaya, pues no sé si podré resistirme a tanto encanto.
—Ya.
Que no era su «amistosa» conversación lo que me mantenía inquieta una hora después, estaba claro. Que no quisiera volver a cruzármelo, también era de lo más lógico. Por eso no lograba entender por qué aún sentía como me quemaba esa última mirada.




CAPÍTULO 5

Ojalá esa fuera la última mudanza en mucho tiempo, porque, a pesar de la ayuda de Sandra, trasladar otra vez todas mis cosas me había dejado molida.
Frankfurt también parecía a gusto en su nueva casa. No sabría decir si porque nada más entrar se había adueñado del sofá o porque había subido los tres pisos en brazos, como un marqués.
Valoré seriamente, tras una necesaria y refrescante ducha, acostarme directamente, porque ni tenía prácticamente nada para cenar ni ganas de mover un solo músculo más.
Lo de acostarme con el estómago vacío no era una buena idea, así que arrastré mi cansancio hasta el frigorífico donde media docena de huevos y un cartón de leche me esperaban solitarios.
Era una suerte que justo en la misma calle hubiese un supermercado, aunque eso tendría que esperar hasta el día siguiente. De momento, me conformaría con prepararme una tortilla para cenar.
—Frank, ¿y tú que vas a cenar? —le pregunté, sin conseguir la mínima atención.
Ya podría el guaperas haber pensado en dejarme también sus cosas, el saco de pienso por lo menos, porque no tenía muy claro que un triste arroz cocido fuera a hacerle mucha gracia.
—Bueno, no pasa nada. Si eres bueno y te conformas con el arroz, te prometo que mañana te compraré tu comida preferida.
Al poner la olla me fijé en lo impoluta que estaba la placa de inducción, de hecho, parecía nueva. Lo cierto es que, aunque pensaba darle un buen limpión a todo durante el fin de semana, el apartamento estaba bastante decente.
No sabía si era por la necesidad de encajar, pero, desde que había puesto un pie dentro de mi nuevo hogar, me sentía más tranquila y relajada, e incluso diría que feliz.
¿Por qué no se encendía la placa?
Quizás me había precipitado un poco con tanta felicidad. Nada, que por más que ponía el dedo en todos los circulitos aquello no se encendía.
—¿No te gustará el arroz crudo? —le pregunté a Frankfurt, que seguía sin hacerme ni caso, tumbado en el sofá— Pues esto no funciona—dije, dándome por vencida.
Sería por mi tono o porque tenía hambre, pero en esta ocasión me sorprendió levantando la cabeza.
—¡Vaya!, ¿ahora me oyes?
¿Podría ganarme su afecto por el estómago? Pues como no hiciera funcionar la dichosa placa difícilmente iba a poder comprobarlo.
Miré la hora, planteándome si sería adecuado llamar a Alberto. Y no tenía nada que ver que me hubiese preguntado ya varias veces si estaría en su casa. ¿Sería tan raro que un inquilino llame a su casero cuando algo no funciona? No, ¿verdad?
Me decidí al pensar que cuanto más tarde fuese, más posibilidades habría de que me mandara a paseo.
—Dime —contestó seco al primer tono.
—Hola a ti también —dije, molesta por su antipatía.
—¿Qué quieres, Alicia? Estaba a punto de salir.
Por un momento quise colgar, pero entonces la mirada de Frankfurt me hizo cambiar de opinión.
—Intento preparar la cena, pero la placa no funciona.
—¿Cómo que no funciona? No puede ser.
—Pues va a ser que sí que puede.
—Pues va a ser que he comprobado hoy mismo todos los electrodomésticos y te aseguro que funcionaba —insistió, erre que erre.
—Pues va a ser que se habrá roto después —terqueé yo también.
—¿Sola?
—¿Qué insinúas?
—Solo que, si esta mañana funcionaba y ahora no, será porque has hecho algo indebido.
—¿Indebido? Tú sí que eres un indebido —se me escapó.
—Ya.
No creí que eso pudiera considerarse un insulto, aunque, desde luego tampoco la mejor forma de conseguir su ayuda.
—Lo que quiero decir —suavicé el tono— es que estoy pulsando los circulitos y ninguno enciende.
—¿Has comprobado que no esté puesto el bloqueo? —preguntó menos arisco—. Es el botón que tiene un candado. Solo tienes que mantenerlo pulsado unos segundos.
—No, no es eso. Ya lo he comprobado y no está puesto el bloqueo —le dije mientras lo volvía a comprobar, por si acaso— Uy, espera un momento que llaman a la puerta.
—Soy yo, abre.
—¡Voy! —grité a la puerta, posiblemente dejándolo sordo a él— Ho… hola, pasa —saludé apartándome.
¿Quién era ese? Porque Alberto no era.
Puede que me quedara con la boca un poco abierta, pero es que esas rebeldes ondas, que aún llevaba algo húmedas, tenían un no sé qué demasiado atractivo.
Solo me duró el atontamiento hasta que reparé en la forma en la que miraba mi atuendo.
Aún sigo sin entender el porqué de esa mirada reprobatoria. Yo solo iba cómoda por casa. Vale que mi pijama era cortito y de tirantes, y puede que no fuera lo más apropiado para recibir visitas, pero es que no las esperaba. Además, ese rosita pálido me sentaba bien; precisamente lo había elegido por eso, en mi primera noche allí.
—¿A qué estas jugando, Alicia? —preguntó con tono de reproche, después de manipular la placa.
—¿Jugando? —pregunté desconcertada, acercándome lo suficiente para ver que la placa estaba encendida —¡¿Cómo?! ¡Pero si no había forma de encenderla!
—Ya.
—¡Te digo que no funcionaba!
—Pues listo —dijo sin mirarme siquiera—. Ahora ya funciona— añadió, dirigiéndose a la puerta.
—¿A dónde vas? —le pregunté de sopetón, sin pararme a pensar lo inadecuado de la pregunta.
—¿Cómo que…? —Se volvió un instante, más que sorprendido.
—Quiero decir que… vas muy arreglado, ¿no?
—Ya.
Me quedé sin saber a dónde iba. Lógico, porque, ¿desde cuándo un casero tiene que dar explicaciones a su inquilina? Pero es que a esta inquilina le podía la curiosidad.
Curiosidad que estuvo barajando diferentes posibilidades. ¿Se habría vestido con esa camisa blanca porque era camarero? ¿Sería tan sedoso su cabello como aparentaba? ¿Por qué no quemaba ya ese pantalón de chándal que siempre llevaba? ¡Con lo bien que le quedaban esos pantalones negros!
¿Y por qué olía tan bien, si siempre había pensado que no conocía la ducha?
Alberto se había convertido en un misterio. En realidad, siempre había opinado que era extraño, pero, después de verle esa noche, le había ascendido a misterioso. Y a mí las intrigas me pueden.
Continué especulando mientras abría el paquete de arroz, sin darme cuenta de un detalle. Alberto había apagado la placa antes de irse.
¿Pero qué estaba pasando? ¿Por qué no se encendía?
¡No me lo podía creer!
Volví a intentarlo sin éxito, incluso valoré volver a llamar a Alberto por si aún no se había ido. No lo hice, claro. Prefería ayunar un mes que volver a sufrir otra de esas miradas reprobatorias.
De todas formas, seguí intentándolo porque, incluso acostumbrada a mis imposibles, me costaba creer que un electrodoméstico estuviera boicoteándome de esa forma. Probé con los dedos de la otra mano, con los nudillos, incluso con el codo, hasta que se me ocurrió algo tan descabellado que temí que Frankfurt se riera de mí.
—Oye, Frank, ven un momento. —Me di una palmadita en la pierna, llamándolo.
Casi se me saltan las lágrimas de la emoción cuando Frankfurt vino rápidamente hasta mí, moviendo la colita. Ni siquiera gruñó cuando me agaché a cogerlo. Tampoco cuando le besé el hocico.
—Bueno, pues vamos allá —dije poniendo su patita sobre los circulitos.
¡¡Increíble!! Sí, increíble o imposible, pero la placa se encendió.
—¿Sabes una cosa, Frank? Tú ya no vuelves con el guaperas.




CAPÍTULO 6

Comenzar el día sonriendo solo podía ser el preludio de un día maravilloso.
—Parece que hoy estás de buen humor —me dijo Sandra cuando llegué a la oficina, después de pasar por la confitería —, y también que has mandado la dieta a Pekín.
—¿Dieta?, ¿qué dieta? —reí dejando sobre la mesa la bolsa con el desayuno—Ya no hay necesidad de competir con el guaperas, además, no tengo báscula.
—Claro, como la niña está feliz, ¡todas a engordar! —se quejó, sacando una napolitana de chocolate.
—¿Quieres flipar? —le pregunté mientras encendía el ordenador— Pues espera a que te cuente lo que me pasó anoche.
Como era de esperar no creyó ni una sola palabra. Iba a tener que empezar a guardarme para mí «esas cosillas». Que me tomaran por fantasiosa era una cosa, pero mi amiga estuvo a nada de llamarme chiflada.
—A veces me preocupas, ¿sabes? —dijo, dejando claro que no se había creído lo de la placa— Si es que, cuando cuentas esas cosas, parece que hasta te las crees.
—Lo que pasa es que eres una escéptica —dije un poco harta de sermones—. Además, siempre puedes preguntárselo a Frankfurt —añadí, haciéndola reír.
—Puede que lo haga —dijo divertida—. Pero lo que me interesa saber ahora es qué tal te va con Al. ¿Te cae ya mejor? —preguntó bajando la voz, al ver llegar a Patro.
—No sabría decirte. Ni me caía mal antes ni bien ahora—dije, bajando yo también el tono.
—Pues te recuerdo que la última vez lo llamaste zarrapastroso.
—Es verdad —reí por lo bajini—. Lo retiro todo. Tendrías que haberle visto anoche, parecía otro.
—Chicas, no hace falta que cuchicheéis a mis espaldas —nos interrumpió Patro—. Solo me he retrasado cinco minutos porque no encontraba aparcamiento.
—No te estábamos criticando. ¡Qué mal pensada eres! —le aclaró Sandra—. Precisamente hablábamos de lo bien que sienta venir caminando a la oficina, igual deberías probar. Quizás así, llegarías de mejor humor.
—Sí, claro, andando voy venir —dijo molesta—. Con todo lo que tengo que hacer, voy a perder el tiempo paseando. —La escuchamos refunfuñar de camino a la cafetera.
—Venga, cuenta antes de que vuelva miss simpatía —me pidió Sandra—. ¿Has dicho que parecía otro?
—Te lo juro. No sé a dónde iría tan arreglado y tan limpio.
—¿Limpio, Ali? —dijo negando con la cabeza—. Sinceramente, creo que tantos años con el guaperas y su ralea te han vuelto una esnob.
—¿Me has llamado esnob? —No pude evitar reírme.
—Pero con cariño —rio también.
—¿Dónde crees que iría? Se lo pregunté y no quiso contestarme.
—Quizás pensó que no te importaba, ¿no crees?
—Igual tenía una cita. —Me hice la loca— O quizás trabaja por la noche, como camarero o algo así. ¿Tú qué piensas?
—No tengo ni idea. Pero si tanto te interesa —añadió con picardía—, siempre puedes preguntarle al jefe.
—Yo no he dicho que me interese. Era simple curiosidad.
Continuamos haciendo conjeturas hasta que llegó un mensajero, con un paquete para mí.
—¿No te habrás comprado algo sin decírmelo?
—Claro que no —dije, abriendo el paquete—. Nuestros pedidos son sagrados.
Sandra y yo compartíamos, entre otras cosas, los décimos de la lotería y las compras online. Pero ese pedido era de mi amigo Fede.
—¡Madre mía! ¡¿Se ha vuelto loco o qué?!
—¿Quién?, ¿qué es eso? —preguntó cogiendo el minúsculo body, casi transparente, lleno de brillantes piedrecitas.
—Pues lo que se supone que me tengo que poner para ayudar a Fede en su espectáculo de magia.
—¡Qué preciosidad! —dijo, pasando la mano por las piedras del escote— ¿Cuándo es?, ¿podemos ir Ángel y yo a verte?
—Veremos si voy yo —murmuré, guardando el body—. Este me va a oír. ¿Pero cómo se le ha ocurrido que me voy a poner algo así?
—Pues no sé qué le ves de malo, si es monísimo.
—Tiene todo de malo. Pero básicamente, que me muero de vergüenza solo de imaginarme vestida con eso en un escenario.
—Yo de ti me lo probaba, porque te tiene que quedar de infarto.
De infarto, decía. Lo que me quedaba era de muerte.
El sábado por la mañana, mientras aprovechaba para limpiar a fondo el apartamento, decidí darle una oportunidad al uniforme de «pornomaga», antes de llamar a Fede.
Tengo que reconocer que, además de precioso, me sentaba como un guante. ¡Menudo ojo!
Tan ceñido como escaso por donde lo mirase. Aunque, mientras me observaba con ojo crítico, en el espejo del baño, tuve que reconocer que nunca me había visto tan sexy.
Casi estuve a punto de ceder, pero, al darme la vuelta y ver que se me quedaba medio culo a la vista, desapareció todo mi arrojo.
—¿En qué estabas pensado? —regañé a mi amigo, en cuanto me contestó— Mira, Fede, ni de coña me voy a poner yo esto delante de nadie.
—Pero Ali, cielo…
—Ni cielo ni ciela. ¡Que se me sale todo por todas partes!
—No seas mojigata. Además, que de lo que se trata es de dar espectáculo.
—Sí, pero de escapismo, no de cabaret.
Mientras discutíamos sin necesidad, porque no pensaba salir así ni loca, aproveché para pasar la bayeta por los interruptores de la luz, fijándome que uno de los enchufes tenía acumulado todo un ecosistema de polvo.
No sé en qué momento pensé que sería buena idea pasar un trapo mojado por un enchufe con corriente. Del calambrazo, el móvil que llevaba sujeto con el hombro salió disparado y, como a cámara lenta, lo vi salir volando por el balcón en una parábola perfecta. Adiós móvil.
Me asomé a la calle, rezando para que fuera recuperable después de una caída de tres pisos.
Esperanza no tenía mucha, pero lo último que esperaba encontrarme era que lo tuviese Alberto. Sí, lo llevaba en una mano mientras con la otra se frotaba la frente y miraba hacia arriba.
Dio igual lo rápido que metí la cabeza, porque ya me había visto. Y lo sé porque en menos de un minuto estaba sonando el timbre de mi puerta.
—Lo siento, lo siento —dije angustiada al ver el chichón que se le estaba formando en medio de la frente—. Ha sido un acciden…
No me detuve a medias por lo que dijo, fue por cómo me miró. Hasta ese instante no había sido consciente de que le había abierto la puerta vestida como una vedette del Moulin Rouge.
—Pero… pero… ¿se puede saber de qué…? —dijo, sin atinar con la pregunta y sin apartar los ojos de mi body con diamantitos.
Por un momento, explicar lo del teléfono me pareció hasta fácil, en comparación con lo de mis pintas. Que ya iban dos veces que lo recibía medio desnuda.
—Como te decía, ha sido un accidente —continué, tomando aire—. Estaba con la limpieza y al tocar ese enchufe —dije señalando hacia el balcón— me ha dado tal descarga que el móvil se ha lanzado solo por el balcón.
—Ya. Y te has vestido así para limpiar —dijo con ironía.
Conté hasta diez antes de hablar, porque con ese tonito había logrado que quisiera hacerle otro chichón.
—Claro que no. Me estaba probando esto para un trabajo —dije, forzando una sonrisa.
—Para un trabajo —repitió con el dichoso tonito—. Ya.
Otra vez a contar, aunque esta vez fue hasta quince porque, con esa forma de mirarme, había conseguido ponerme nerviosa.
—Espera aquí un momento —dije, escapando a la cocina—. Será mejor que te pongas hielo en la frente.
No tenía hielo. Pero que tampoco hizo falta. No tengo muy claro si sucedió antes o después de agacharme para buscar el hielo en el congelador, cuando mi casero huyó dejándome el móvil sobre el mueble de la tele.
Me hubiese reído de lo absurdo de la situación si no fuera porque, antes de quitarme el body, volví a mirarme en el espejo. Reconozco que tuve la morbosa curiosidad de saber qué había visto él y, mientras me observaba poniendo poses, me sucedió algo tan inesperado como inquietante. Mi libido resucitó.
Que precisamente fuera mientras lo imaginaba a él de espectador, no tenía necesariamente que significar nada. No, claro que no. Estaba claro que esa respuesta no tenía nada que ver con mi casero, que simplemente llevaba demasiado tiempo sin sexo y no había que darle más importancia.
Más tarde, libre ya del dichoso body y de las tontas fantasías con el borde de mi casero, me di cuenta de dos cosas.
La primera, que tendría que comprar otro teléfono, porque el pobre tenía la pantalla como una tela de araña. Y la otra, que también debía comprarme una báscula y no despistarme tanto con la dieta.




CAPÍTULO 7

Hasta a mí me sorprendía la facilidad con la que había superado lo del guaperas. En realidad, sabía que no era normal, pero no por eso dejaba de ser así.
¡Fuera traumas! Como decía Sandra.
Me sentía feliz desde que vivía en el apartamento de La Seda. Feliz y tranquila. Por fin estaba en un entorno equilibrado y libre de presiones. Ya no tenía que ser la novia, la hija o la nuera perfectas, ahora tan solo tenía que ser yo.
Quizás lo único que me tenía algo inquieta era la sensación de tener una conversación pendiente con Alberto. No es que quisiera verle, no, pero quería aclararle algunas cosas sobre mí. Como, por ejemplo, que estoy abonada a sucesos inexplicables que a nadie más le pasan y que son difíciles de creer.
Habían pasado ya dos semanas desde lo del móvil volador y no me lo había vuelto a encontrar. Llegué a pensar que me estaba evitando, porque me parecía extraño que, con la infinidad de veces que bajaba y subía todos los días, bien para ir al trabajo, bajar a Frankfurt al parque o hacer la compra, no me lo hubiese encontrado ni una sola vez
Con quien había coincidido varias veces era con Isabel, la inquilina del primero y señora del carro, que fue tan amable de invitarme a un té helado.
Su apartamento era idéntico al mío, aunque se veía distinto. Seguramente por tenerlo tan abarrotado. Tenía tantos muebles, con todo tipo de cachivaches, que era prácticamente imposible moverse por la sala sin tirar algo.
—Cuéntame, bonica, ¿qué te parece la zona?, ¿estás a gusto aquí? —me preguntó mientras servía el té.
—Sí, mucho. Además, me pilla a un paso del trabajo —dije, fijándome que la mesita que tenía en el balcón se parecía a la camarera que yo tenía en la cocina.
—Ya verás qué bien estás aquí. Por cierto —se interrumpió para probar el té—, ¿qué te parece nuestro casero?
—Ah, pues bien —intenté disimular mi repentino interés— Aunque, aún no lo conozco demasiado.
—Te gustará —dijo, abriendo el abanico con un golpe de muñeca— Ese muchacho es oro molido. Siempre dispuesto para lo que necesites. Mejor que un hijo —añadió—. Yo no tengo hijos, pero de haberlos tenido…
—Sí, parece buena persona —retomé el tema—. ¿Sabe si está casado?
—No, no, está soltero. Yo tampoco me casé nunca, tuve un novio cuando era joven. Un muchacho muy aparente y trabajador, pero se tuvo que ir a trabajar a una fábrica de coches en Alemania y ya no volvió.
—Oh, cuánto lo siento. ¿Qué le pasó?, ¿murió?
—Peor, se casó.
—Oh, vaya.
—No te preocupes, de eso hace mucho. En aquella época, en los pueblos, no era como ahora. Una chica que hubiese tenido novio mucho tiempo se quedaba para vestir santos.
Se notaba que la mujer agradecía poder hablar con alguien, y como intuí que seguramente se sentía algo sola la dejé contarme prácticamente toda su vida, sin poder fisgonear nada más sobre nuestro casero.
Con tanto té, llegó un momento que mi vejiga dijo que no aguantaba hasta subir a casa. El baño de Isabel también padecía un preocupante Diógenes. En el tiempo que hice pis no me dio tiempo a inventariar todo lo que allí tenía metido; desde un sombrero de ganchillo para el rollo de papel, hasta más de veinte jaboncillos de colores.
Estaba flipando con un toallero con pie, en el que tenía un impoluto juego de toallas adornadas con puntillas, cuando me llamó la atención una moderna báscula digital que tenía bajo el lavabo, junto a otra que parecía una reliquia.
—Bueno, Isabel, me voy ya que quiero sacar a Frankfurt al parque.
—Vale, bonica, ya sabes dónde tienes tu casa cuando quieras.
—Muchas gracias por el té —me despedí de ella, ya en la puerta—. Ah, una cosa. He visto que tiene dos pesos en el baño…
—Llévate uno si quieres. —No me dejó terminar.
—Oh, no. Gracias. Solo quería saber dónde se había comprado el digital.
—Me lo trajo Al cuando le compró uno a Irene, la del segundo. Ya te he dicho que es un encanto.
—Si, ya me lo ha dicho.
En eso estaba pensando el jueves, mientras esperaba el autobús. Había quedado esa tarde con Fede para el último ensayo antes de la actuación. Pero, en lugar de estar preocupada por no estropearle el número a mi amigo, estaba valorando llamar a Alberto para pedirle la báscula y de paso poder tener con él esa conversación pendiente.
Ya en mi asiento, decidí que lo mejor sería enviarle un mensaje porque, a pesar de ese encanto que gastaba con Isabel, algo me decía que conmigo la conversación se reduciría a un simple «ya».
Me resultaba difícil utilizar el teclado del móvil, ya que se había llevado el golpe en esa zona, pero hasta que cobrase tendría que seguir apañándome así.
«Buenas tardes, Alberto» —le escribí, educada.
«Dime» —me contestó «su encanto».
«¿Podríamos vernos?»
«¿Para qué?»
No quería enfadarme, pero… ¿Oro molido siempre dispuesto ayudar? ¡Ja!
«¿Es urgente?» —recibí casi al instante. Supongo que hasta él se dio cuenta de la bordería.
«Urgente no, solo quería pedirte una cosa»
«Tú dirás»
«Necesito un peso» «¿Podrías darme tú uno?».
Después de cinco largos minutos, cuando creí que no me contestaría, recibí su respuesta.
«Olvídalo» —leí, sintiendo un pinchacito que nada tenía que ver con el peso.
«Pero ¿por qué?» —insistí como una absurda.
«Que lo olvides, eso no está en el contrato»
Estuve a punto de escribirle que se metiera la báscula por donde pudiera, pero supongo que tanto roce con la alta alcurnia me obligó a guardar el móvil y a aguantarme las inexplicables ganas de llorar.
El lugar del ensayo estaba a las afueras, en el mismo local dónde actuaríamos el sábado por la noche. El autobús me dejó muy cerca del Sabor a mí, pero hasta que llegué no me di cuenta de que el nombre no tenía nada que ver con boleros, que íbamos a actuar en un restaurante.
Al parecer, el dueño quería impulsar el negocio ofreciendo espectáculos durante la cena, y la nuestra sería la primera actuación.
—¡Ali! —me llamó Fede, desde el escenario. En mi opinión demasiado pequeño— ¡Menos mal que has llegado!
—¿Qué te pasa?, ¿no puedes desatarte? —bromeé al verle enredado con las cuerdas.
—¡Vade retro satana! —dijo supersticioso— No lo digas ni en broma.
—Es que no sé por qué te has empeñado en cambiar el número —dije, dejando la bolsa con mi ropa para el ensayo.
A Fede siempre le había gustado innovar en sus números y desde que había decidido probar con el escapismo necesitaba ayuda. A alguien que atase nudos, cerrara candados y sujetase la sábana mientras él se las ingeniaba para soltarse.
—Pues espera a que tenga el tanque. ¡Ya verás qué pasada!
—Tú estás fatal. Conmigo no cuentes para ahogarte —le advertí, ayudándole con las cuerdas.
—Hay un pequeño problema, Ali.
—Uy, no me gusta nada esa cara. ¿Qué problema?
—Que como el dueño no tiene claro si esto de la cena con espectáculo tendrá buena acogida, aún no hay camerinos.
—¿No pretenderá que nos cambiemos en el pasillo?
—En su despacho.
Mientras me cambiaba en el despacho, que resultó ser una mesa en el almacén, decidí que yo allí no iba a volver a vestirme, porque, además de incómoda, no había ni espejo. Así que, en cuanto salí, lo primero que le dije a Fede fue que, el día de la actuación, tendría que pasar a recogerme por casa, ya vestida y maquillada.
—¿Sabes que casi me gusta más así? —dijo, admirando como había combinado el dichoso body con una chaqueta de frac violeta, con mucho brillo, que compré en la tienda de disfraces y que, además de bonita, me tapaba el trasero.
Ahora solo faltaba que el día del estreno no tropezase con el escalón, como durante el ensayo, y terminase limpiando el suelo con él.




CAPÍTULO 8

Si ese viernes no me despidió mi jefe, fue de puro milagro. Tampoco había hecho algo así nunca, pero es que esa noche era la actuación y todavía no controlaba del todo los nudos. No quedó nadie en la oficina sin atar.
—Bueno, Frank, ya sabes que esta noche tengo que salir —le dije a Frankfurt, mientras tiraba de mi coleta para tensarla un poco más alta—. No hace falta que me esperes despierto, ¿vale?
»¿Qué te parece?, ¿me pongo más? —pregunté, dudando si debía ponerme más purpurina con la sombra de ojos.
No es que fuera precisamente muy amante del brillibrilli, pero en el escenario se hacía imprescindible un maquillaje llamativo.
Como el que calla otorga, me puse un poco más. Además, aunque en ese momento pareciera algo exagerado, bajo la luz de los focos se vería genial
Estaba terminando de pintarme los labios cuando un mensaje de Fede avisó de que ya me esperaba abajo, en el coche.
Con cuidado de no rodar por las escaleras, bajé los tres pisos sobre los dichosos tacones de aguja. Que serán muy femeninos, sí, pero que los prohibiría cualquier normativa de riesgos, también.
Llegué sana y salva al vestíbulo justo en el momento que Alberto salía y cerraba la puerta de su casa.
—¡Vaya! —exclamó sorprendido al verme.
—Sí, vaya —repetí acercándome—. El casero desaparecido.
—Por lo que veo tienes «trabajo» esta noche —ignoró mi comentario, radiografiándome de arriba abajo.
No quise caldear más el ambiente preguntando a qué se debía el tonito irónico, aunque quizás así me habría ahorrado lo que dijo a continuación.
—¿José sabe a qué te dedicas por las noches?
—Por supuesto —respondí con calma, ocultando cuánto me había ofendido su insinuación— ¿Algún problema?
—No, claro que no.
—Mejor, porque tú precisamente dejas mucho que desear como casero.
—¿Tienes alguna queja?
—Pues tú dirás… Para una cosa que te pido.
—No sé a qué crees que estas jugando, pero ten cuidado.
—¿Estás bien? —pregunté irónica, cada vez más molesta.
—Perfectamente.
—Ah, como parece que te he ofendido. Pero vamos, que cada cual con sus tontunas.
—No, si ahora seré yo el tonto que envía mensajes pidiendo guerra.
—Pero ¿se puede saber de qué vas? —pregunté indignada— Si llego a saber que te lo ibas a tomar así, jamás te lo hubiese pedido. Además, no sé a qué viene todo esto —añadí acercándome más—. Te recuerdo que ya se lo has dado a otras inquilinas antes.
Noté perfectamente cómo le cambiaba la cara y quizás debería haberlo dejado ahí, pero supongo que necesitaba demostrarle que no me afectaba su desprecio.
—Oye, pero tranquilo, que sé dónde y cómo conseguir todo lo que me haga falta.
—Pero ¿tú te estás oyendo?  —preguntó levantando el tono.
—Sí, y a ti te acaba de oír el edificio entero.
No sabía por qué se mostraba tan hostil, pero empezaba a pensar que no tenía nada que ver con el dichoso peso.
—De verdad que no entiendo por qué te pones así. Solo dime si me lo vas a dar o no.
—Alicia, para —dijo prácticamente mordiendo las palabras—. ¿Te crees que con esa cara bonita puedes conseguir todo lo que quieras? Pues te equivocas.
—Pero… pero ¿me puedes decir que leches te pasa? —salté, sintiéndome insultada.
—¿A mí? Mejor pregúntate tú qué es lo que buscas insinuándote de esa forma —gruño acercándose más a mí.
No podía creer lo que estaba oyendo. ¡¿Qué yo me había insinuado?!
Ya no tenía ninguna duda de que ese comportamiento no tenía nada que ver con la báscula. Y tampoco de su lucha interna, porque, mientras su boca me acusaba, su mirada se oscurecía pendiente de mis labios.
—¿Eso es lo que crees?
—Lo que creo es que estás jugando con fuego —dijo bajando el tono conforme se iba acercando más a mí, hasta prácticamente rozar mi nariz con la suya.
Al parecer, tenerlo tan cerca, además de las rodillas flojas, me dejó la mente en blanco. Apenas reaccioné cuando, cogiendo mi coleta en un puño, tiró de ella.
—Y te vas a quemar —susurró sobre mi boca.
Tenía razón. Eso fue lo que sentí cuando engulló mis sorprendidos labios con un beso que solo se puede calificar como castigador.
Toda mi dignidad se esfumó con un suspiro. El que no pude evitar cuando su lengua invasora se deslizó en mi boca.
Todavía me cuesta admitir que no fui yo quien se apartó tan bruscamente. Claro que, en ese momento, estaba demasiado fascinada con las sensaciones que viajaban por todo mi cuerpo.
—¿Por qué has hecho eso? —conseguí preguntar apenas, súbitamente afónica.
—Es lo que querías, ¿no? —dijo apretando la mandíbula, sin apartar la vista de mis labios.
—Alberto, te estás equivocando conmigo y ya no me hace ninguna gracia —dije intentando recuperar la dignidad perdida.
—Me confundes —suspiró frustrado, pasándose una mano por la cara—. Utilizas esa mezcla de ingenua provocación, retándome constantemente y… ¿ahora me dices que no te hace gracia? No sé qué pretendes, pero yo no soy alguien con quien debas jugar.
—No sé de qué estás hablando. ¿Retándote?, ¿provocando? —pregunté completamente desconcertada.
—Tú me dirás qué es esto si no —dijo sacando su móvil del bolsillo trasero del pantalón.
«Urgente no, solo quería pedirte una cosa» —leí, reconociendo nuestra conversación de cuando le pedí la báscula.
«Tú dirás»
«Necesito un peso» «¿Podrías darme tú uno?».
¡¿Un beso?! ¡¿Cómo que un beso?! ¡Yo no había escrito eso!
—Pero eso no es lo que yo…—intenté aclarárselo, casi en shock— ¡Yo no escribí eso! ¡Que yo solo quería un peso como el de Isabel!
—¿Un peso?
—¡Sí! ¡Una báscula!
—Ya —dijo, fulminándome con la mirada, antes de rodearme y salir por la puerta.
Normal que no me creyese. Si hasta a mí me pareció una excusa de lo más pobre, cuando volví a leer la conversación en la pantalla rota de mi móvil.
¿Quién puede confundir la «p» con la «b» en un mensaje? ¡Pero si ni siquiera están en la misma línea del teclado!
Difícilmente volvería Fede a contar conmigo como ayudante. En un momento de la actuación, después de llamarme dos veces, incluso llegó a suplicarme que estuviera más atenta. Y es que tenía razón, desde el encuentro con Alberto estaba completamente atontada.
Olvidando mi bochornosa equivocación, que había convertido un inocente mensaje en otra cosa, e incluso dejando a un lado sus feas acusaciones, me costaba entender lo que, horas después, me mantenía en ese estado catatónico.
Porque yo no era una cría en su primer beso.
Porque ni siquiera podía considerarlo como tal.
Entonces… si no había sido un beso y mucho menos el primero, ¿por qué permanecía ese incesante hormigueo en mis labios?




CAPÍTULO 9

Habían pasado ya quince días y aún parecía sentir su sabor en mi boca. No tenía ni idea de lo que me estaba pasando, porque desde entonces vivía en un nerviosismo constante. Unas veces deseando y otras temiendo encontrármelo en cualquier momento.
Sin duda, lo que sucedía por las noches era lo más inquietante de todo. Ni con el vaso de leche y canela que tomaba antes de acostarme, conseguía evitar o calmar los sueños que me asaltaban, despertándome agitada. Mi casero era siempre el protagonista. También el culpable de las oscuras ojeras que lucía por las mañanas.
—No me hagas mucho caso, pero creo que tu casero te está evitando —me dijo Sandra, a la que no le había contado nada, entre otras cosas, porque no sabía cómo hacerlo.
—¿Ha venido Alberto? —También era casualidad que hubiese venido a la oficina precisamente cuando yo había salido a la notaría.
—Se acaba de ir.
—¿Y por qué dices que me está evitando?
—Lo he dicho en broma, tonta —se rio de mí—. ¿Por qué? —preguntó, bajando la voz— ¿Es que lo está haciendo?
—¿Qué? ¡No! Claro que no —negué, con tanto énfasis, que no conseguí engañarla.
—Pues ahora que lo dices… —me miró, levantando una ceja— Ha llegado justo después de irte y juraría que, antes de entrar al despacho del jefe, ha mirado hacia tu mesa.
—Si es que lo sabía —me dije en voz alta.
—Ya estás tardando en contarme lo que sea —dijo acercando su silla.
—Vale, te lo contaré —acepté, necesitada de hablarlo con alguien—. Pero sin bromitas, que estoy un poco chof.
Decir que estaba chof ni se aproximaba a cómo me sentía. Y es que esa noche me había dado cuenta de lo patética que era mi vida.
Quizás antes debería confesar lo que había estado haciendo las últimas cinco noches. En realidad, sonaba peor de lo que era, porque solo había estado haciendo una pequeña guardia en el balcón.
Se me ocurrió que, al igual que mi vecina Isabel, podía sacar la camarera y una silla al pequeño balcón. Y claro, ya que estaba allí, también me pareció buena idea hacerle un seguimiento a mi casero en sus idas y venidas.
De nada me había servido convertirme en la vieja del visillo, porque seguía sin saber a dónde iba Alberto por las noches tan arreglado y, por más que me repetía que no era de mi incumbencia, allí seguía apostada noche tras noche.
Por si no era lo suficientemente denigrante, esa mañana me había levantado más temprano para hacerle una guardia extra.
Allí estaba yo, sentada en el balcón, descalza y en pijama, cuando le vi aparecer cerca de las seis de la mañana. No se me escapó su caminar lento y cansado, muy distinto del que llevaba al salir. Pero lo peor fue que, al verlo así, ya no quise saber dónde había estado, sino con quién.
—¿Y por qué estás así? —me preguntó Sandra, sacándome de mis pensamientos—.  Hace tan solo unos días eras todo felicidad, hablando de lo a gusto que estás en tu apartamento.
—Y lo estoy, pero… supongo que es solo porque no consigo dormir bien.
—Eso es normal, Ali. Digas tú lo que digas, es imposible que hayas superado tan pronto la ruptura con el guaperas.
»Cualquiera a quién hubieran engañado en su cara, después de una relación tan larga y con planes de boda, habría montado un drama —dijo, apretando mi mano—. Creo que lo estás interiorizando demasiado.
—Puede ser, pero…
—Nada de peros —me interrumpió, sin querer escuchar excusas—. Si estás pasando unos días chof, concédete el derecho a estarlo —dijo, sin soltar mi mano—, y tómate algo para dormir.
No quise hablarle del colgante de mi abuela, ni que mi problema no era la falta de sueño, sino quién aparecía en ellos.
—No es la ruptura lo que me tiene así —reconocí—. Es por Alberto. Me besó.
—¡Ay, mi madre! —levantó la voz, sin darse cuenta.
—Shhh, calla —susurré al ver que Patro nos miraba.
—¿Te besó y ahora te está evitando? —preguntó más bajo.
—Eso parece.
—Entonces, ¿te gusta?
—¡No! —exclamé, puede que demasiado rápido.
—Pero te gusta como besa —sonrió maliciosa.
—Puede ser.
—Puede ser, dice. Ja, ja, ja —rio divertida—. Pero entonces… ¿por qué estás así? A él le gustas.
—A él le caigo fatal —corregí, con un profundo suspiro—. Me considera una niñata caprichosa.
—¿Cómo sabes eso? No creo que…
—Lo sé porque me lo dijo.
—¿Y después te besó?
—Después me ha estado evitando —admití, tapándome la cara con las manos.
—Ves cómo te gusta —hizo su traducción simultánea.
—¡Que no!
—Pues, chica, ¿cómo tiene que besar para que con un solo beso te tenga así?
—Shhh, baja la voz. Al final se va a enterar todo el mundo que soy una desequilibrada.
—¿Desequilibrada o cachonda? —preguntó, divirtiéndose a mi costa.
—¡Madre mía! ¿Para qué te contaré nada?
—Oye, que soy tu amiga. Además, que Al te ponga, me parece de lo más normal. Seguro que, con ese aspecto de alfa, se las tiene que ir quitando de encima.
—¿Interrumpo? —preguntó mi jefe, saliendo de la nada.
—No, no, solo estábamos… repasando un expediente —improvisé.
—Pues pase a mi despacho, cuando terminen.
¡Encima me iban a reñir! Si es que no se puede estar en el trabajo pensando en musarañas y besos.
Como no me quedaba otra, tomé aire y entré al despacho de mi jefe, esperando, como mínimo, una advertencia.
—Pase, Alicia, será solo un momento —me invitó a sentarme—. No quería hablar de esto en la oficina— comenzó, preocupándome más—. Me ha dicho mi sobrino que ha roto con su novio y quería saber si está usted bien o necesita algo.
—¿Su sobrino? —Me quedé en blanco.
—Sí, me lo ha comentado hoy. Y también que le ha alquilado un apartamento.
No sabía que me sorprendía más, que fueran familia o que le hubiese hablado de mí.
—Ah, pues… estoy bien —dije algo incómoda.
—Es una pena. Sé la ilusión que tenía por casarse.
—No tanta, en realidad. No se preocupe.
—De todas formas, si necesita algo solo tiene que decírmelo.
—Gracias, José —dije ya levantándome para huir de allí.
—Una última cosa —añadió, deteniéndome—. Me he visto obligado a aclararle a mi sobrino algo sobre usted.
Sentí que el color abandonaba mi cara, cuando imaginé lo que Alberto podría haberle contado sobre mí.
—Él tenía algunas dudas sobre sus… ocupaciones nocturnas.
—¡No habrá sido capaz! —salté, pasando de la palidez al sonrojo.
—Tranquila. —Me miró divertido—. Ya le he explicado lo del espectáculo ese de magia. Ha sido francamente gracioso.
Sí, graciosísimo. Tanto que me dieron ganas de irme corriendo a explicarle, al entrometido ese, cuatro cosas.
No lo hice, claro. No porque Sandra me sujetase del bolso, ni por los minutos que estuve controlando la respiración. Fue por el temblor de piernas que me entró, al recordar lo que ocurrió la última vez que lo enfrenté.
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¿En qué me estaba convirtiendo?
Como una auténtica acosadora, no solo me dedicaba a sacar información de mi jefe cada vez que podía, sino que continuaba en modo espía desde mi balcón, pendiente de los movimientos de Alberto.
Tampoco es que hubiese conseguido averiguar gran cosa. Apenas que era hijo único y que su familia vivía en el norte, en Gijón, o que fue José quien le gestionó la financiación para la compra y reforma del antiguo palacete. Ah, y también había comentado, como de pasada, que padecía insomnio. ¡Inocente!, ¡si el supiera!
Por supuesto no le fui con el cuento de que su sobrino preferido se pasaba las noches de ronda. Que no todos íbamos a ser unos bocas.
Precisamente estaba en el balcón, haciendo la guardia, cuando sonó el timbre de mi puerta.
—¡Voy! —grité, mientras corría descalza con un perro salchicha entre las piernas.
—Hola, Alicia. ¿Te pillo mal? —Menos mal que Alberto se agachó a acariciar a Frankfurt, porque llevaba tanto rato en el balcón esperando verlo salir que, al encontrármelo en mi puerta, mi corazón hizo una cosa rara.
—Buen chico —le dijo a Frankfurt, antes de incorporarse. ¡Con una sonrisa en los labios!
Me pilló tan de improviso esa sonrisa que, como la niñata caprichosa que él creía que era, me molestó que fuera para mi perro y no para mí.
—Vaya, parece que eres de esos a los que les caen mejor los animales que las personas.
—Alicia, he venido en son de paz. Toma —dijo, entregándome una bolsa—. Te traigo tu báscula y también una disculpa.
—¿Una disculpa por haberle ido a mi jefe con el chisme?, ¿y si llega a creerte?
—Tienes razón. Lo siento —dijo con una sonrisa de disculpa—. Pero, ¿qué podía pensar si te vistes como una stripper para trabajar?
—No lo sé. ¿Quizás que tengo vida privada?
—Lo sé, lo sé —dijo agachando la cabeza—. Ya te he dicho que lo siento mucho.
—Pues para sentirlo tanto, has tardado en decidirte.
—Hubiese subido antes, pero… —se detuvo un instante, clavando la mirada en mi boca— He estado algo ocupado.
—Lo sé. Aunque algunas no vamos con el cuento de lo que cierto sobrino anda haciendo por las noches.
—¿Me has estado espiando? —Su mirada perpleja me dijo que había hablado de más.
—Sí, claro. —Intenté arreglarlo— A ver si te crees que me paso el día en el balcón pendiente de si sales o entras.
—¿Eso haces?
—¡Tus ganas! —Le cerré la puerta, ofendida.
Creo que a él no le dio tiempo a ver la torre vigía que me había montado en el balcón, pero a mí no se me escapó esa sonrisita pagada con la que acompañó a su famoso «ya».
Como no creí que se hubiese puesto esa camisa tan bien planchada solo para impresionarme, me fui derechita al balcón.
Sin despegar un ojo de la calle, saqué el peso de la bolsa. ¡Era fantástico! Mucho mejor que el de Isabel. Si hasta te medía el porcentaje de grasa corporal y el ritmo cardíaco.
Mi oído, ya sensibilizado al sonido del portón, me puso en guardia justo a tiempo de poder ver como Alberto cruzaba de acera. Me pareció raro, porque nunca lo hacía.
Ya no se puede hacer nada cuando te han pillado así, con todo el cuello estirado. Pero, por lo menos, él podría haber disimulado. Aunque claro, para qué iba a hacerlo si era más divertido avergonzarme saludando.
Puede que fuera ya demasiado mayorcita como para haberle sacado la lengua, pero desde luego no para advertir –objetivamente, claro- lo bien que le sentaban esos chinos.
Gracias que al día siguiente no trabajé, porque estuve toda la noche soñando con unas manos que acariciaban un perro salchicha. Y no voy a entrar en la lógica de mis sueños, sobre todo, porque no tenía ninguna que el salchicha de mi sueño fuese yo.
Quizás había llegado el momento de disminuir el consumo de canela, porque no era normal que unas simples caricias a un perro hubiesen provocado tal calentura en mi subconsciente. No, sin duda era el efecto afrodisíaco por el abuso de la canela. ¿Qué iba a ser si no?
Cuando ese sábado bajé a Frankfurt al parque, me tropecé con un montón de cajas y bolsas en el vestíbulo. Al parecer, alguien se iba o venía del edificio. Tendría que preguntarle a Isabel, que era la que se enteraba de todo.
Al llegar al parque y soltarle la correa a Frankfurt, tuve que reírme. Me resultaba graciosísima esa forma de andar, como corriendo rápido pero despacio, dando saltitos con sus cortas patas traseras y moviendo la cola.
Mientras él olfateaba todo lo que se encontraba a su paso, yo me planteaba qué hacer ese fin de semana. Una de las consecuencias de la ruptura con el guaperas, había sido que me había quedado más sola que la una.
Habíamos sido novios desde los quince años y prácticamente todos nuestros amigos eran comunes -menos alguna amiga suya, por lo visto-. Se podría esperar que, ante una separación, ambas partes continuasen mantenido las mismas amistades, pero la realidad me había demostrado todo lo contrario.
Desde que lo habíamos dejado, nuestros amigos no habían vuelto a contar conmigo para ningún plan. En realidad, pasar sola el fin de semana no me suponía ningún trauma, tenía la compañía de Frankfurt y también solía ir a casa de Sandra o quedar con Fede, pero me daba rabia lo ingrata que podía llegar a ser la gente. La misma que cuándo había necesitado algo, no había dudado en buscarme para desahogar sus crisis conmigo.
No iba a amargarme por eso, tan solo aprender la lección. Amigos así, ni lo eran ni merecían la pena. Se los podía quedar todos el guaperas con mis bendiciones.
Pensé aprovechar el buen día de sol para hacer la colada. Comencé por la ropa de la semana y acabé cambiando también las sábanas.
Lo mejor de vivir en el último piso era que tenía la terraza justo en la puerta de al lado. Allí coincidí con Isabel, que también había subido a tender, y pasamos un buen rato de cotilleos.
Al parecer, las cajas que había visto en la escalera eran del segundo, que se había quedado libre.
Me reí a gusto con las posibilidades que podría ofrecer el nuevo inquilino. Isabel quería que fuese un caballero, de buen ver y educado. También dijo algo sobre que le funcionase la cadera, aunque no aclaró si estaba pensando en pasodobles o en otra cosa. Sin embargo, yo quería una inquilina joven con la que poder conectar.
Más tarde, mientras fregaba los platos, continuaba imaginándonos como mejores amigas. Veríamos juntas Outlander, comeríamos helado en el balcón y, con suerte, le gustarían los bailes de TikTok, como a mí.
—¡¿Para qué tocaré nada?! —me lamenté agobiada, abriendo el armario de abajo.
Cuando cerré el grifo del fregador me pareció que estaba algo suelto. No entiendo en qué momento decidí hacer yo misma de fontanera.
Al parecer, los grifos se aprietan en el otro sentido. Es algo muy simple, pero lo supe tarde. Con el primer giro de muñeca, me quedé con el monomando en la mano, viendo como salía un chorro de agua a lo géiser. Como pude, intenté volver a encajarlo, pero lo único que conseguí fue disparar agua en todas direcciones.
¿Dónde estaba la maldita llave de paso?
Cada vez más agobiada, lo único que se me ocurrió fue echarle encima todos los trapos de cocina y toallas que pillé, para poder buscar mejor la dichosa llave y cortar el suministro.
Salí al rellano, dudando mucho que la llave del agua estuviese allí. Cuando, ya desesperada, comprendí que si no hacía algo se inundaría el edificio entero, busqué mi móvil para avisar a Alberto.
¿Pensaría que era otra excusa para seducirle? Posiblemente. Vamos, en cuanto me viese con el sujetador deportivo y los shorts, pero ¿qué otra cosa podía hacer con tanto calor?
«SOS» «Tengo una emergencia en el tercero»— Tuve que decidirme, porque aquello cada vez se parecía más a las cataratas de Niagara.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó una voz a mi espalda, mientras yo seguía intentando contener la fuga, presionando con ambas manos como el que corta una hemorragia.
—¡No lo sé! —creo que grité un poco histérica— ¡Y no encuentro la maldita llave de paso!
—Tranquilízate. Ahora mismo vuelvo —dijo saliendo rápidamente del apartamento.
En menos de un minuto cesó la fuga. Aunque aliviada, al ver todo aquel despropósito no pude evitar llevarme las manos a la cabeza, dejándome resbalar hasta el suelo.
Que lo más lógico hubiera sido ponerme a recoger el agua que chorreaba por todas partes, en lugar de sentarme en el charco del suelo, pero primero necesitaba morirme un rato.
—Vamos, levanta —me dijo Alberto, tendiéndome una mano—. Tenemos que recoger todo esto antes de que se filtre al segundo —añadió sacando del armario el cubo y la fregona.
—¡Qué desastre! —me lamenté, tapándome la cara con las manos— Te juro que solo he intentado apretar el grifo.
—Venga, no pasa nada —dijo, tirando de mi mano para levantarme del suelo.
—¡Pero mira la que he liado!
—¿Esto? Entre los dos lo recogemos en un minuto —dijo con una inusitada amabilidad—. Además, la culpa es solo mía —añadió, pasándome el cubo—. Cada apartamento debería tener una llave de paso independiente.
Pues tenía razón. En cuanto dejé de lamentarme y nos pusimos manos a la obra, resultó que la catástrofe no había sido tan grave.
—¿Te he sacado de la cama? —le pregunté cuando terminamos, fijándome en lo revuelto que llevaba el pelo y en sus pies descalzos.
—No te preocupes por eso. No suelo dormir mucho —dijo guardando la fregona.
Mientras le observaba colocar bien el grifo y apretarlo hacia el lado correcto, pensé en todas las molestias que le ocasionaba y que no era de extrañar que me odiase tanto.
Sorprendentemente, no solo no me echó la bronca, sino que me acompañó hasta la terraza para ayudarme a tender todo lo que había empapado.
—¿Has estado haciendo la colada? —preguntó divertido, al ver mis sábanas estampadas con fresones.
—Sí —admití, tirando rápidamente de las braguitas que había tendido al lado de la funda de la almohada—. Parece que ya se ha secado todo. Haré sitio para poner todo esto.
Rápidamente, mientras él iba tendiendo las toallas, fui echándome al hombro todo lo que ya estaba seco, observando de reojo sus pies. Reconozco que me habían llamado la atención. Eran grandes como portaviones y los dedos formaban una perfecta diagonal desde el dedo gordo hasta el más pequeño y… ¿y desde cuándo me fijaba yo en los pies de la gente?
—Yo no te odio, Alicia —dijo de repente, pillándome «despistada».
—Ah, ¿no? —pregunté algo sorprendida. ¿Acaso lo habría pensado antes en voz alta?
—Claro que no —dijo cogiendo parte de la ropa de mi hombro —. Creo que simplemente empezamos con mal pie. —Vaciló un instante antes de apartar un mechón húmedo que se me había pegado a la cara.
»Puedes contar conmigo siempre que lo necesites —añadió colocándome el mechón tras la oreja—. Lo que sea.
—No quería llamarte —admití cogiendo aire, sin conseguir calmar el revuelo que ese simple gesto había provocado en mi estómago —Pensé que… —valoré confesarle la verdad— Como no voy vestida… tú podrías volver a pensar…
—Eso no va a volver a suceder, créeme —dijo sin apartar la mirada de mi rostro, como pendiente de mi reacción.
—También pensé que no iba a ser tan complicado apretar un simple grifo —dije sonriéndole.
—Puede pasarle a cualquiera —dijo pendiente de mi sonrisa.
—No te creas. Ya te darás cuenta de que hay cosas solo me pasan a mí. Es como una maldición que me persigue —dije, bromeando solo a medias.
—¡Vaya! —sonrió— ¿Debo localizar al padre Karras?
—No creo que sea necesario. Ja, ja, ja —reí, sorprendida por su ocurrencia—. Aunque yo no lo descartaría —añadí, haciéndole reír también.
Ya en mi rellano, me pasó la ropa y esperó un momento en la puerta, sin llegar a pasar.
—Alicia, espero que… —pareció meditar un instante— Me gustaría que confiaras en mí y… —volvió a pensar antes de seguir— Eso, lo que te he dicho antes, que no dudes en llamarme cuando lo necesites.
—Vale, lo haré. Las dos cosas —añadí.
—Me alegro —dijo sonriéndome—. Y no te preocupes por la hora. Apenas duermo.
—¿No duermes? —pregunté sorprendida.
—Muy poco. Tengo problemas para conciliar el sueño, sobre todo cuando hago turnos de noche.
—¡Ah! Entonces… cuándo sales de noche, ¿vas a trabajar?
—Lamento decepcionarte —levantó una ceja, divertido—, pero sí.
—Oh, yo no había pensado…
—Ya.




CAPÍTULO 11

Parece que me había tomado al pie de la letra su consejo, barra petición, porque el lunes volví a necesitar su ayuda.
Ya estábamos, Frankfurt y yo, preparados en el sofá con el bol de palomitas, esperando a que comenzase la retransmisión, cuando la pantalla de la tele se apagó.
Por si era algún problema de la antena, estuve toqueteando todos los cables, enchufando y desenchufando sin conseguir nada.
En otras circunstancias no habría vuelto a molestar a Alberto, pero esa noche se podría ver en directo la colisión de la nave espacial DART contra el asteroide, y había estado siguiendo con interés todo lo relacionado con ese suceso.
Es verdad que nadie de la oficina le había dado importancia, pero se trataba de una misión importantísima para la defensa del planeta, y a mí esas cosas me flipan.
En ese momento pesó más poder ver la retransmisión que confirmarle a Alberto que, además de la niña del exorcista, también era una friki.
«Huston, tenemos un problema» — escribí, segura de que estaría en casa. Y lo sabía porque el servicio de vigilancia aún se mantenía y esa noche no le había visto marcharse.
«¿Necesitas que suba?» —contestó casi al instante.
«¿Si puedes?» «Se ha ido la antena de la tele».
Aún no había terminado de escribir y ya me estaba arrepintiendo. Debería haberme conformado con ver el suceso al día siguiente, en las noticias. Seguro que él estaba en su casa, tan a gusto, paseándose descalzo.
Pensé que me estaba ganando a pulso que me agendara como «la pesada del tercero», lo que me recordó que yo no le había cambiado el nombre en la mía. Continuaba grabado como «casero estúpido».
Estuve decidiéndome entre cambiarlo ya o dejarlo un poco más, en valoración, cuando sonó el timbre de la puerta.
—Hola —saludé, mientras mis ojos bajaban con disimulo.
No, no iba descalzo, pero sí en pantalón corto. ¿Alberto hacía deporte o esas piernas eran de tanto subir escalones?
—¿Puedo pasar? —preguntó, sin ocultar una sonrisita. Igual el vistazo no había sido tan disimulado.
—Claro, claro. —dije apartándome.
—No creo que sea de la antena —comentó, acercándose a la mesa para coger el mando.
—Pues yo no sé qué le ha pasado. Te juro que esta vez no he tocado nada —aclaré, por si acaso.
—Puede que sea de la tele —dijo pulsando varios botones—. Ya le dio algún problema al inquilino anterior.
Yo no quería mirar, pero ojalá fuese de subir escaleras lo que vi cuando se agachó sobre la tele para comprobar los cables. ¿Cuántas veces debería subir y bajar yo para tener un trasero así?
—El fallo es de la tele —confirmó girándose, ajeno al repaso—. Mira, haremos lo siguiente —dijo, fijándose en el bol de palomitas—. Voy a bajar a por las llaves del segundo y te cambiaré la tele.
—¿Me la vas a cambiar ahora? —pregunté, sintiéndome culpable.
—Será solo un momento.
—No, no. Déjalo para mañana, que ya es muy tarde —dije calculando que, entre unas cosas y otras, serían más de las once.
—¿Ibas a ver una película? —preguntó señalando el bol de palomitas.
—En realidad queríamos ver cómo resultaba la misión de la NASA —le expliqué—. La van a emitir en tiempo real —añadí al notar su interés.
—¿Lo de estrellar una nave para cambiar el curso de un asteroide? —preguntó sorprendido.
—Sí, con el Dimorphos. Esta noche, si todo sale bien, será el impacto y no quería perdérmelo —dije al ver que su interés iba en aumento— Ya sé que parezco una friki, pero es que quiero saber si se podrá salvar la Tierra.
—Ya.
¿Desde cuándo ese «ya» había dejado de significar «ahí te quedas»?
Con el bol de palomitas en una mano y mi perro salchicha bajo el brazo, se volvió a mirarme desde la puerta.
—¿Vamos? —preguntó, dejándome pasmada.
—¿Quieres que te acompañe a tu casa?
—Se lo decía al perro —bromeó divertido al ver mi cara—. Claro, ¿por qué no?
—Porque… porque no quiero molestar. Además, creo que se puede ver en el móvil. Ya tengo uno nuevo.
—De eso nada. Ahora yo también estoy interesado.
—No voy vestida —puse como excusa, señalándome el top y el pantalón corto.
—Bueno, eso… —me miró granuja— después de pasearte como la Pedroche en las campanadas, ya no debería preocuparte.
—Pues es verdad —admití, sin poder evitar reírme.
Me gustaba su sentido del humor, casi tanto como esa sonrisa que hasta ahora me había estado vetada. Quizás por eso dejé de buscar excusas y, calzándome las deportivas, salí tras ellos.
—¿Es verdad lo que me contó mi tío?, ¿qué eres ilusionista? —me preguntó, mientras bajábamos las escaleras.
—¡Qué va!
—Entonces… el otro día, ¿no te habías vestido así para una actuación? —preguntó, mirándome con curiosidad.
—Así de poco vestida, querrás decir —reí al recordar la cara que puso al verme—. Pues aún pretendía Fede que subiera al escenario sin la chaqueta.
—¿Tu representante? —preguntó algo perdido.
—No, no. Mi amigo Fede es el mago —le aclaré ya en su puerta—. Le ha dado ahora por los números de escapismo y necesita una ayudante —añadí, cogiéndole el bol de palomitas para que pudiera abrir—. Y le ayudo encantada, pero es que se ha empeñado en vestirme así de… llamativa.
—Ya entiendo —dijo dejando a Frankfurt en el suelo—. Entonces, ¿tú no haces ningún número de magia?
—Pues no, lo siento. Como mucho podría atarte, eso se me da bastante bien —solté justo antes de ponerme como un tomate.
—Gracias, pero no —dijo riendo, dejándome pasar—. Aunque no descarto ir a verte actuar.
La casa de Alberto era sencillamente un sueño. Masculino, pero un sueño.
Nada más entrar comprendí que a Alberto le gustaban los espacios abiertos. No había ninguna separación entre la entrada, la zona de comedor y la de estar, tan solo la cocina estaba ligeramente separada del resto por una península de esas que tanto me gustan, donde estaba el fregador y la placa.
Su dormitorio estaba en la entreplanta, según me explicó cuando me fije en una original escalera de madera, encajada en la pared del fondo.
Desde la calle no me había dado cuenta de los grandes ventanales, pero seguro que la luz lo inundaría todo durante el día.
La sensación inmediata fue de calidez. No sabía muy bien si era por el contraste de las paredes blancas con el suelo de madera o por la cuidada decoración, pero, mientras me acomodaba en el enorme chaise longue, no pude dejar de fijarme en todos los detalles.
Me llamó la atención una de las paredes, la única pintada de un bonito azul oscuro, y que estaba llena de curiosas láminas vintage.
—Pon la tele mientras traigo algo de beber. ¿Qué te apetece? —preguntó, señalándome el mando de una tele de veinte mil pulgadas.
—Lo mismo que pongas para ti.
—Aquí tienes agua, chico —escuché que le decía a Frankfurt, que no se había separado de él ni un instante.
«La nave de 308 millones de dólares fue lanzada al espacio el 24 de noviembre de 2021 en un Falcon 9 de Space X para testar un método de defensa planetaria…»
Se oía al comentarista explicar sobre la misión, mientras yo seguía con interés los movimientos de Alberto en esa fantasía de cocina en blanco y acero. Se le veía cómodo, con la soltura de quién habitualmente cocina, y me pregunté si lo haría o, por el contrario, sería más de comida precocinada, como mi ex.
No estaba comparándolos, claro que no. Además, no podían ser más diferentes. Pero lo cierto es que, aunque Alberto no tuviese el estilo o la belleza de Adri, poseía algo que me fascinaba hasta el punto de querer saberlo todo de él.
—¿Cómo va la misión? —preguntó, dejando una bandeja junto a mis palomitas con una bolsa grande de Doritos y dos botellines fríos de Alhambra.
—De momento, según lo previsto —dije observando cómo regresaba a por las servilletas.
—Pues… ya estamos preparados para ver el segundo gran paso para la humanidad —dijo sentándose a mi lado.
—¿Habías cenado? —pregunté, cuando abriendo la bolsa de Doritos, me los ofreció.
—Sí, dos veces —dijo sonriéndome—. Mi estómago es un pozo sin fondo.
Ese comentario, dicho además en tono divertido, no pudo ser el motivo. Puede que fuese esa oscura mirada, siempre fija en mí, pero algo me hizo consciente de que estaba sola y en la casa del hombre que hasta hace bien poco me odiaba. ¿Acaso había olvidado aquel beso?
¿Dónde pone que el sobrino de tu jefe no puede ser un psicópata y tener una sierra o una garrafa de ácido sulfúrico?
—Te… te he quitado el sitio —dije levantándome de un salto.
—¿Qué? No, claro que no —dijo, mirándome extrañado— ¿Te pasa algo, Alicia?
—No —mentí, porque no me pareció adecuado confesar que, precisamente ahora que se mostraba amable conmigo, yo quería salir corriendo de allí.
—Estás incómoda y te quieres ir —adivinó al ver que no me volvía a sentar— No te preocupes, lo entiendo.
—Ah, ¿sí?
—Sí —afirmó, mirando el botellín de cerveza dar vueltas en su mano—. Alicia, aunque ya me disculpé… te aseguro que aquello no volverá a suceder —dijo mirándome serio—. Ese comportamiento fue… impropio de mí.
»Puedes estar tranquila, si decides quedarte. No quisiera que pienses que soy capaz de abalanzarme sobre ti al primer descuido.
Ahí fue cuando pensé que no debía ver tanto thriller de asesinos en serie. No fue lo que dijo, sino cómo. Alberto no se había movido del sofá, ni me impedía marcharme, pero, sobre todo, no recordaba una expresión más arrepentida y sincera. Además, unas manos capaces de acariciar de esa forma a Frankfurt, no le harían daño a nadie.
—Lo sé —dije, volviendo a sentarme en mi sitio — Ha sido solo un lapsus —bromeé, encogiéndome de hombros—. Pero tienes que entender que apenas nos conocemos.
—Cierto —sonrió, más relajado—. Pues eso habrá que solucionarlo. —Estiró el brazo para ofrecerme su mano—. Hola, soy Alberto Salas, veintisiete años, soltero heterosexual sin hijos, ingeniero de profesión, católico no practicante, terco como buen tauro, y absolutamente confiable.
—Ja, ja, ja, ¿has dicho confiable? —reí divertida, estrechando su mano.
—Creo que sí —rio también—. ¿Mejor decente?
—Ahora es cuando debería salir corriendo —bromeé.
—¿Lo harás?
—Claro que no. Aún no me he terminado la cerveza —dije, acercándole el botellín para chocarlo con el suyo.
—Ahora te toca a ti —dijo con una sonrisita maliciosa.
—Vale, mmm…
—Estoy esperando —dijo, si dejarme pensar.
—¡Que ya voy! —me quejé riendo— Soy Alicia Vega —comencé, ofreciéndole también la mano—, veinticinco años y medio, hago planes financieros y nudos, soltera cerosexual…
—Ja, ja, ja. —Me interrumpieron sus carcajadas.
—Triste pero cierto —dije riendo también.
—Apuesto que no por mucho tiempo —dijo en el mismo tono distendido, aunque algo cambio en su mirada.
—Pues mejor no apuestes, que estoy muy bien así, sola.
—Eso lo dices ahora —dijo, buscando mi mirada—, hasta que conozcas a alguien que te haga cambiar de opinión.
—¡Vade retro Satana!
Bastante más cómodos y relajados, pudimos seguir los avances de la misión de la NASA. Le expliqué todo lo que yo sabía, mientras me escuchaba entre curioso y divertido.
—Porque dime una cosa, ¿alguna vez has pensado qué harías si un asteroide como ese viniese derechito hacia nosotros? —le pregunté señalando la pantalla.
—Lo cierto es que nunca me lo había planteado —meditó un instante—. ¿Tú sí?
—A ver… no es que viva con la preocupación constante de que pueda pasar, pero me gusta fantasear con esas cosas.
—¿Qué tipo de fantasías? —preguntó, mirándome con interés.
—Pues, por ejemplo, me imagino lo que haría ante un final inminente.
—¿Te imaginas guiando a la población hacia un lugar seguro?
—¡No! —reí al imaginarme como una heroína— Algo más realista.
—Entiendo. Te planteas si harías algo extremo o si simplemente seguirías con tu vida, como si nada fuera a cambiar.
—Algo así. Aunque, en realidad, ¿sabes lo que me gustaría hacer llegado el momento?
—Te escucho —dijo sonriéndome.
—Montaría una gran fiesta apocalíptica, para esperar el final rodeada de amigos. Si los tuviese, claro.
—Bueno… tendrás un montón de amigos, ¿no?
—En realidad no tantos.
—Me cuesta creerlo —dijo sorprendido.
—Digamos que la mayoría de mis amigos prefirieron las fiestas en yates o esquiar en Baqueira.
—Entiendo —dijo, sin mirarme, con la vista fija en la pantalla—. Habrá sido difícil para ti terminar una relación tan larga.
—No tuve otro remedio. Él… me estaba engañando —confesé.
—Siempre me pareció un gilipollas —masculló.
—¿Le conoces? —pregunté sorprendida.
—En realidad, no mucho. Coincidimos un par de veces en el local de un amigo, pero fue suficiente para hacerme una idea de lo… pedante que es.
—¿Solo pedante? —Sonreí al ver como se había mordido la lengua con la descripción.
—He omitido prepotente y vanidoso para no molestarte —añadió encogiendo los hombros—. En realidad, mi concepto sobre ti estaba influenciado por su culpa.
—¿Me tenías manía por su culpa?
—Es injusto, ya lo sé. Pero desde que os vi juntos en la oficina de mi tío, di por hecho que serías tan… superficial como tu novio.
—Exnovio.
Estuvimos un rato en silencio, siguiendo los avances de la nave, mientras me daba cuenta de lo que me importaba su opinión y preguntándome si, ahora que me conocía algo mejor, habría mejorado.
—Te propongo algo —dijo de repente—. Si la misión de la NASA fracasa, el día que una amenaza se aproxime a la Tierra, esperaremos el final juntos.
—¿Y si pasa dentro de veinte años? —pregunté divertida— Me parece que tu plan no es viable.
—Sí, si nos mantenemos siempre en contacto.
—Pero… ¿y si tengo noventa años y estoy en el geriátrico?
—Eso no es un problema —sonrió moviendo una ceja—. Iremos a la misma residencia.
—¿Y si… —medité un instante— sucede mientras viajas por Australia?
—Pues tendrás que acompañarme en todos mis viajes.
—Ja, ja, ja. Vale, me rindo —reí, dándome por vencida—. Y suponiendo que mantengamos el contacto, que te acompañe en tus viajes y acabemos en el mismo geriátrico, ¿cómo te gustaría esperar el apocalipsis?
—Pues no sé… Creo que simplemente pillaría unas Alhambras y buscaría una terraza dónde pudiéramos sentarnos a esperar.
—¿Nosotros dos solos?
—Sí, no se me ocurre nadie mejor con quien esperar el fin del mundo —sonrió, mirándome a los ojos— ¿Qué dices?, ¿trato hecho? —preguntó ofreciéndome su palma levantada.
—Trato hecho —dije chocándosela.
Desde entonces me siento culpable. No está bien desear el fin de todo un planeta, solo para poder vivir con él ese momento.
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La noche no acabó como esperaba, y con esto no quiero decir que esperase nada.
Acabamos prácticamente repantigados, después de horas hablando de todo y de nada, siendo espectadores de los lentos avances del DART. Creo que ya pasaba de la una de la madrugada cuando se quedó dormido.
No me di cuenta inmediatamente. Fue cuando le pregunté en qué trabajaba para tener esos horarios tan dispares y, al no responderme, vi que se había quedado frito.
En ese momento olvidé que estaba a punto de efectuarse la colisión, al parecer, más interesada en contemplarle a él mientras dormía. Se le veía cómodo en esa postura, con la cabeza apoyada en el reposacabezas y sus largas piernas cruzadas por los tobillos. Me fijé con ternura como sus manos aún sujetaban a Frankfurt, que también dormía enroscado en su regazo.
No sé en qué momento pensé que Alberto no era un hombre guapo. Sandra tenía razón. Él encarnaba a la perfección al alfa seguro y dominante que, como ella dijo, sin duda triunfaría con las mujeres. Pero, viéndole dormido, también reconocí al hombre amable y divertido que acababa de descubrir.
Y ya que estaba, continué estudiando detenidamente sus rasgos. ¿A quién le importaba lo que hiciese la NASA?
Un   oscuro   mechón  le   caía  ligeramente   sobre   la  frente
relajada. En realidad, sus rasgos estaban muy lejos de la perfección de Adri. Los suyos, de marcados pómulos, eran más masculinos. Me fijé que ya se le apreciaba la sombra de una cerrada y oscura barba y me pregunté -no sé por qué- cómo sería su tacto.
Me acerqué más, con cuidado de no despertarlo, para fijarme mejor en sus espesas cejas y descubrí que sus pestañas eran casi más largas que las mías. Sin poder evitarlo, mi mirada quedó atrapada en sus labios; esos labios anchos y voluptuosos, que yo recordaba perfectamente como besaban.
Ahogué un grito cuando de pronto Alberto abrió los ojos, pillándome de rodillas en el sofá y prácticamente encima de él.
Todavía recuerdo que no recuperé la respiración hasta que, al parecer sin verme, volvió a cerrar los ojos y continuó durmiendo con la misma respiración profunda y pausada.
No me quedé a conocer el desenlace de la misión. Tuve claro que no debía arriesgarme a que me pillase, otra vez, mirándole embobada. Por eso, con cuidado de no despertarlo, cogí en brazos a Frankfurt, apagué la tele y las luces, y salí de su casa.
—¿Se puede saber que te pasa hoy? —me preguntó Sandra, por tercera vez.
—Nada, ¿qué me va a pasar?
—Entonces, ¿a qué viene esa cara de empanadilla?
—¿Empanadilla? —sonreí— Sí que estoy un poco atontada esta mañana. Supongo que porque anoche me quedé hasta tarde viendo la tele.
—A ver guapita, que yo no soy tonta. Tú no tienes cara de cansada. Tú pareces una vaca en primavera —dijo, volviendo a hacerme reír.
—No digas tonterías —dije mientras miraba el mensaje que acababa de recibir.
«¿Completamos la misión con éxito?» —me había escrito Alberto.
«Eso parece» «Menos mal que no dependía de ti» —escribí sonriendo.
«Lo siento» «Es por culpa del maldito insomnio. A veces no puedo evitar caer en coma» «Te compensaré»
«¿Y cómo has pensado hacerlo?» —sonreí, pendiente de su respuesta.
«De momento y si me das permiso para entrar en tu apartamento, instalándote la tele»
Tardé un instante en contestar, mientras repasaba mentalmente cómo me había dejado la casa esa mañana.
«Vale, pero no entres a mi habitación, que no me ha dado tiempo de hacer la cama»
«No sé si podré resistirme» —leí, sin poder evitar una risita tonta.
«Pues entonces…» «Remete bien las sábanas, que no me gusta que se me salgan los pies»
Recibí una línea entera de caritas llorando de risa que, además de unas extrañas cosquillas, me demostró que había alguien a quién le hacían gracias mis tontadas.
—Sí, como una vaca en primavera —dijo Sandra, en cuanto dejé el móvil— ¿Qué secretitos te llevas?
—¿Yo? ¡Ninguno! —Se me escapó una risita— Anoche estuve en casa de Alberto —confesé.
—¡¿Cómo?! ¿Y no pensabas contármelo? —exclamó, acercando su silla— Ya estás tardando. Lo quiero todo con pelos y señales.
—Oye, que no hubo ni pelos ni señales. Se me rompió la tele,
y cuando él subió a mi apartamento…
—Espera, que no quiero que esta se entere —dijo, señalando ligeramente hacia Patro, que ya estaba alargando el cuello —Patro, nos vamos a desayunar —le dijo—. Volvemos enseguida, por si pregunta alguien.
Sandra, a lo Gestapo, me lo sonsacó todo. Menos lo que hice cuando se quedó dormido, claro.
—Entonces, ¿ya sois amigos? —preguntó encantada.
—Eso parece —admití sonriendo.
—Me alegro mucho, Ali. Te vendrá bien tenerlo cerca y… ¿quién sabe?
—No empieces a hacer de celestina, que mira cómo la liaste con tu cuñada —reí al recordarlo.
Sandra era una auténtica abanderada de la vida en pareja y, como tal, no entendía que su cuñada siguiera soltera a sus cuarenta y tantos años. Sin contar con nadie, decidió organizar una cita a ciegas en su casa. Cita a la que invitó también a Marcos, uno de nuestros comerciales.
Según contó, no había pasado ni media hora cuando Marcos fingió una llamada para poder huir de allí.
—Aquello fue solo un mal comienzo.
—Pobre Marcos —dije, recordando su cara cuando Sandra le propuso volver a intentarlo.
—Nada de pobre, que mi cuñada es un encanto. Es verdad que está un poco obsesionada con ser madre, pero tampoco él supo ver más allá.
—¿Más allá? Si fue lo primero que le dijo y que no se molestase si no estaba interesado.
—Bueno, bueno, que él tampoco está ya para perder el tiempo —dijo, cruzándose de brazos.
—Venga, volvamos a la oficina.  —Me levanté, intentando cambiar de tema — Por cierto, ya me ha confirmado José las vacaciones.
—¿Al final te vas de gira con tu amigo el mago?
—Eso quiero, pero antes tengo que buscar dónde dejar a Frankfurt.
Cuando Fede me propuso que le acompañase a una gira que estaba cerrando para octubre, le dije que no podría ir, pero, después de la ruptura con el guaperas, decidí reservarme las vacaciones que me quedaban para poder ayudarlo.
Me pregunté si Alberto querría quedarse esos días con Frankfurt, ya que parecía que habían hecho buenas migas, aunque entonces recordé algo que me había dicho.
—¿Cuándo tendrás otra actuación? —me había preguntado, después de escuchar divertido alguna de las anécdotas que me habían sucedido ayudando a Fede durante los ensayos.
—Seguramente en octubre, ¿por qué?
—Porque espero que me avises.
—¿De verdad piensas ir a verme?
—Claro, lo he dicho completamente en serio. No me lo perdería por nada —dijo mirándome con interés— ¿Pareces sorprendida?
—Es que lo estoy —confesé—. Hasta la fecha no ha asistido nunca nadie a verme.
—¿En serio?
—Sí. Mi madre siempre dice que quiere ir, pero luego se le olvida y, además, ahora vive en Francia. Sandra y Ángel, han estado demasiado liados con las gemelas, y a mi ex hasta le molestaba que fuese yo.
—Ya —dijo apretando los labios—. Pues cuenta conmigo entre el público para tu próxima actuación.
Por eso, en lugar de pedirle que se quedara con mi perro, lo
que hice fue otra cosa.
«La próxima actuación será el día diez» —escribí, con un extraño nerviosismo en los dedos.
«Cuenta con mi aplauso» —contestó casi al instante.
«No creo que puedas ir» «Es en Granada»
«Podré» «No hay un lugar mejor donde poder tomar una buena Alhambra»
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No pude evitar sonreír al entrar a casa. Alberto ya me había cambiado la tele. Sonrisa que se congeló en mi cara cuando me di cuenta de que no era lo único que había hecho.
En el parque, mientras le daba a Frankfurt su paseo, aún no sabía qué pensar. Cuando, después de comer, me tumbé en el sofá, ya me dolía la cabeza de tanto darle vueltas.
Estuve así horas. Observando una lámina con la que Alberto había sustituido el cuadro que antes estaba junto a la tele.
¡Era una de las suyas!
Precisamente la que le había comentado que más me gustaba. Una bonita lámina retro, en tonos azules, donde una pareja bailaba en el centro del universo.
Ni entendía por qué lo había hecho, ni mucho menos por qué me sentía así. Claro que, aunque yo no me aclarase, igualmente debía agradecerle el detalle y, sin duda, un gesto así merecía algo más que un simple mensaje.
Después de pensarlo bien, bajé al super a por todo lo necesario para prepararle una tarta de tres chocolates. Así pasé el resto de la tarde, observando la lámina mientras mezclaba nata, fundía chocolates y rezaba para que Alberto no fuese alérgico al cacao.
Esa noche, con la tarta en la nevera, no podía contener los nervios de la anticipación. Me sentía de nuevo una adolescente, impaciente por verle. Bueno, y por darle la tarta, claro.
Cuando me desperté a la mañana siguiente, el temblor del párpado era tan evidente que, incluso antes de levantarme, supe que algo iba salir mal.
Qué sensación más inquietante, cuando estás esperando una hecatombe y no sabes ni cuándo ni dónde será.
—¿Ese no es el guaperas? —me preguntó Sandra, con un codazo.
A través de la cristalera vi que Adri estaba sentado en mi mesa, seguramente esperando a que volviera del desayuno. Se le veía incómodo o nervioso, lejos de su confianza habitual.
—¿A qué habrá venido? —pregunté sin decidirme a entrar.
—Puede que a por el perro.
—Pues lo lleva claro, porque Frankfurt no se vuelve con él.
Frankfurt había sido uno de tantos regalos que Adri me había hecho, pero que en realidad eran para él. Era él quien quería tener un teckel y aprovechó mi último cumpleaños para regalárselo.
Pero Frankfurt estaba feliz conmigo y, aunque necesitaría dejarlo con alguien durante la gira, no pensaba decírselo a él.
—¿Qué quieres, Adrián? —le pregunté en cuanto me vio entrar.
—Hola, Ali. ¿Tomamos un café? —preguntó levantándose.
—Acabo de tomar.
Parece que entendió a la primera que no tenía intención de ir con él a ningún sitio, porque volvió a sentare sin decir nada.
—Estás muy guapa —dijo en cuanto dejé el bolso.
—¿A qué has venido?
—Bueno, Ali, ya has tenido tiempo suficiente para comprender que aquello no fue nada —dijo con toda tranquilidad.
—Tienes razón —respondí, mientras dejaba el móvil en el cajón, sin mirarle siquiera—. De hecho, he tenido tiempo para darme cuenta de muchas cosas.
—Ali, cariño, ya sabes cómo es la gente y lo que le gusta hablar, pero te juro que yo no…
—Ni te molestes —le corté indignada—. No ha tenido que contarme nadie nada. Os vi.
—¿Cómo que nos viste? —Me miró sorprendido.
—Y os oí —añadí, cruzándome de brazos.
—Cari… yo… —tomó aire antes de forzar una de sus sonrisas— Aquello no significó nada. Te lo juro.
—Está claro que para ti no.
—Lo que importa es que sigo queriendo casarme contigo —dijo intentando coger mis manos por encima de la mesa—. Que a quién quiero es a ti.
—No necesito que nadie me quiera así, gracias.
—Mira… no podríamos hablar esto en privado —dijo cuando se dio cuenta de que ni Sandra ni Patro se estaban perdiendo una sola palabra.
—No, porque no hay nada de lo que hablar. Espero que lo hayas pasado bien estas vacaciones y que tu nueva acompañante haya sido del agrado de tu familia.
—¿Cómo sabes que…? —preguntó, sintiéndose pillado— Mi hermana se va a enterar.
—Ana no me ha dicho nada, lo acabas de hacer tú. Y por tu cara imagino que a tu madre no le ha gustado mi sustituta.
—No puedo creer que estés dispuesta a tirarlo todo por la borda, a renunciar a la boda de tus sueños y a perder lo mejor que has tenido.
—Podré asumirlo —respondí con ironía.
—Perfecto. —Se levantó molesto— Dime entonces dónde quedamos para recoger al perro y también necesito que me devuelvas el anillo de compromiso. Es una reliquia familiar y mi madre quiere recuperarlo.
—El perro —repetí con retintín— se queda conmigo y en cuanto al anillo, no sé dónde está.
—¡¿Lo has perdido?! Pero… ¿tú sabes lo que vale?
—No, ni me importa. Tranquilo que lo buscaré cuando tenga un rato y yo no he dicho que esté perdido —corregí, sin sentir el más mínimo remordimiento—. Solo, que no sé dónde está.
—Pero, ¿cómo no vas a saberlo?, ¿en qué estabas pensando? —me recriminó indignado.
—Pues mira eso sí lo sé —dije, levantándome también—. Recuerdo perfectamente que mientras me quitaba el dichoso anillo estaba pensando en mi novio, ese que se estaba tirando a otra mientras pretendía casarse conmigo. Es posible que ese detalle me tuviese algo trastornada, incluso para no saber dónde lo puse.
—Así, con esa actitud, no vamos a solucionar nada. —Me miró decepcionado—. Me voy a ir, pero… piénsalo bien.
—No tengo nada que pensar —dije inflexible—. Y si no es para traer mi parte del dinero de la boda, no hace falta que vuelvas por aquí.
No me molestó que me pidiera el anillo de compromiso. En realidad, ni siquiera me dolió saber que había pasado las vacaciones con la de la mesa. Lo que me indignó fue el cinismo con el que intentó manipularme y, sobre todo, su facilidad para renunciar a Frankfurt.
Aunque la visita del guaperas casi me estropea el día, pudo más la ilusión que sentí cuando, al llegar a casa, abrí el frigo. Estaba tan sorprendida con lo bonita que me había quedado la tarta, decorada con pequeñas virutas de chocolate, que no pude esperar más para ver la cara de Alberto.
Con la tarta en las manos y los nervios en el estómago, bajé despacio y con cuidado los escalones, cruzando mentalmente los dedos para que estuviese en su casa, pero, sobre todo, para no tropezar.
Tropezar, no tropecé, pero al pasar por el rellano del segundo me detuvieron en seco las voces que salían por la puerta abierta del apartamento libre.
—En cuanto quieras, Naira —reconocí la voz de Alberto—. De hecho, quédate ya las llaves.
—Muchas gracias, Al —le dijo la tal Naira, que al parecer iba a ser la nueva inquilina—. Te debo una cenita en cuanto me instale.
—Vaya, te diría que no hace falta, pero nunca rechazo una invitación a comer —le dijo encantado, con cara de bobo. Que no le vi la cara, claro, pero que tampoco hacía falta para asociarla con ese tonito.
—Ja, ja, ja —escuché la risa cantarina de ella—. Entonces tendré que esforzarme.
No quería quedarme plantada allí en medio, escuchando a escondidas, pero ese tonteo con la nueva inquilina no me dejó otra alternativa.
Hay que ser más rápida en esta vida.
—¡Alicia! —exclamó Alberto, pillándome como a ciervo deslumbrado.
—¡Ah!, ¡hola! —reaccioné, creo que bien.
—Bueno, Al, yo me voy —le dijo la chica—. Luego te llamo, ¿vale? —añadió, despidiéndose de él con demasiadas confianzas. Y eso no es una suposición mía. Eso es que, antes de irse, se puso de puntillas apoyándose en su brazo y lo besó.
—Claro, luego nos vemos —le dijo mientras su mirada estaba ya pendiente de mi tarta—. ¡Menuda pinta tiene eso! —exclamó sonriente. Al parecer, sin darle importancia a que su nueva inquilina le hubiese rozado comisura.
—Es para… —dudé un instante. Y es que reconozco que, en ese momento, pensé dársela a Isabel— ¡Toma! La he hecho para ti.
—¿Me has hecho una tarta?
—Sí. Espero que te guste —dije poniéndosela en las manos—. ¡Que te aproveche! —añadí rápida, con intención de desaparecer.
—No tenías que haberte molestado —dijo, seguramente refiriéndose a la tarta.
—Ya lo sé, pero así soy yo —respondí, huyendo escaleras arriba sin despedirme.
Fui directamente a calentar leche, para prepararme un litro entero con canela y limón. Porque sí me había molestado.
Sabía que no tenía motivo. Alberto podía alquilarle sus apartamentos a quien le apeteciese y mantener la relación que quisiera con sus inquilinos, pero saberlo no evitó el ardor que me produjo presenciar semejante química entre esa chica y él.
Que ella fuera absolutamente preciosa no ayudaba, y el brillo divertido en los ojos de él me picaba como solo pueden hacer los celos.
Quizás había llegado el momento de ser sincera conmigo misma. Estaba celosa, y eso solo podía significar una cosa.
Me bebí de un trago medio vaso de leche, sin siquiera esperar a que se enfriara. Solo deseaba que la canela hiciera su efecto cuanto antes.
¿Cuántas horas le quedaban al día?, ¿podría estropearse aún más?
Al parecer, sí.
Volví a notar el temblor del párpado justo antes de que sonase el timbre, y de que Frankfurt saliese disparado moviendo la cola.
Al segundo timbrazo supe que no podía hacerme la sorda por más tiempo y fui a abrir.
—¿Está todo bien, Alicia? —me preguntó un Alberto que me miraba fijamente, con las manos en los bolsillos.
—Sí, perfectamente.
—No te habrás molestado, ¿verdad?
—Claro que no, ¿por qué habría de hacerlo? Es tu casa y puedes hacer lo que quieras —dije, hablando demasiado— Además, la lámina me encanta —improvisé para disimular.
—Pero no estamos hablando de la lámina, ¿no es cierto?
—Ah, ¿no? Entonces, no sé de qué hablas. ¿O acaso debería molestarme vuestro buen rollito? —Terminé delatándome.
—No, no debería, pero por algún motivo verme con Naira lo ha hecho, y me pregunto por qué.
—Pues, si no te importa, pregúntatelo en tu casa, que yo estoy ocupada. Estaba… haciéndome trencitas.
—Ya.
Ahora tendría que hacerme trencitas o reconocer que Alberto me gustaba. Y trencitas no me iba a hacer.




CAPÍTULO 14

¿Por qué no se podrán eliminar los celos con un champú, como la caspa? ¡Qué sensación más horrible!
—Hija, de verdad, lo dices como si fuese algo malo —me dijo Sandra, al día siguiente, cuando le confesé que Alberto me gustaba. Omitiendo, por supuesto, que me había pasado toda la noche intentando negar lo evidente y, sobre todo, borrar de mi cabeza su cara de tonto cuando esa chica lo besó.
—Es que yo no quería que me gustase.
—¿Y por qué no? Quitando al principio, parece que congeniáis muy bien.
—Porque no quiero que me guste nadie. En este momento necesito estar sola y dedicarme a mí.
—Bueno, tampoco creo que Al pretenda pedirte matrimonio. Si acaso alegrarte un poco las noches —dijo, mirándome con una sonrisa pícara.
—No, si las noches ya me las altera.
— Uyuyuy, que tú lo que quieres es jugar con su pen… drive.
—¡Calla! Ja, ja, ja —tuve que reírme—. No soy yo, es mi cuerpo, que está últimamente agitado.
—Mira, Ali, no hay nada malo en tener un rollete. Algunas veces, hasta debería recetarlo el médico de cabecera.
—Pues parece que se me han adelantado —dije, bajando la voz, porque Patro «casualmente» estaba buscando algo en el archivador de al lado—. Tendrías que haber visto a la nueva inquilina, parecía una especie de profesora sexy.
No era de extrañar que Alberto estuviese embobado con esa chica, porque tenía que reconocer que llevaba la seducción tatuada en la frente. No solo le quedaban genial esas gafas de pasta, además, su brillante cabello negro le caía en ondas sobre la camisa, que llevaba algo desabotonada seguramente porque no le cabía tanta curva.
—Vale. Ya ha quedado claro que la competencia será dura, pero es que tú, a veces, parece que no te ves —dijo mi amiga, tirando de mi mano.
—¡Espera! ¿A dónde me llevas? —pregunté, dejándome llevar hasta el aseo de señoras.
—A que te espabiles. Creo que estar tanto tiempo con el guaperas ha alterado tu percepción de la realidad —dijo empujándome frente al espejo — ¿Ves esa preciosidad? Pues esa eres tú, Ali.
»Eres la única que no se da cuenta de las miradas que atraes con esta increíble melena —dijo, pasándome unos mechones por encima de los hombros.
—Te agradezco lo que intentas hacer, pero no se puede comparar mi pelo castaño —dije levantando uno de los mechones— con una melenaza como la de ella.
—¡Ay, señor! —suspiró negando con la cabeza— ¿Es que nunca has visto cómo te brilla con el sol? Ni el bronce recién pulido tiene un tono así.
—Vale, tengo pelos de bronce —acepté para que parase—. Sandra, que yo sé cómo soy y no me quejo, pero tienes que admitir que a los hombres les atraen otro tipo de… cosas —dije gesticulando sobre mis pechos.
—¿Sabrás tú lo que les atrae? —dijo empecinada— La mayoría prefiere antes una bonita sonrisa o una mirada alegre,
que todas las curvas del Playboy.
—Sí, claro —dije con ironía—. Ahora me vas a decir que a Alberto le van a atraer más unos ojos marrones que unos buenos melones. Uy, me ha salido un pareado.
—Ja, ja, ja. Claro que sí, pava —rio divertida—. Eso es exactamente lo que digo —insistió—. Hay veces, cuando hablas, que hasta yo me asombro de lo expresiva que es tu mirada —dijo, mirándome a través del espejo. Y tus ojos no son marrones, son de color avellana y además preciosos.
—¿En serio? —pregunté, fijándome más de cerca.
—¿Sigo?
—Bueno, si insistes… —bromeé, haciéndola sonreír.
Sería cierto, o no, pero el caso es que esa media hora de terapia con mi compañera, me levantó lo suficiente la autoestima como para que, al salir del trabajo, fuese caminando por la acera con otro aplomo.
Acababa de cruzar el semáforo de Ronda Norte cuando un coche paró a mi lado. No, no es que hubiese triunfado con el brillo de mi melena, solo era alguien que quería orientación.
—¡Perdona! —me llamó el conductor, bajando la ventanilla— ¿Podrías indicarme cómo llegar al Corte Ingles?
—Claro —dije acercándome.
¿A quién le importa triunfar cuando quién te sonríe es el mismísimo Thor? ¡Porque era él!, ¡el de la Pataki!
No estuve ágil. Después de darle las indicaciones, debería haberle pedido un selfi. ¿Quién iba a creerme ahora?
Estaba tan excitada con el asombroso encuentro, que al entrar al edificio y tropezarme con Alberto, olvidé toda mi movida celosa.
—¿A qué no te imaginas con quién acabo de hablar? —fue lo primero que le dije.
—Pues no —dijo sonriéndome—. ¿Con quién?
—Me acaba de parar el mismísimo Chris Hem… Hems… Cómo se diga, ¡Thor! —aclaré, porque no me salía el apellido.
—¡Vaya! ¿Y qué te ha dicho? —preguntó sorprendido.
—Ah, pues no mucho en realidad, parece que quería ir a… —me callé, al darme cuenta de algo— ¡¿Me crees?!
—¿Por qué no iba a creerte?
A veces, ni yo misma consigo entender mis reacciones. Fue tan inesperado que me creyese así, de buenas a primeras, que en lugar de responder me lancé a su cuello.
—Nunca me cree nadie —dije lastimera, al más puro estilo Calimero, notando como sus brazos me rodeaban con suavidad—. ¿Por qué tú sí?
—Supongo que… —susurró en mi oído— Porque alguien capaz de hacer una tarta tan buena no puede ser una mentirosa —terminó bromeando.
—¿Estaba buena? —pregunté algo avergonzada, soltándome de su cuello— ¿Te ha gustado?
—Mucho, pero reconozco que toda esta efusividad me ha gustado más —sonrió guiñándome un ojo.
—Ya.
Esta vez fui yo la que, como una tonta, usó ese «ya» para huir escaleras arriba, cuando debería haber aprovechado para ganarle terreno a la del segundo.
Esa tarde me sentía tan confusa que no hice absolutamente nada. Me la pasé tumbada en el sofá, enredada en mis pensamientos.
Tenía mucho que analizar. Desde esos desconocidos celos, que todavía me ardían en el estómago cada vez lo recordaba sonriéndole a la nueva vecina, hasta lo que su abrazo me había hecho sentir.
Nunca me había considerado una mujer celosa, claro que, pensándolo bien, hasta hace bien poco creía que tenía una relación fiel y estable. ¿Podría haberme cambiado tanto la infidelidad del guaperas? ¡Dios! Esperaba no convertirme en una celosa patológica como mi madre.
Aunque ese tema me preocupaba, decidí apartarlo hasta haber solucionado lo otro. ¿Por qué me tenía que gustar precisamente Alberto?
Porque me gustaba. De eso ya no tenía ninguna duda.
Lo confundí con amistad seguramente porque, desde que nos conocíamos mejor me gustaba su compañía, me divertía su sentido del humor y sentía que habíamos conectado. Aunque, que pareciese aceptar mis rarezas, sin tratarme de loca, ya hubiese sido motivo suficiente para querer tenerlo como amigo.
Pero no era eso. Eso ya lo tenía con Fede y, cuando alguna vez me había abrazado, no había sentido ese revoloteo en la tripa, ni esas irresistibles ganas de aspirar su piel y, por supuesto, tampoco me había vuelto del revés al verle con otra chica.
Controlando la dosis de canela, me preparé unas natillas y salí al balcón, intentando averiguar qué posibilidades reales había de que yo pudiera gustarle a él.
No podía contar con aquel beso que me robó, porque aquello fue fruto de un arrebato, por culpa del malentendido con lo de la báscula, y ya se había disculpado hasta en arameo.
Tampoco sus miradas tenían por qué implicar atracción, ni podía tomar sus bromas como tonteo. Quizás era tan solo su forma ser con todo el mundo.
Esa deducción me interesaba. Puede que, lo que presencié con la nueva vecina, en realidad tampoco implicase nada.
¿Quién sabe? Puede que incluso terminara siendo amiga de esa chica.
No le había hecho mucho caso, perdida en mis cavilaciones, al coche que estaba aparcado en doble fila con los intermitentes puestos, hasta que vi que era Alberto el que sacaba una caja del maletero.
—Oye, Frank, ¿qué te parece si bajamos a ayudar a Alberto? —le pregunté al salchicha— ¿Quedaría raro?
»No creo —me contesté yo sola—. Puedo decirle que me he asomado a algo y que le he visto descargando el coche o que…
—Espera, que te ayudo con esa. —Una voz de mujer detuvo mis maquinaciones— ¡Qué fuerte estás! Si debe pesar por lo menos cincuenta kilos.
—Ja, ja, ja. Algo menos —escuché la risa de Alberto.
Al parecer, no necesitaba mi ayuda. Era él quien estaba ayudando a la nueva inquilina con la mudanza.
No te pongas celosa. No te pongas celosa. Eso estuve repitiéndome, como un mantra, mientras seguía espiando sus idas y venidas.
Se les veía cómodos, con complicidad, gastándose bromitas entre risas. No sé de qué se reirían tanto. A pesar de que abrí también la puerta de casa, para poder escuchar por el hueco de la escalera, solo conseguí escuchar alguna cosa suelta.
—Llámame si necesitas algo, ¿vale? —escuché la voz de Alberto— Naira, mírame, lo que sea —recalcó.
—Uyyy, eso ha sonado a proposición. Ja, ja, ja. —dijo ella con su risa cantarina.
¿Por qué no le contestaba?, ¿se estaban besando?
No podía soportar no saber qué estaba pasando. Sin meditarlo corrí hasta la cocina, agarré la bolsa de basura y me lancé a la carrera por las escaleras.
—Buenas noches —dije cuando me los encontré susurrando en el rellano. No oí lo que se decían, pero eso me dio igual. Con una rápida valoración, de la distancia entre ellos, no vi peligro inminente.
—Buenas noches —me saludó ella primero, seguramente porque él estaba flipando con mis pintas. No creo que nadie se vista de Armani para bajar la basura, pero es que yo había salido en calcetines y con la camiseta vieja de la Caja Rural.
—Alicia, ven que te presente a la nueva vecina —dijo Alberto, sonriéndome—. Naira esta es Alicia, vive en el tercero y ya verás que es un encanto.
¿Un encanto? ¿Qué había querido decir con eso? Porque la niña de Gru es un encanto y mi perro más todavía.
—¡Qué bien! ¡Hola! —me saludó ella, también con encanto.
—Sí, ¡qué bien! —forcé una sonrisa— Bueno, pues ya nos veremos por ahí —dije, levantando la bolsa de basura con la urgencia del que pierde el tren.
Cuando me acosté seguía rayada con la dichosa presentación, y no precisamente porque la nueva inquilina pudiera pensar que me faltaba un hervor. Era otro el motivo. Cuando volví a subir a casa, con los calcetines sucios, ellos ya no estaban y, aunque no escuché voces a través de la puerta, no pude evitar otro ataque de celos al recordar la cenita que ella le había prometido.
Cincuenta vueltas en la cama más tarde, seguía sin descifrar qué piensa un chico cuando te describe como un encanto.
Todo esto era nuevo para mí y, con sinceridad, dudaba mucho que pasar la noche en vela, dándole tantas vueltas a la cabeza, fuera sano. Por eso, acaricié el colgante de mi abuela y dejé de buscar a Alberto por las redes sociales.




CAPÍTULO 15

La nueva inquilina llevaba ya una semana felizmente instalada en el segundo y, a pesar de que había ampliado el modo espía al hueco de las escaleras, no había vuelto ni a ver ni a oír a Alberto.
Había intentado no ausentarme de la oficina por si decidía dejarse caer por allí, pero esa mañana no había podido eludir por más tiempo ir al Registro.
En cuanto tuve las notas simples que había ido a recoger, salí pitando para la oficina. No me entretuve ni a tomarme un café. De hecho, atajé atravesando por el parque. Ese temblorcito en el párpado me pedía que estuviese alerta, que algo iba a ocurrir y, no sé por qué, estaba convencida de que tenía que ver con Alberto.
Estuve a punto de ignorar la llamada, pero recordando que estaba en horario laboral y que podía ser importante, me detuve un momento en el parque para sacar el teléfono móvil del bolso.
—¿Diga? —contesté sin siquiera mirar quién llamaba, porque un ruido extraño, como el de una cascada de agua, me llamó la atención.
—¿Alicia? —¡Era él!
—¡¡Hola!! —respondí, con un poquito más de la efusividad necesaria, olvidándome de ruidos, cascadas y todo lo demás.
—¿Estás ocupada?
—No, que va. Acabo de salir del Registro y voy ya de vuelta a la oficina —dije, sintiéndome el corazón galopar— ¿Estás allí?
—Estoy en el trabajo. He aprovechado un descanso para llamarte.
—Ah, vale —dije, algo decepcionada—. Ya te he hecho la transferencia del alquiler. Es que no cobro hasta el día cinco —me excusé, suponiendo que llamaba para reclamarme la mensualidad.
—Vale, pero no te llamo por eso. Quería hacerte una propuesta para esta noche.
Tuve que taparme la boca para procesar «propuesta» y «noche», sin chillar.
—¿Sigues ahí?
—Sí, sí, claro —dije, controlando los nervios.
—¿Qué te parece si bajas luego a por la fuente esa tan bonita que me diste con la tarta?
—¿Quieres que baje a por el plato? —pregunté sintiéndome tonta por haberme imaginado otra cosa.
—Sí, y he pensado que, ya que vas a molestarte en bajar, podría invitarte a cenar.
—¿A cenar en tu casa?, ¿contigo? —Quise asegurarme antes de volver a hacerme ilusiones.
—Me gustaría, sí. Además, esta noche ponen Armageddon.
—¡Nooooo! —grité.
Seguramente lo dejé sordo. Aquel misterioso sonido, como de agua cayendo, había dejado de ser un misterio.
—¡Alicia!, ¡Alicia! ¡¿Qué pasa?! —Escuché de lejos la voz preocupada de Alberto.
—¡Madre mía! —exclamé recuperando el móvil que se me había caído de la mano, con el susto.
—¡Por Dios, Alicia!, ¿qué ha sido eso?
—¡¡Me acabas de salvar la vida!! —me estremecí al comprender lo cerca que había estado de no contarlo— Se acaba de desplomar una palmera justo delante de mí.
—¿Tú estás bien? —Parecía cada vez más preocupado.
—Sí, sí, estoy bien, pero… pero, si no llego a detenerme a hablar contigo, me… me hubiese caído encima —dije, a trompicones, algo histérica.
—Uf, me he llevado un susto de muerte cuando has gritado. ¿Ha resultado alguien herido?
—No, no pasaba nadie en ese momento —dije, viendo la gente que ya se estaba acercando a mirar.
Seguramente para tranquilizarme, me acompañó al teléfono hasta que llegué a la oficina, dónde, como era de esperar, no me creyó nadie.
—Pero ¿cómo se va a caer una palmera de sopetón? — me preguntó Patro, incrédula.
—¡Y yo qué sé! Os juro que lo único raro que noté fue un sonido, como de agua, y de pronto ¡zas!  En un segundo estaba la palmera en el suelo todo lo larga que era.
—Hija, todo te pasa a ti —murmuró, colocándose bien las gafas, antes de volver a lo que estuviera haciendo.
—Vaya susto te habrás llevado —me dijo Sandra, acercando su silla.
—De muerte —sonreí, porque era lo que Alberto había dicho.
—¿Y se puede saber a qué viene esa sonrisita? —preguntó levantando una ceja.
—Porque cuando ha ocurrido estaba hablando con Alberto. Me ha invitado a cenar esta noche en su casa.
—¡Ay!, ¡vuestra primera cita!
—Shhh, ¡calla! —dije señalando a la otra— No sé si se puede considerar una cita —le susurré—. Me ha dicho que baje a por el plato de la tarta y…
—¡Qué buena excusa! —me interrumpió entusiasmada—Sigue, sigue, ¿qué más te ha dicho?
—Nada, que ya que bajaba a su casa quería invitarme a cenar y a ver una peli.
—Alicia, espabila. Eso es una cita como una casa —me habló como a una de sus hijas—. Así que no se te ocurra presentarte con deportivas.
—Ah, ¿no?
—Pues claro que no, ¡apoyardá!
—Oye, no te pases.
—Pero si es que estás muy verde.
—Puede ser. Pero para eso te tengo a ti, ¿no?
—Pues sí. Que a ver si te crees que mi Ángel fue una presa fácil —dijo, haciéndome reír.
—Venga, pues empieza. ¿Qué me pongo?
—Está claro. Lo más sexy que tengas.
—Lo más sexy —repetí, haciendo un repaso mental a mi armario—. ¿Qué te parece mi vestido blanco? Ese que tiene los hombros descubiertos.
—No, mujer —puso los ojos en blanco—. Ese es bonito, pero yo me refiero a algo corto y ajustado. Vamos, que le quede claro que quieres conocer la parte de arriba de su casa.
—¡Sí, hombre! —exclamé con una risita nerviosa.
—¿Qué pasa? Te recuerdo que estás en guerra con la del segundo y, que yo sepa, nunca se ha escrito nada de los cobardes.
—¡Estás como una cabra!
—Eso también —dijo divertida—. Pero quiero que ganes tú, aunque solo sea por las toallas.
—¿Qué toallas?, ¿de qué me hablas?
—De unas de algodón egipcio que te estaba bordando para tu boda.
—¿Y desde cuándo bordas tú?
—Soy una cajita de sorpresas, amiga —sonrió con un gracioso guiño—. Solo he aprendido a bordar letras. Ya sabes, por las niñas —añadió.
»El caso es que las tengo a medio, y claro, me cuesta menos cambiar Adri y Ali, por Al y Ali.
—¡¿Qué dices?! Ni se te ocurra poner eso en ningún sitio —le dije espantada—. ¿No ves que suena a mayonesa?
Las expectativas. Esas que no quería tener, pero que tampoco podía evitar, me estaban agotando. No había dejado de pasear de una punta a otra del apartamento durante toda la tarde. Ilusionada pero nerviosa, insegura pero decidida. Y viendo pasar los minutos sin decidir qué ponerme.
Tampoco sabía a qué hora dejarme caer por su casa. La peli empezaba a las diez, pero ¿le gustaría que llegase antes para echar una mano con la cena?
¿Y cómo se viste una mujer para ganar una guerra?
Cuando tuve prácticamente toda la ropa esparcida sobre la cama y casi me había decidido por un vestido negro, que se ajustaba a las tres exigencias de Sandra: ajustado, corto y escotado, me visualicé entrando en su casa, así vestida, meneando cadera y hasta en mi cabeza pareció ridículo.
Por lo menos, mi segunda indecisión solucionó la primera. Cuando conseguí decidirme, pasaba ya de las nueve y media. Con el último vistazo en el espejo pensé que había elegido bien.
Me vi sencilla pero mona, con esos vaqueros cortos y mis deportivas blancas. Aunque eso sí, la camiseta que elegí, una blanca con un bonito estampado, cumplía con lo del escote.
No pude alegrarme más de no haberle hecho caso a mi amiga, cuando Alberto me recibió con una enorme sonrisa y también descalzo, en pantalón corto y una simple camiseta negra.
—Ey, superviviente. Ya estaba a punto de subir a por ti —bromeó, invitándome a pasar.
—Llegar tarde es de gente creativa —bromeé, algo nerviosa.
—Vaya, yo creía que era una falta de educación —dijo divertido, acompañándome hasta la isla de la cocina, donde tenía a medio preparar una pizza.
—Espero que te guste el menú —dijo volviendo a la faena.
—Me encanta la pizza. ¿Te ayudo? —pregunté al verle poner unas rodajas de pepperoni.
—¡Claro que no! Eres mi invitada —fingió ofenderse —. Pero si sacas un par de cervezas, podremos brindar por tu buena suerte, mientras termino con esto.
—¡Oye! No bromees con eso, que casi muero —sonreí más relajada, acercándome al frigorífico—. Aunque te parezca increíble no es la primera vez que me salvo de puro milagro.
Al girarme, con los botellines en la mano, no vi el hueco de la lámina que me había regalado. Curiosa me acerqué y lo que había colgado allí me dejó con la boca abierta.
—Sí, eso mismo me ocurrió a mí cuando la vi —dijo, acercándose para obsérvala también.
En la nueva lámina, que era la portada de una revista antigua, aparecía una joven con una batidora preparando algo en un bol. Era asombroso, pero, a pesar del peinado tipo años cuarenta, esa chica era… yo.
—¿Cómo es posible? —murmuré.
—Cuando la encontré yo tampoco podía creerlo —dijo, confirmando que no eran imaginaciones mías—. A veces voy al rastro de los domingos, en el Plano de San Francisco. Allí suelen vender láminas antiguas —explicó mientras me abría un
botellín—. Pues el domingo pasado, mientras revisaba buscando alguna novedad, apareciste tú.
—No sé qué decir.
—Podrías decir que me acompañarás al rastro. ¿Quién sabe? Puede que encontremos otra que se parezca a mí —bromeó levantando su cerveza— ¿Qué te parece?
No sabía si lo decía en serio, pero no pregunté. Simplemente acepté chocando mi cerveza, con mi yo del pasado sonriendo como testigo.
Sentada en uno de los taburetes comprobé que efectivamente se desenvolvía bien en la cocina. En realidad, más que observarle trocear los champiñones, me preguntaba qué otras cosas sabrían hacer esas manos.
—No sé si preguntarte lo que estás pensando —dijo, pillándome.
—¿Qué? —enrojecí al instante— No… no estaba pensando nada raro.
—Ja, ja, ja —rio, seguramente al ver mi cara como un tomate— Pues compártelo… si quieres.
—Oh, no era nada. Solo estaba… pensando.
—Sí, eso me había parecido —me miró divertido.
—Voy a ver si el horno está ya caliente —improvisé para salir del bucle.
Ya con la pizza en el horno continuamos sentados en los taburetes, picoteando mientras comentábamos el incidente de la palmera.
—¿Antes has dicho que no es la primera vez que te pasa algo así? —me preguntó interesado.
—Que me caiga un árbol casi encima es la primera vez, pero hubo una ocasión, cuando era pequeña, que estuve a punto de no contarlo.
—¿En serio?, ¿qué te pasó?
—Me caí de un quinto piso.
—¡Por Dios! —exclamó con los ojos muy abiertos— ¿Cómo pudo pasarte algo así?
—¿Es que me crees? —Le miré asombrada.
—¿Por qué siempre piensas que no te voy a creer? —susurró rozando mi mejilla con sus dedos, en una leve caricia—. No lo hagas más, por favor.
—Es que me sorprendes. Es algo tan increíble que, a pesar de que salió hasta en las noticias, nadie me ha creído nunca.
—Pues yo sí —afirmó, mirándome a los ojos—. Cuéntamelo, vamos.
—Vale —acepté tomando aire, más que nada para recuperarme de esa caricia—. No recuerdo mucho de las circunstancias, pero ocurrió en casa de mi abuelo, en Archena. A pesar de que ya era mayor, mi madre solía dejarme temporadas con él.
»Quiero que entiendas que mi abuelo era un buen hombre, que me quería y me cuidaba, pero ese día, cuando salió al balcón a fumarse su cigarrillo, no se dio cuenta de que había dejado abierta la cristalera.
»Supongo que estaría apoyado en la barandilla, como tantas veces, porque no se dio cuenta de que yo había salido gateando detrás de él.
»Debí asomarme por debajo de la barandilla y, una vez que saqué la cabeza, todo el cuerpo fue detrás.
—¡Dios! ¿De un quinto piso?
—En realidad fue como si cayese de menos altura, porque la vecina del tercero tenía el toldo extendido y amortiguó parte de la caída. Sucedió lo mismo con el toldo del primero y, al caer, lo hice sobre el maletero de un coche, uno de esos que tienen puerta trasera, por lo que resbalé hasta el suelo.
—No puedo ni imaginarlo —dijo poniendo su mano sobre la mía—, ¿y lo recuerdas?, ¿la caída?
—No, qué va, solo era un bebé de poco más de un año. Pero,
según mi abuelo, cuando llegó la ambulancia al que tuvieron que atender fue a él, que casi le da algo.
—¿Me estás diciendo que no te rompiste nada?
—Ni una uña.
—Tienes razón. Es increíble —dijo mirándome intensamente—. Tanto que solo podría ocurrirle a alguien tan increíble como tú.
Menos mal que Sandra no estaba allí, porque «apoyardá» hubiese parecido un cumplido. Me puso tan nerviosa el tono acariciante de su voz, que prácticamente salté del taburete, poniendo como excusa que estábamos perdiéndonos el comienzo de la peli.
—Cuéntame más de ti —pidió, sentándose a mi lado.
—¿Qué quieres saber?
—Pues lo querría saber todo —sonrió divertido—, pero empieza por dónde quieras.
—En realidad no tengo mucho que contar. Si quitamos los extraños sucesos que me rodean, mi vida ha sido de lo más normal.
»Mi madre y yo vivimos con mi abuelo hasta que este murió. Ella decía que necesitaba nuestra compañía, pero la realidad es que, sin nosotras, se hubiera ahorrado más de un disgusto.
—¿Fuiste una niña difícil? —preguntó interesado.
—No, no era yo la difícil.
—Entiendo —dijo, desviando la mirada a la tele— ¿Y tu padre?, ¿tenías relación con él?
—No hubo padre —confesé, encogiéndome de hombros—. A mi madre siempre le ha hecho gracia decir que soy hija de las fiestas de Alcantarilla.
—¿Sigues en contacto con ella?
—Más o menos. Ahora vive en Burdeos, con Antoine —dije, sin querer profundizar—. Bueno, ahora te toca a ti.
—¿Qué quieres saber? —me miró sonriendo— Creo que ya conoces mis rutinas —dijo el idiota, seguramente para avergonzarme.
—Haré como que no te he oído.
—Ja, ja, ja —rio divertido— Venga, en serio, pregunta.
—Pues… dijiste que eras ingeniero, pero aún no sé a qué te dedicas.
—Bueno, sabes que gestiono los alquileres.
—¿Y por las noches? —Se me escapó la curiosidad.
—Suelo dormir… —comenzó mirándome con otra de esas sonrisas burlonas— cuando no estoy trabajando.
—Ya —dije molesta—. Supongo que tantas vueltas será porque eres espía o algo así.
—Ja, ja, ja. No, nada tan interesante —dijo, levantándose a por la pizza— Trabajo para una industria cárnica.
—¿Trabajas en un matadero?
—No exactamente —dijo, dejando la pizza en el centro de la mesa—. Estoy a cargo de controlar el proceso de elaboración y envasado.
—¡Mmm, qué buena! —dije con el primer bocado— ¿Y qué hace allí un ingeniero exactamente?
—En realidad no mucho —sonrió viéndome comer con ganas—. ¿Te acuerdas de Homer en la central nuclear? Pues algo así —dijo mordiendo su porción.
—Vamos, que no haces nada —bromeé, levantándole una ceja.
—Inspecciono, señorita, inspecciono —rebatió, mientras miraba divertido cómo me peleaba con un hilillo de queso fundido.
—¿Y también tienes que inspeccionar por las noches?
—A veces sí. La cadena no se detiene nunca.
—Por cómo lo dices, parece que no te hace mucha gracia.
—Ninguna —confirmó pendiente de la pantalla, aunque creo que sin verla—. Me rompe el equilibrio y me produce insomnio —explicó mirándome de reojo—. Los días que trabajo de noche voy agotado y prácticamente arrastrándome durante el resto del día.
—Esos días son los que vas a ver a José —adiviné.
—Alguna vez, sí —dijo, mirándome directamente—. Y en alguna imperdonable ocasión, hasta me he quedado dormido estando en compañía de una chica encantadora.
—Oh, no te preocupes por aquello —dije, aventurando que la chica era yo— ¿Lo decías por mí?, ¿no? —pregunté, por si acaso.
—Claro, he dicho encantadora, ¿no? —bromeo con una de esas radiantes sonrisas que me dejaban sin aire— Hoy puedes estar tranquila. Te prometo que estoy perfectamente y no me quedaré dormido antes de que termine la peli.
El resto de la noche discurrió con ese mismo buen rollo, amistoso y desenfadado, mientras charlábamos con la película de fondo. Aunque de vez en cuando, yo no podía evitar mirar los escalones que llevaban a la planta alta, recordando el consejo de Sandra.
No sabía que pensar, ni tampoco que esperar.
La situación era lo más parecido a un encuentro entre amigos, pero sentía como nuestra proximidad se volvía cada vez más densa e íntima, nuestras miradas más intensas y, por lo menos yo, tenía la necesidad de apagar la tele, coger su mano y subir con él esos escalones.
—¿Te preocupa algo? —me preguntó al pillarme ensimismada.
—¿Me preguntaba si tú…? —callé, arrepintiéndome al instante.
—Te preguntabas si yo…
—¿Si estás interesado en Naira?
—Ya veo —dijo con una expresión indescifrable—. Si lo que quieres saber es si tendría un rollo con una inquilina, la respuesta es no.
—Ah, ¿no?
—Definitivamente no —negó moviendo la cabeza—. Algo así, es como tener un rollo en el trabajo, solo puede acabar mal.
—Supongo que tienes razón —dije mirando las escaleras, decepcionada.
Me había quedado sin guerra que luchar. Alberto no iba a enrollarse con Naira, pero conmigo tampoco. Porque se podía decir más alto, pero no más claro.
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Me sentí como una idiota cuando, después de haberme depilado, hidratado y perfumado hasta el dedo meñique del pie, regresé a mi apartamento sin haber pisado un solo peldaño de esa maldita escalera.
—Tenías razón —le dije a Frankfurt cuando salió a recibirme—. Te podrías haber venido. Total, no ha pasado nada.
Me siguió hasta el frigorífico con ese característico caminar, tieso y con la cabeza alta, que utilizaba para dejarme claro que era más inteligente que yo. Como no pude rebatírselo, me consolé echándole canela a las natillas. Creo que nunca la había necesitado más.
A ver —pensé, tomándome la primera cucharada—, que seguramente Alberto tenía razón. Entendía que se hubiese autoimpuesto esa norma. Además, sería perfecta -sobre todo para alejarlo de la vecina del segundo-, si no fuese porque me afectaba directamente.
Pero toda norma tiene su excepción. Además, solo pretendía tener un rollete con él, sin ningún tipo de compromiso ni malos rollos. Bien podría ser yo esa excepción, ¿no?
Con la tercera cucharada me pareció que empezaba a razonar mejor. Repasando cada una de sus palabras me di cuenta de algo. No de lo que había dicho, sino de lo que no.
Porque  mientras  sus  labios  aseguraban  que  no  tendría
nunca un lío con una inquilina, sus ojos, esos que no se apartaron de los míos, decían todo lo contrario.
—Frank, necesitamos un plan —le dije a mi salchicha de repente—. Sé que le gusto —dije con seguridad—, y tenemos que conseguir que él también lo admita.
»No me ignores —refunfuñé cuando cerró los ojos, aburrido— Que las señales están ahí —insistí convencida.
»Tendrías que haber visto cómo me sonreía todo el tiempo. Y no se me ha escapado que me miraba los labios cada vez que hablaba. ¿Sabes lo que eso quiere decir? Pues que se muere por besarme. Si lo sabré yo, que no podía apartar los ojos de su boca.
»Y luego está ese interés, como si quisiera saberlo todo de mí.
»Ah, y no podemos olvidar otros pequeños detalles. Ese elegir una peli que me gusta o regalarme su lámina.
»Tienes razón —le dije, cuando levantó una oreja—. Algunos no tan pequeños, porque, ¿a quién tiene en la pared de su casa?, ¿y con quién quiere pasar el fin del mundo? ¡Exacto!
Después de este ejercicio de autoconfianza me sentí con la suficiente seguridad como para comenzar a trazar nuestro plan.
—Necesitamos atraerlo, engatusarlo para que se olvide de esa absurda norma. Seducirle tan sutilmente que… —me detuve cuando me encontré a Frankfurt mirándome— Uf, vale, vámonos a dormir. Total, no tengo la astucia necesaria para hacer algo así.
No, yo no había heredado el talento de mi madre para seducir con artimañas. Sentí un pinchacito de culpabilidad cuando Frankfurt, en lugar de acompañarme hasta mi cama como hacía siempre, se fue a enroscarse a su camita, enfadado.
—Oye, Frank, sabes que nunca haría nada que le perjudicase, ¿verdad? —dije acariciando su lomo con mimo—. Me alegro que lo entiendas —sonreí cuando lamió mi mano—, porque el domingo nos vamos al rastro.
Pasaban los días y no me había vuelto a encontrar a Alberto, ni tampoco me había vuelto a llamar. Llegué a dudar si lo de acompañarle al rastro me lo habría imaginado.
Al parecer, me había aprendido muy bien lo de los cobardes, porque el domingo, a las nueve en punto, Frankfurt y yo estábamos tocando el timbre de nuestro casero.
—¡Buenos días! —canturreé con una sonrisa y mi cara de «tenemos una cita y espero que te acuerdes»— Te invitamos a desayunar de camino al rastro —continué, sin tomar aire.
—¡Vaya! ¡Buenos días! —me imitó divertido— Te has adelantado, tenía intención de invitarte yo.
—Ah, ¿sí?
—De hecho, estaba haciendo tiempo antes de llamarte.
—Yo no he hecho nada —le susurré a Frank, mientras Alberto subía a su habitación a ponerse las deportivas—. Te lo prometo.
Al parecer Frankfurt no terminaba de creerme porque, durante el pequeño paseo que le dimos por el jardín antes de sentarnos en la cafetería, no se separó de nosotros. Incluso juraría que me miró un par de veces de reojo.
—Oye, Frank —le susurré mientras soltaba su correa—, no seas tonto y vete tranquilo a hacer tus cosas, que no voy a hacerle un amarre aquí en medio.
—¿Le pasa algo? —preguntó Alberto al ver que no se movía del sitio.
—No creo —dije rápida, como si Frank pudiera chivarse—. Estará preocupado —improvisé—. Es que aún no sabemos con
quién se quedará durante la gira.
—¿No tienes con quién dejarlo?
—Todavía no.
—¿Cuántos días estarás fuera? —preguntó interesado.
No me lo tuvo que preguntar dos veces. Cuando terminamos de desayunar, Alberto ya conocía, con todo detalle, dónde y cuándo serían todas y cada una de las actuaciones.
Esa información tan minuciosa no formaba parte de ningún plan. O puede que sí. Se me ocurrió que, en el improbable caso de que mantuviera su palabra, no estaba de más informarle del itinerario. Para la otra opción, la de preguntarle directamente si pensaba ir a alguna actuación, me faltó valor.
La solución al problema con Frankfurt llegó algo más tarde, mientras paseábamos entre los puestos del rastro.
—¿Te cojo un rato, chico? —le preguntó, pasándome un plumier metálico que acababa de comprar.
A mí me parecía solo una caja vieja, pero me cuidé mucho de decirle nada. Al parecer, la pátina que la recubría no era roña, si no la prueba de su antigüedad.
—Entonces, ¿no tienes con quien quedarte? —le preguntó a Frankfurt, agachándose para cogerlo.
—Podría decírselo a mi ex, pero no me apetece tener ningún tipo de relación con él.
—Mejor no lo hagas —dijo serio—. Por experiencia sé que, en estos casos, lo mejor es cortar de raíz.
—Sí, yo también lo… ¿Por experiencia?, ¿a ti también te los pusieron?
—No —negó desviando la mirada—, pero sé de lo que hablo, créeme.
El incómodo silencio que nos envolvió y su expresión, algo sombría, me hicieron pensar que, quien quiera que fuese ella, aún le dolía. Respeté su mutismo, aguantándome las ganas de saber más, al reconocer su gesto dolido. Un gesto que ya había visto antes. En mi espejo.
—Ojalá pudiera quedármelo yo —dijo un rato después, saliendo de su mutismo—, pero mis turnos… —negó con la cabeza— No me gustaría dejarlo tantas horas solo. Ese es el principal motivo por el que no tengo yo uno.
—Pues se te dan bien los perros —sonreí, observando la forma en la que sostenía a Frankfurt, con una mano bajo el abdomen.
—Y me gustan —dijo acariciando su cabecita—. Son la mejor compañía, sobre todo, para las personas que viven solas…—calló de pronto— ¿Se lo has preguntado a Isabel? —preguntó deteniéndose.
—¿A Isabel?, ¿la del primero?
—¿Sabes qué? —sonrió—. Ella se lo quedará.
—No quisiera ponerla en un compromiso.
—Te digo que se lo quedará encantada —insistió—. Mira, si quieres, se lo preguntaré yo para que no se sienta obligada. Además, cada vez que pueda, lo bajaré yo al parque.
—¿Harías eso por mí? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.
—Haría eso y … —Se detuvo a medio con la mirada fija en mis labios.
—¿Sí? —pregunté con el corazón agitado.
—Nada —dijo agachándose para dejar a Frankfurt en el suelo—. Bueno, pues tema resuelto— añadió con un tono desenfadado, como si solo yo hubiese vivido la tensión del momento.
—No sabes cuánto te lo agradezco —dije sincera—. Lo cierto es que me tenía preocupada.
—Pues yo no me relajaría tan pronto — sonrió pícaro—, porque es posible que te encuentras otro problema cuando vuelvas.
—¿Otro problema? —pregunté confundida— ¿Qué problema?
—Que quiera más a otra.
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Llegaron las vacaciones y con ellas la gira con Fede. Mi situación con Alberto parecía congelada. En realidad, ni eso. Desde el día del rastro no nos habíamos vuelto a ver.
Bueno, yo si le había visto salir en un par de ocasiones. No era tan fácil el papel de centinela porque, a pesar del interés que ponía, seguía sin controlar esos extraños turnos.
Seguramente tuve suerte cuando, en las pocas ocasiones que toqué a su puerta -seis, para ser exactos-, no lo encontré. Difícilmente hubiese podido evitar preguntarle, a lo desquiciada, a quién se había referido con aquel «que quiera más a otra».
A pesar de su tono bromista, a mí no me había hecho precisamente cosquillas. ¿Se refería a Frankfurt?, ¿o me estaba avisando sobre un posible avance del enemigo?
El sábado, después de dejar a Frankfurt con su nueva amiga, volví a sentirme decepcionada cuando, al tocar por última vez el timbre de Alberto, me quedó claro que esos diez días de gira sin vernos, solo me importaban a mí.
—¿No me dijiste que tu chico vendría a vernos? —me preguntó Fede nada más salir a la autovía, supongo que al verme tan mustia.
—No va a venir y no es mi chico —admití muy a mi pesar.
—Pues él se lo pierde —dijo mirándome de reojo— Venga, ánima esa cara, que esta noche vamos a quemar Granada —intentó animarme.
—¿No ibas a quedar con Irene? —le pregunté algo sorprendida.
—Sí, claro. Pero después, tú y yo… —me miró travieso— ¡nos vamos de fiesta!
Salir con Fede era diversión asegurada. Lo único malo era que nunca se podía saber en qué momento se esfumaría, dejándote tirada. Él decía que no podía evitarlo, que era incapaz de negarse cuando sentía la llamada. Y, claro, con ese aspecto de ángel caído, no había hija, madre o abuela que no intentase «llamar» su atención desplegando sonrisas y encantos.
Fede solía bromear diciendo que yo estaba a salvo, que jamás arriesgaría el honor de ser mi amigo por un revolcón. Pero, fuera bromas, me encontraba en una situación en la que necesitaba conocer más a fondo su poder de seducción.
—Oye, Fede —dije, interrumpiendo lo que llevaba contándome ya un buen rato y de lo que no había escuchado nada— ¿Tú me harías un favor?
—No creo —sonrió mirándome de reojo.
—Venga, que necesito pedirte algo importante —insistí, sin poder evitar reírme.
—Vale. Soy A positivo.
—¡Que no es un riñón!, ¡idiota!
—Ah, pues… —rio divertido— si la maternidad ha llamado a tu puerta, mi concentración de soldaditos es superior a…
—¡¿Estás tonto?! —le corté, muerta de risa.
—Vale, vale —dijo cuando conseguimos dejar de reír—. ¿Qué necesitas?
—Que me expliques lo que debe hacer una mujer para seducirte.
—¡Guau! Este viaje se pone interesante —rio, tomándoselo a broma.
—¿Para qué te pediré nada? —dije enfurruñada.
—No te enfades, tonta —dijo palmeando mi pierna—. Venga tracemos un plan para cazar a tu casero.
—Yo no he dicho que…
—Ali —me cortó, negando con el dedo—, no me mientas.
—Vale, pero no quiero cazarlo, solo… seducirle.
—Vayamos por partes —dijo, tomándome por fin en serio—. Lo primero es que, para seducirme a mí, no tendrías que hacer nada. Solo con una de esas miradas tuyas de gacela y me tendrías babeando —dijo pestañeando rápido, haciéndome reír— Pero si no ha caído ya, quizás podrías utilizar uno de esos trucos de chica, para insinuarte.
—¡Eso es lo que quiero saber!
—Estoy seguro de que ya los conoces. Es como una impronta con la que nacéis —bromeó divertido.
—Pues, por lo que se ve, yo no.
—Sí, mujer. Son cosas del tipo mantener la mirada, parpadear o sonreír.
—Vale, tomo nota. ¿Qué más?
—Qué más, qué más… —meditó un instante—También puedes morderte el labio inferior con esas adorables paletas.
—¿Así? —pregunté, mordiéndome para probar.
—Más o menos —dijo, aguantando la risa—. Prueba mejor jugueteando con tu pelo, mientras lo haces. ¡Ah! —pareció recordar algo de repente— Y lo que nunca os falla, es cuando os acercáis lentamente para susurrarnos al oído y soplar.
—¿Quieres que le sople la oreja? —pregunté desconfiando.
—¿Qué pasa? A mí me gusta.
—No sé, Fede —dudé, sintiéndome ridícula solo con pensarlo—. Creo que en mi caso haría falta algo más…
—¿Evidente? —terminó por mí— ¿Y por qué no pruebas simplemente diciéndoselo?
—Pero ¿qué quieres que le diga? —negué, imaginándome la escena— ¿Sube a mi casa que he cambiado las sábanas?
—Oye, pues no estaría mal —dijo, soltando una risotada—. Pero tienes razón. A ti te pega más lo de preparar una cenita, con velas y música romántica.
Cuando llegamos a Granada ya sabía qué pasos daría, a mi vuelta, para que derribar sus barreras. Habría cenita, velas, música, outfit seductor y, por supuesto, sábanas limpias.
Nos costó algo encontrar el hotel porque el navegador se empeñó en llevarnos por calles peatonales. Finalmente, después de atravesar por en medio de un parque y de librarnos, por los pelos, de una multa, conseguimos llegar.
El espectáculo sería por la noche, en la misma sala-discoteca del hotel. Como parte del pago estaba incluida la estancia, por lo que, cargados con nuestras maletas y el baúl de Fede, pasamos a registrarnos antes de ir a echar un vistazo al escenario y la sala.
¡Menos mal que Fede no quería «arriesgar el honor de ser mi amigo»!
—¿Se puede saber por qué no me lo habías dicho? —le recriminé en cuanto entramos al ascensor.
—Venga, Ali, que no creí que te fuera a importar tanto—dijo, sin mirarme.
—Podrías habérmelo consultado, por lo menos, ¿no?
Así, discutiendo por no haberles exigido habitaciones individuales, llegamos a la habitación doble donde tendríamos que dormir juntos.
—Y encima solo tiene una cama —suspiré, cuando la última esperanza de que hubiese dos camas se fue al garete.
—¡Mira! Hay bañera y ducha —rio al abrir la puerta del baño—. Así no tendremos que pelearnos por quién se ducha antes.
—¡Tú eres tonto! —reí, tirándole una almohada.
—¿Quién?, ¿yo? —fingió ofenderse— Te recuerdo que llevo horas dándote consejos de cómo conquistar al casero. Claro, que si quieres practicar conmigo…
—¿Lo estás haciendo a propósito?
Lo cierto es no me importaba compartir la habitación con Fede. Lo que me había molestado era que ni siquiera me hubiese consultado.
Tampoco me duró mucho el enfado. Solo hasta que recibí un mensaje ¡de Alberto!
«¿Habéis aparcado ya las escobas?»
¡No se había olvidado!
Con un avispero en el estómago, salté y reí como una tonta, bajo la atenta y burlona mirada de Fede.
«Oye, que somos magos, no brujas» —escribí intentando controlar el nerviosismo—. «Acabamos de llegar al hotel»
«¿Te pondrás el traje de stripper?»
«Puede ser»
«¿Me mandarás una foto?»
«Ni de coña»
—Ay, esa sonrisita —dijo Fede, cuando me dejé caer sobre la cama—. Me gusta mucho verte así.
—No se ha olvidado de mí —sonreí, sin disimular mi ilusión.
—Claro que no. ¿Quién podría?
Comimos cerca del hotel y, después de revisar el escenario, pasamos la tarde ensayando el número. En esta ocasión Fede había vuelto a incluir, además de sus clásicos juegos de cartas y magia de cerca, el número de escapismo.
Durante los ensayos todo parecía estar controlado y, a pesar de los nervios, estaba segura de que sería un completo éxito. Siempre era así. Durante las actuaciones, Fede se metía al público en el bolsillo haciéndoles participar, bromeando e incluso flirteando con tan cautivador descaro que hasta a mí, que ya estaba acostumbrada, me sorprendía.
Acordamos que él utilizaría el pequeño camerino, junto al escenario. Y yo preferí arreglarme en nuestra habitación porque, además de ser más cómodo, evitaría que intentase convencerme para actuar sin la chaqueta.
Como era de esperar todo salió a la perfección. El único incidente fue por culpa de la falta de iluminación, que casi provoca mi despeñamiento del escenario, cuando tuve que pasear por el borde para mostrar un naipe al público.
Fede lo solucionó, como siempre, con una de sus bromas.
—Y ahora era cuando mi preciosa ayudante tendría que haber sobrevolado a este maravilloso público— improvisó, consiguiendo resolver mi traspié y que el público riera divertido.
A mí no me hizo tanta gracia, pero lo di por bueno cuando, al salir a saludar, resonaron los aplausos.
—Has estado genial, Ali —me dijo, cuando bajamos del escenario.
—Tú sí que has estado fantástico —le dije sincera—. Y si algún día te cansas de la magia, prueba con la comedia.
—Imposible, ya he encargado el tanque —me guiñó un ojo sonriendo, antes de salir al encuentro de Irene.
Ese fue sin duda su mejor truco. Fue ver cómo la enlazaba por la cintura y ambos desaparecieron, literalmente.
Estaba todavía preguntándome si debía esperarle allí o subir a nuestra habitación, cuando me encontré un ramo de flores delante de la cara.
—Has estado maravillosa —escuché.
No podría haberme sorprendido más. Ni en sueños habría imaginado que, quien me entregaba ese precioso ramo de rosas rojas, sería Alberto.
—¡Has venido! —creo que grité, justo antes de lanzarme a su cuello.
—¡Ey! Parece que ha merecido la pena mantenerlo en secreto —dijo riendo, mientras espachurrábamos las rosas.
—Creí… Primero creí que no te acordabas… y luego que no…—me faltaba hasta la respiración.
—Quería sorprenderte, Alicia —se disculpó, levantando mi barbilla para mirarme a los ojos—. Este fin de semana me tocaba guardia y he estado haciendo turnos extra para poder venir.
—¿Has hecho eso?
—Te dije que vendría.
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No había sido un sueño. Ni el más vívido sería capaz de provocar la mezcla de emociones que recorría en ese momento mi cuerpo.
¡Alberto había venido! Y no solo eso. También tenía la respuesta a su frustrante ausencia de los últimos días. ¡Había doblado turnos por mí!
Y eso también lo sabía porque, por muy bueno que fuera el espectáculo de magia y por más bonita que fuese Granada, ese brillo en su mirada, entre el orgullo y la felicidad, era solo por y para mí.
No recordaba haberme sentido nunca así. Todavía colgada de su cuello, alzada unos centímetros del suelo por su fuerte abrazo, sentí como una desconocida euforia me dominaba.
—¿Te puedes quedar? —pregunté con una gran sonrisa, en cuanto me soltó.
—Me quedo —afirmó serio, creo que intentando controlar un leve estremecimiento—. Me quedo todo el finde —repitió, regalándome esta vez una radiante sonrisa—. Estoy a tu entera disposición. Podemos hacer turismo, salir de tapas o de fiesta. Incluso no hacer nada, si es lo que quieres.
—¡Madre mía! Aún no me creo que hayas venido. Espera que se lo diga a Fede.
Estuvimos buscando al desaparecido por toda la sala un poco más de lo necesario. Debería haberle dicho a Alberto que probablemente mi amigo estaba en el camerino con Irene, y lo habría hecho si cuando atravesamos entre la gente no me hubiese cogido de la mano y las mariposas de mi estómago me lo hubieran permitido.
Cuando ya quedó claro que Fede ni estaba ni se le esperaba, le pedí que se quedara allí, tomando algo, mientras yo subía a la habitación para cambiarme.
—No hace falta que te cambies —me sonrió granuja—. Así vas muy bien.
—¿En serio?, ¿ahora te parece bien que me pasee así por ahí?
—Ja, ja, ja —respondió con una de esas risas que le formaban arruguitas en los ojos—. Pues entonces vamos. Te acompaño.
No sé qué fue lo que sintió él mientras subíamos en el ascensor del hotel, porque para mí fue una revelación.
Mientras me contaba lo bien que se llevaban Isabel y Frankfurt, nuestras miradas se cruzaron a través del espejo. En ese instante descubrí lo que significaba ser el centro de atención de un hombre y lo que se siente cuando te mira como si bebiera de tu reflejo.
De alguna forma conseguí dominar los nervios hasta llegar a mi habitación. Incluso puede que ni se diera cuenta de cómo me temblaban las piernas.
—Si te vas a sentir más cómoda, puedo esperarte aquí —dijo antes de que abriese la puerta.
—Oh, no te preocupes. Me cambiaré en el baño y… ¿Has oído eso? —me detuve al escuchar ruidos dentro de la habitación.
—Parece que está ocupada —dijo, comprobando el número de la puerta— ¿Tu habitación es la 404?
—Pues sí —dije, mostrándole la numeración de la tarjeta, sin entender nada.
—Habrá que avisar en recepción, porque ahí dentro hay gente —confirmó, poniendo la oreja en la puerta— Y parece que están en pleno rendimiento.
—¡La madre que lo parió! —exclamé negando, en cuanto comprendí lo que estaba pasando.
—¿Qué pasa?, ¿sabes quién hay dentro?
—Es Fede. Habrá subido con Irene cuando hemos terminado la actuación— expliqué avergonzada.
—¿A tu habitación? —preguntó confundido.
—No me puedo creer que estén haciéndolo en la cama que luego tengo que compartir —resoplé indignada.
—¿Compartir? —preguntó, cada vez más desconcertado.
—Aunque no te lo creas, sí —dije, rezando para que no se fuese a estropear todo por una tontería—. El muy rata aceptó la habitación que ponía el hotel como parte del pago y no reservó otra para mí. Y lo peor es que lo tengo todo ahí dentro.
—Pues parece que tienen para rato —dijo divertido, cuando se escucharon claramente unos gemidos.
—¡No quiero saberlo! —exclamé, tapándome los oídos— Y encima querrá contármelo. Que todo lo que tiene de gracioso, lo tiene de indiscreto —me lamenté, haciéndolo reír.
—Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó, aún riendo— Si quieres, podemos hacer tiempo tomando una copa en la discoteca del hotel.
—¡Qué remedio! —acepté resignada— Con las ganas que tenía de quitarme todo esto —dije señalándome.
—Podríamos esperar en mi habitación. Seguro que te podré dejar algo mientras, para que estés más cómoda.
—¿Está muy lejos tu hotel? No me apetece mucho pasearme así por la calle.
—Justo a una planta de distancia. En la tercera.
¿Qué había que pensar? Puede que lo hubiera propuesto solo por cortesía, pero a mí aún me temblaban las piernas desde el momento ascensor y no pensaba desaprovechar la oportunidad de estar a solas con él
Su habitación era similar a la nuestra, pero con dos camas -¡vaya por Dios!-. Sobre una tenía abierta su maleta y la otra tenía la almohada doblada, como si se hubiese recostado a ver la tele.
—Puedes usar el albornoz del hotel —me ofreció, encendiendo la luz del baño—. O te puedo dejar una camiseta y algo de…
—Me vale con el albornoz —me adelanté antes de pudiera notar que me estaba poniendo histérica por momentos—. Si no te importa, voy a entrar al baño a quitarme toda esta purpurina.
—Claro, tómate el tiempo que necesites— dijo, cogiendo el mando de la mesita—. Pondré la tele mientras tanto.
Ya lo creo que me tomé mi tiempo. La ducha fue rápida, solo lo suficiente para quitarme toda la purpurina. El resto lo pasé apoyada en el lavabo, buscando en mi reflejo el aplomo necesario para hacer lo que quería.
Cabría esperar que, después de una relación tan larga, sabría cómo dejarle claras las intenciones a un chico, sin parecer patética o desesperada. Pues no era así.
En nuestros comienzos, Adri y yo, éramos unos críos sin apenas idea de nada. También debo reconocer que nuestra vida sexual nunca había sido precisamente activa, sobre todo en el último año. Claro que al final se descubrió el porqué.
De todas formas, me había acostumbrado tanto a sus excusas habituales, del tipo «estoy reventado» o «espera a que termine el partido», que me había habituado a no dar nunca el primer paso.
Y ahora no sabía cómo hacerlo. Pero, aunque nunca fuera a escribirse sobre mí, no me acobardaría. Mejor o peor, daría ese primer paso, porque dudaba mucho que pudiera presentarse una ocasión mejor.
Me santigüé ante el espejo, rogando para que dejasen de temblarme las piernas y no estar a punto de hacer la escena más patética de mi vida. Decidida y encomendada, cogí aire y salí.
—¿Todo bien? —me sonrió Alberto, nada más verme, apoyado en su cabecero— Ven, ponte aquí —dijo palmeando la otra cama.
Ya no estaba su maleta. Y la mesita que antes separaba las camas, también había desaparecido.
Que hubiese unido las camas me animó. Por lo menos a dar unos pasos. Necesité varios intentos hasta que mi corazón, que golpeaba mi pecho con fuerza, me permitió hablar.
—He… he preferido ducharme —conseguí decir—. No quería llenarte el lavabo de purpurina.
—¿No querías que fuese la comidilla del hotel? —preguntó divertido, pero con la mirada pendiente de todos mis movimientos.
—Sí, por eso. —Me tembló la sonrisa.
—¿Por qué no vienes y me cuentas los planes que tienes para esta gira? —preguntó, volviendo a palmear sobre la cama.
A pesar del tono desenfadado y el gesto amistoso, no me pasó desapercibido la expresión de sus ojos cuando, al subir una rodilla al colchón se me entreabrió el albornoz. Tampoco cómo se obligó a desviar la mirada de mi pierna, ni esa dificultad al tragar.
Estaba claro que tendría que ser más directa y utilizar alguno de los consejos de Fede. Lentamente levanté los brazos para soltarme la cola. Mi gesto llamó de nuevo su atención y, ante su atenta y oscura mirada, me saqué la goma mientras agitaba suavemente la cabeza.
Su expresión fascinada me creció. Se supone que en las distancias cortas hay que ser clara y directa, pues ahí iba yo. Nerviosa hasta el mareo, pero decidida.
—¿Qué les pondrán a los albornoces en los hoteles? —pregunté mientras tocaba el rizo del albornoz, que «casualmente» se abrió, dejando un hombro al descubierto.
—Alicia —dijo tan solo, sin apartar la mirada de ese hombro.
—¿Te gusta lo que ves? —dijo mi voz algo temblorosa y afectada. No tengo claro si también seductora.
—Alicia —repitió más lento, con una pregunta en la mirada.
—¡Oh, Jack!, ¡píntame como a una de tus chicas francesas! —dije sin pensar, mientras me abría el albornoz, que se deslizó, dejándome desnuda y expuesta ante él.
Lo que pasó a continuación aparecerá en el manual, que pienso escribir algún día, de cosas que no hay que hacer jamás.
Porque, después de tantos nervios, lo que nunca esperé es que una vez que me había lanzado, él se atragantara. Sí, se atragantó, pero de la risa.
—¿Eres tonto? —me defendí insultándole, volviendo a ponerme el albornoz temblando de indignación y vergüenza.
—Me parece que sí —respondió, de repente preocupado, al ver como salía escopetada hacia la puerta de la habitación— ¡Alicia, espera!
No pensaba quedarme para ver de nuevo las lágrimas en sus ojos. Las de risa.
¿En qué momento se me ocurrió decirle algo así? Ni siquiera recordaba haberlo pensado. Salió así, sin más. Quizás, algún lejano día, también yo le vería la gracia, pero, en ese momento, hubiera vuelto a hundir al Titanic.
¿Por qué no se abría la maldita puerta?
—No te vayas —susurró a mi espalda, mientras descubría que era su mano la que presionaba la puerta, impidiéndome salir—. Por favor.
—¿Para qué? —farfullé apoyando la frente en la puerta— ¿Para que vuelvas a decirme que no quieres tener relaciones con tus inquilinas?
—Yo nunca he dicho eso —volvió a susurrar, con voz tan suave y acariciadora como la mano que deslizaba lentamente por mi cabello— Dije que no tendría un rollo. —Me ericé al notar el roce de sus palabras en mi oído— Y tú nunca podrías serlo.
¿Eso qué significaba exactamente? ¿Estaba utilizando la técnica del soplido en la oreja conmigo?
—¿No podría serlo? —repetí incorporándome despacio.
—No, Alicia —negó con firmeza—. Para mí nunca podrías ser solo una aventura. —Me dejé girar por los hombros para enfrentarme a su mirada— Pero tampoco quiero serlo yo para ti.
—Oh, no —respondí rápida—. Te prometo que no sería solo una aventura —me reiteré, sin pararme a pensar.
No sabía ni lo que le estaba prometiendo, completamente hipnotizada por esos labios, algo entreabiertos, que parecían dispuestos a recordarme cómo besaban.
—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —me preguntó ronco, llevando su mano a mi nuca— Puede que aún sea pronto para ti.
—¿Pronto? Pero si llevo… —me detuve justo antes de coronarme más— No he estado más segura de nada nunca —dije mirando sus ojos, mientras, de puntillas, me acercaba a su boca.
No sé qué vería en mi mirada, si la decisión o mi vulnerabilidad, pero lo que fuera terminó de derribar sus defensas.
Sus labios, esos con los que soñaba cada noche, se apretaron con firmeza contra los míos. Cerré los párpados, con el pulso acelerado, reaccionando a su contacto con un ahogado gemido.
Sentí como sus brazos me rodaban, acercándose más a mi cuerpo, presionándome cálido, mientras su lengua recorría mis labios buscando una invitación que rápidamente ofrecí, separándolos.
Un suspiro llenó mi boca. Un suspiro que provocó una descarga que corrió veloz por mi columna, mientras ese beso se volvía más profundo. A penas pude registrar todas las sensaciones que estaba provocando al entrelazar su lengua con la mía, porque lo único que deseaba era saborearle, sentirle, estrecharle con todas mis fuerzas y meterme bajo su piel.
Como si leyera mi mente sus manos se volvieron ansiosas. Recorriendo la suavidad del albornoz buscaron por dónde colarse, mientras nuestros besos se enganchaban unos con otros, bebiéndonos desesperados.
Sin saber cómo, me sentí apoyada contra la pared. Tirando del cinturón, me abrí rápidamente el albornoz, mientras él levantaba mis piernas para encajarme en sus caderas. A duras penas conseguía respirar de la urgencia que me dominaba, mientras mis manos, como locas, se enterraban en su pelo, despeinándolo.
Casi grité frustrada cuando sentí que se detenía. Fue apenas un instante. Solo lo que tardé en ver la misma urgencia en su expresión, cuando sujetó mi rostro para mirarme.
—Yo… —me dijo entrecortado— llevo esperando tanto tiempo que…
—No esperes más, por favor —supliqué desesperada—. Tomo la píldora —añadí, para que no se le ocurriera moverse de ahí.
—¡Dios, Alicia! —gruñó en mi boca mientras manipulaba, sin soltarme, para liberarse de su ropa.
Cogiéndose, le sentí tentar. Con una suavidad que amenazaba con volverme loca, comenzó a frotarse contra mí. Su oscura mirada no se apartaba de la mía, pendiente de mis expresiones. Diría que incluso fascinado por mis gemidos, por cómo no era capaz de mantener los ojos abiertos. Imposible hacerlo cuando parecía que, con solo ese íntimo roce, me llevaría al orgasmo.
No esperó más. Sujetándome contra la pared se empujó suavemente en mí, entrando lentamente. Avanzó despacio, moviéndose entre el placer y la tortura, hasta que, de un fuerte impulso, se encajó profundamente en mi interior. Sentí sus dientes en mi cuello, intentando aguantar unos segundos, como si al tocar mi fondo quisiera anidar allí.
Más que oírlo, sentí un gruñido en mi cuello justo antes de notar su retirada. Fue apenas lo necesario para volver a empujarse con más fuerza, sacando todo el aire de mis pulmones.
Apoyando una palma en la pared, mientras me sujetaba fuertemente con la otra, sus caderas embistieron con más rapidez. La necesidad de gritar me obligó a llevarme una mano a la boca, recordando que todo se oía desde fuera.
—Déjame escucharte —pidió con voz ronca, apartando mi mano.
Mis gemidos parecían excitarle incluso más. Aunque yo en ese momento, mientras se impulsaba más fuerte, solo me recuerdo abrazada a su cuello presa del poderoso orgasmo que me atravesó.
Con un gruñido le sentí tensarse dentro de mí, abrazándome más fuerte contra su cuerpo. Creo que después perdí la noción del tiempo y de todo lo demás, porque tampoco recuerdo cómo llegué a la cama.
Lo que no creo que pueda olvidar fue lo que pasó más tarde.
Quizás, después de todo, dormirse al terminar no fuese lo habitual. Alberto se quedó tumbado a mi lado, pero no se durmió. Con la cabeza apoyada en el codo, estuvo largo rato tan solo observarme, con una dulce sonrisa en los labios, mientras acariciaba mi cabello.
—¿Estás bien?
Yo estaba bien. Más que bien. Pero, por algún motivo, mi inseguridad necesitó hacerle esa pregunta.
—Estás siendo muy considerada al preocuparte —dijo, aguantando la risa.
—Ni se te ocurra volver reírte de mí —dije revolviéndome para alejarme.
—Ey, perdona —dijo con los ojos brillantes de risa—. Jamás me reiría de ti —añadió, tomando aire.
—Ya lo veo.
—No te enfades —dijo acariciando mi mejilla— Lo de antes… —comenzó más serio—. No sé qué me ha pasado. Me he puesto nervioso y he reaccionado así.
—¿Nervioso?, ¿tú?
—No te imaginas cuánto —susurró, acercándome nuevamente a su cuerpo—. Me tenías al borde del colapso.
—¿Lo dices en serio?
—Ajá —dijo sobre mis labios—. Ha sido absolutamente memorable, chica francesa.




CAPÍTULO 19

Al parecer, no era la única que había perdido la noción del tiempo. Y desde luego, nunca hubo una habitación de hotel tan bien rentabilizada.
En esas dos camas juntas, y ya sin la incontenible urgencia que nos llevó a hacerlo por primera vez contra una pared, volvimos a amarnos sobre sus sábanas, calmada pero incansablemente, besándonos a fuego lento, acariciándonos sin prisa, descubriendo nuestra piel y conociéndonos sin ninguna reserva.
No sé qué hora sería cuando caímos rendidos uno en brazos del otro. Un minuto después, por su respiración acompasada, me di cuenta de que, aunque sus brazos continuaban cercándome, cálidos y protectores, Alberto se había dormido.
Con la cabeza apoyada en su pecho cerré los ojos, aspirando su masculino aroma, una embriagadora mezcla de su perfume, sudor y sexo, rememorando lo que había ocurrido entre nosotros durante las últimas horas.
Mi mente se llenó de imágenes, evocando las vívidas sensaciones y el ansia que desató en mí, una y otra vez. Una habilidad probablemente fruto de la experiencia, pero también, de una entrega que no había conocido antes.
Me parecía increíble que Alberto hubiese sido capaz, en apenas unas horas, de conocer todos mis resortes casi mejor que yo misma. Y me lo parecía porque hubo alguien que, tras años a mi lado, jamás llegó ni a acercarse a ese nivel de intuición.
Alberto parecía adelantarse a mis necesidades, acariciando o tocando, incluso mordiendo, justo en el preciso momento; avanzando o deteniéndose, con la maestría necesaria, para alargar mi placer hasta más allá de lo soportable.
Y después de darme todo eso, seguía a mi lado, abrazándome y acunándome con una ternura que ni conocía ni sabía que existiera.
No pude evitar pensar en mi vida anterior, en todos esos frustrantes momentos en los que me sentí responsable de mi propia insatisfacción. Sentí rabia por haber permitido, incluso aceptado, que se me culpase a mí de la falta de interés o vigor del otro.
Sabía que no estaba bien compararlos. Que estaba feo y era ofensivo. Pero saberlo no lo hizo menos inevitable. Diría que fue incluso sano, porque allí, en la oscuridad de ese hotel de Granada, envuelta en la calidez de Alberto, descubrí por fin la mujer que era, la que había sido y la que no volvería a ser jamás.
—Mi chica —susurró Alberto, rescatándome de mis pensamientos.
—¿Soy yo? —pregunté, besando su pecho.
No respondió. Tan solo me abrazó más fuerte, enredando sus piernas con las mías, pero sin llegar a despertarse.
Abrí los ojos algo desorientada, sin saber dónde estaba ni qué hora sería. Fue el peso de un brazo lo que pintó una sonrisa en mi cara. ¡Había pasado la noche con él!
Pasada la euforia del momento, me di cuenta de que no tenía ni idea de cómo debía comportarme con él. Y, ante eso, se me ocurrió que lo más acertado era volver a mi habitación.
Con cuidado de no despertarlo, aparté su brazo y salí de la cama a cámara lenta.
Me puse el albornoz dudando un momento si debía dejarle una nota. Pensé que quizás podría invitarle a almorzar o… Mientras buscaba con la vista la libretita que suelen tener todas las habitaciones, vi las rosas.
Cuando me acerqué a cogerlas, también me acordé de la ropa del show, que seguía en el baño. ¿Dónde habría dejado los zapatos?
—¿Tienes que irte ya? —me sobresaltó la voz ronca de Alberto.
—¡Vaya! —salté, llevándome la mano al pecho— No quería despertarte.
—Eso me ha parecido cuando te he visto moverte en fotogramas.
—En foto… Ja, ja, ja —no pude evitar reírme.
—Anda ven, vuelve a la cama —me pidió con el brazo extendido.
—Es que tengo que ir a… —flaqueé ante su deslumbrante sonrisa.
—¿No puedes quedarte un poco más? —insistió sentándose.
—Podría —respondí apenas, recreándome con lo que la sábana dejaba a la vista—. Aunque es probable que Fede esté ya denunciando mi desaparición.
¿Sabría Alberto lo sexy que se veía? Parecía increíble que alguna vez hubiese preferido los chicos depilados. Sin embargo, ahora me sentía fascinada por el oscuro vello que le bajaba desde pecho, por su plano abdomen, hasta… ¡Maldita sábana!
A la policía no, pero, cuando horas después le dije a Fede que estaba en la habitación de Alberto, me alegré de haberlo hecho por teléfono y no en persona. La culpa de que en recepción le llamasen «el desquiciado de la 404» era toda de Alberto. Suya y de esas hábiles manos que, en cuanto me tocaron, vaciaron mi cabeza de cualquier pensamiento coherente.
¡Qué maravilla de ciudad! No hubo visitas a la Alhambra, ni a la calle Elvira, porque confieso que no abandonamos la habitación en todo el día. Pero yo la recuerdo maravillosa.
Puede que Fede tampoco la olvide. Creo que no respiró tranquilo hasta que, por la tarde, aparecimos en su habitación. En realidad, no recuperó el color hasta que comencé a arreglarme para una actuación privada que teníamos contratada para esa noche.
En cuanto bajó a cargar las cosas en el coche —o puede que a tomarse una tila—, comencé a prepararme, bajo la atenta mirada de Alberto. Fue realmente divertido maquillarme mientras veía su expresión en el espejo, pendiente de todos mis movimientos.
—No sé si preguntar para qué sirve esto —dijo, sacando el rizador de pestañas de mi maletita de maquillaje.
—¿Esto? —pregunté cogiendo el rizador de su mano— Esto sí que es magia —dije, aplicándomelo en un párpado—. Con este chisme se consiguen estas pestañas. ¡Tachán!
—¡Por Dios! No puedo ni mirar —respingó, haciéndome reír—. ¿Se puede saber por qué te haces eso?
—Porque para lucir hay que sufrir —sentencié divertida.
—Pues en mi experta opinión, esta chica francesa no necesita sufrir —sonrió pícaro a través del espejo.
—Experta, ¿eh?
—Ajá —dijo, abrazando mi cintura— Y como entendido, debo decir que eres absolutamente preciosa sin necesidad de torturar nada de ti —susurró en mi oído.
—Puede que a Fede le dé una apoplejía si nos retrasamos —murmuré, derritiéndome al sentir sus labios recorrer mi cuello.
—Tiene suerte —dijo soltándome—, porque ganas me dan de atarte a la cama.
—¡Ey! Que la experta en nudos soy yo —reí encantada.
—¿Probamos? —preguntó, alzando una ceja, travieso.
—Me reservaré la propuesta para después de la función.
Alberto se ofreció para conducir hasta el cortijo, a las afueras de Granada, dónde actuaríamos para los trabajadores de una empresa. Supongo que también se dio cuenta de que Fede había preferido el whisky a la tila.
—Ya podría José invitarnos a algo así —dije al llegar, cuando vi la que tenían allí montada.
—Hablaré con mi tío, pero te recuerdo que sólo sois cuatro —dijo, mientras seguíamos a Fede hasta la sala donde sería la actuación.
—Te olvidas de los comerciales.
—Es verdad, perdona —sonrió—. Te recuerdo que sois seis.
—¿Y vosotros?, ¿sois muchos? —pregunté con curiosidad.
—Unos cincuenta.
—¿Y os conocéis todos?
—Conocer sí, pero siempre se tiene más relación con unos que con otros.
—Claro. A mí me pasa igual —confesé cuando llegamos al escenario— Aunque tengo mucha suerte. Trabajo con mi mejor amiga, Sandra.
—Siempre es bueno tener amigos en el trabajo. Yo tengo a Juan y a Naira.
—¿Naira?, ¿la del segundo?
—Sí, también es ingeniera. De hecho, ella está ahora haciendo mi turno.
—¡Oye, Ali! —nos interrumpió inoportunamente Fede— Voy a  poner  aquí una marca  —dijo  agachándose  en el borde
del escenario—. Así evitaremos que te pase lo de anoche.
—Vaya, cuánto me alegro de que no hayas incluido el tropiezo en el show —dije algo fastidiada por habernos interrumpido precisamente en ese momento.
—Lo cierto es que fue muy divertido —dijo Alberto—. No sé cómo no me viste. Era el que estaba justo debajo, preparado para recogerte en pleno vuelo.
—Ja y ja. Muy gracioso —dije, sacándole la lengua.
—Esa lengua…
—Venga, chicos. Dejad el tonteo que se nos va a echar la hora encima —nos regañó Fede.
—Venga, os dejo que terminéis de preparar el chiringuito. Aprovecharé para mezclarme con los jefazos, a ver si se pagan algo —se despidió de Fede con una palmada en la espalda— Estaré justo aquí, aplaudiendo —susurró después sobre mis labios.
Era increíble lo bien que se habían caído esos dos. Sobre todo, porque a Fede nunca le había caído ni medio bien mi ex. Claro que la antipatía había sido mutua desde el primer día.
—Me gusta tu novio —me dijo Fede, mientras cargábamos con la mesa.
—¿No te estás precipitando?
—Bueno, pues tu follamigo.
—No seas ordinario —reí, tirándole una de las pelotitas de goma que usaba en los trucos.
—Sí, sí, ordinario. Pues ya me dirás qué habéis estado haciendo todo el santo día, ¿planchar?
—Oye, que yo a ti no te pregunto lo que haces cuando… ¿Planchar? Ja, ja, ja —se me escapó una carcajada.
—Pues eso —dijo, riendo también—, que me alegro de que ahora, en vez de planchar, arrugues las sábanas.
El show fue un rotundo éxito. En parte, gracias a que el público ya estaba bastante animado. Pero, sobre todo, porque Fede, además de que estuvo realmente divertido, ejecutó con maestría y a la perfección cada truco.
Durante toda la actuación me sentí acompañada por la mirada y los aplausos de Alberto. Y reconozco que sentirme el centro para alguien era tan nuevo como halagador.
El comentario de Fede me hizo preguntarme sobre las expectativas que Alberto podría tener. Yo aún no estaba preparada para volver a tener una relación seria, que implicase compromisos y renuncias, pero quizás ser «su chica francesa» era algo que podría asumir.
¡Qué noche más divertida! Cuando terminamos la actuación, los organizadores nos animaron a quedarnos. No tuvieron que repetirlo dos veces. Estaba deseando disfrutar de la noche con Alberto y una nimiedad, como la de ir vestida de gogó, no me lo iba a impedir.
Como era de esperar, Fede no tardó en desaparecer con una guapa programadora. Aunque, en esta ocasión, antes de marcharse tuvo el detalle de avisar y dejarnos las llaves del coche.
La banda contratada para animar la fiesta era realmente buena, y pronto estuvo la zona de baile tan llena como la barra libre.
Habría jurado que Alberto era de los que no bailan, por eso me sorprendió cuando tiró de mi mano hacia la pista. Después de todo, puede que fuese cierto aquello de que los hombres hábiles en el sexo saben bailar. ¿O era al revés?
Solo por su forma de mirarme, con ese brillo granuja, poco hubiese importado si lo único que sabía mover eran las cejas. Pero no. Un Alberto decidido y sin ningún tipo de pudor se arrancó a bailar, meciéndose al ritmo de la música, rebosando flow y feromonas por igual.
No creo que alguien fuera capaz de resistirse a esa forma de moverse, tan natural y masculina. Su buen rollo era tan contagioso que, claro, me vine arriba.
—¡Ey, esta me la sé! —dije entusiasmada cuando comenzó a sonar uno de los temas virales que solía bailar en casa.
—¡Arráncate, chica francesa!, ¡yo te sigo!
Dudé solo un instante. El que, su mirada decidida y, sobre todo, su sonrisa de felicidad, tardaron en convencerme.
Alberto seguía el movimiento de mis caderas, con una sensual coordinación que lo pegaba a mi cuerpo, rozándome apenas, con la misma intuición que me enloqueció la noche anterior. Aquello no era solo química, era una reacción nuclear.
—Ey, no se te da nada mal —admití con una sonrisa al terminar, mientras intentaba recuperar la calma.
—Estoy programado para seguir todos tus movimientos, baby —dijo con un guiño travieso y un tono tan seductor que apenas evité gemir allí en medio.
—¡Uf, qué calor! —me abaniqué con la mano, sofocada.
—Ja, ja, ja —rio divertido, cogiendo mi mano—. ¿Vamos a ver si se ha despejado la barra?
Al parecer las barras libres no se despejan jamás. Sorprendentemente, en lugar de impacientarse o quejarse, Alberto esperó de buen grado hasta que el saturado camarero nos atendió.
—No te imaginaba tan… bailón —dije, tragándome media copa de un solo trago.
—¡Ni yo! —admitió divertido al verme beber como un cosaco— Parece que está siendo una noche de descubrimientos.
—¡Oh! Yo no suelo… —comencé a excusarme por beber de esa forma— Oye, que solo tenía sed —me defendí.
—Tranquila, fiera. —Levantó las palmas, sin perder la sonrisa.
—Parecía que me estabas juzgando —dije mostrándole mi copa casi vacía.
—Todo lo contrario —dijo levantando el brazo para llamar al camarero—. Estaba pensando pedirte otra copa para evitarnos la cola.
—¿Seguro?
—Y tan seguro —dijo, chocando su vaso con el mío—. Alguien tendrá que beneficiarse de la barra libre —añadió con un guiño—. Te recuerdo que Fede me ha castigado dándome otra vez las llaves del coche.
—Tienes razón, perdona —agaché la cabeza, avergonzada. Estaba claro que todo estaba en mi cabeza, que Alberto no me estaba juzgando.
—Ey, Alicia, ¿qué pasa? —susurró, levantando mi barbilla.
—Nada, no es nada. —Intenté forzar una sonrisa.
—Puedo escuchar ese nada, si tú quieres.
—Es solo que… Uf, es que no sé cómo explicártelo sin que te moleste.
—¿Por qué crees que voy a molestarme? —susurró, acariciando mi mejilla— Quiero pensar que ya tenemos la suficiente confianza como para hablarnos con libertad.
—Me he acordado de mi ex —confesé sin más rodeos.
—Vaaale —dijo arrastrando la palabra, como asimilándolo— ¿Le echas de menos? —preguntó serio, con la mirada fija en mis ojos.
—¡No!, ¡claro que no! —respondí con rapidez— Es otra cosa. Me pasa que… supongo que de forma inconsciente…
—Alicia, no necesitas andar con evasivas —me animó a continuar, cogiendo mi mano.
—Ya, pero… —tomé aire— No sé por qué me pasa, pero es como si esperase ver sus reacciones en… ti.
—Comprendo —dijo, aunque su expresión decía lo contrario.
—No creo que lo entiendas —sostuve su mirada un instante, antes de explicarme mejor—. Es como lo que ha pasado antes. En ocasiones así, cuando tan solo quería divertirme en una fiesta, recibía ciertas críticas y supongo que, de forma inconsciente, esperaba lo mismo de ti.
—Te equivocas, Alicia —negó con la cabeza, asimilando lo que mi confesión encerraba—. No soy como él, ni nadie para criticar lo que hagas.
—No, no eres como él —dije con absoluta sinceridad—. Precisamente es tu forma de ser, de tratarme, lo que me recuerda el tipo de persona con la que he estado diez años de mi vida. No te imaginas lo estúpida que me siento a veces. Estúpida y enfadada —añadí con el último trago a mi copa.
—No eres estúpida y no deberías sentirte así —suspiró antes de continuar—. Nadie es culpable de amar a la persona equivocada y, desde luego, tampoco de lo que esta pueda decir o hacer.
—¿De verdad lo piensas?
—Absolutamente. Es más… —añadió con un guiño— voy a pedir otra copa para poder brindar. Una reflexión tan profunda se lo merece.
—Apoyo la moción —sonreí, mucho más tranquila.
—Y después a la pista, que estoy deseando ver otro de tus bailecitos.
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Nadie tuvo que preguntarme dónde quería dormir esa noche. Cuando, ya de madrugada y sin que se le esperase, apareció Fede para regresar con nosotros al hotel, Alberto y yo seguíamos dándolo todo en la pista.
No estoy segura de si llegué a hacerlo, pero ganas me dieron de patear a Fede cuando se puso pesadísimo recordándome que por la mañana nos íbamos a Torremolinos, dónde teníamos concertada otra actuación.
A regañadientes, tuve que abandonar la fiesta cuando estaba en todo lo mejor, pero milagrosamente, una vez en el ascensor del hotel, mis ganas cambiaron. De hecho, es probable que alguien empujase a Fede fuera del ascensor -sin dejarle terminar de concretar cuando nos veríamos al día siguiente-, en cuanto llegó a su planta. Por las risas de Alberto, me parece que fuimos mi ansia y yo.
—Tengo que confesarte algo —dije, tambaleándome peligrosamente sobre los tacones—. Puede que vaya un poquito pedo.
—¿Un poco? —sonrió, rodeándome con sus brazos cuando me dejé caer sobre su pecho.
—Este ascensor se está desnivelando —dije riéndome.
—Eso has dicho en el vestíbulo. —Noté la vibración de su risa en mi cara—¿A ver si vas a ser tú?
—Yo no —dije seria, levantando la cabeza para mirarle— Creo que la culpa es del camarero —añadí en tono confidente—¿Te has dado cuenta de cómo me cargaba la última copa?
—Qué raro. —Me miró divertido— La última era solo de Coca Cola.
—¡Serás intro… introme…! —intenté ofenderme, pero no conseguía dar con la palabrita.
—¿Entrometido? —levantó una ceja, divertido.
—Sí, eso. Gracias.
—De nada —rio—. En mi defensa diré que ya te habías quitado la chaqueta y que, aunque estabas muy graciosa, pensé que me lo agradecerías por la mañana —dijo, mientras prácticamente me arrastraba por la cintura, fuera del ascensor.
—¿Has dicho graciosa?, ¿solo graciosa? —pregunté medio mosca.
—E increíblemente sexy —rectificó a tiempo, aguantando la risa.
—¡Uyyy! —reí tontamente— A esto has estado de pifiarla —dije, juntando el pulgar con el índice frente a su cara.
—Eso me ha parecido —rio divertido—. Pero por si no lo sabes, una de las cosas que más me gustan de ti es lo graciosa que eres.
—Lo soy, lo soy. Normal que te guste. Si es que soy divertidísima —comencé a desvariar, deteniéndome para poder mirarlo—. Pues lo que más me gusta a mí… —comencé, perdiendo el hilo en cuanto fijó su mirada en mis labios.
—¿Vamos dentro y me lo dices? —preguntó en un susurro.
Un susurro, algo enronquecido, que consiguió erizarme entera. Si hubiese estado un poco más ágil, le habría arrancado la tarjeta de la mano para abrir yo misma la puerta de su habitación.
—Entonces… ¿qué decías que te gusta de mí? —dije, intentando parecer seductora mientras entraba delante de él.
Es posible que andar tambaleante hasta una cama y dejarte caer con los brazos abiertos, no sea la mejor forma de reforzar el concepto de sensualidad.
—Alicia, ¿te encuentras bien? —me preguntó preocupado.
—Claaaro. Estoy perfectamente —dije, dándome la vuelta— ¿Por qué no paras ese ventilador del techo y vienes aquí? —le pregunté mientras intentaba incorporarme sobre los codos.
—Primero iremos al baño —dijo, tirando con suavidad de mi brazo—. Me temo que de un momento a otro va a salir todo lo que has bebido.
—Uy, pero si estoy bien —insistí, consiguiendo incorporarme y que todo diera vueltas a mi alrededor.
—Seguro que sí, pero te vendrá bien un poco de agua fresca.
No creo que haga falta decir que lo del techo no era un ventilador. Apenas me dio tiempo a llegar al baño.
Me muero de vergüenza con solo recordarme allí, de rodillas y abrazada a la taza, mientras Alberto me sujetaba la frente, testigo de cómo echaba hasta el hígado por la boca.
Ni toda la vergüenza ni lo mala que me puse impidió que me diera cuenta de lo que, en situaciones difíciles, supone tener una persona así al lado. Alguien que no aprovechó un momento tan vulnerable para atormentarme con sermones.
No solo no hubo ninguna crítica o reproche, sino que permaneció a mi lado, cuidándome con cariño, mientras expulsaba tres veces más del alcohol que recordaba haber ingerido.
Cuando pareció que mi estómago había vuelto a su sitio, me ayudó a volver a la cama y, con cuidado de no moverme demasiado, se las apañó para quitarme la ropa. Y después de todo eso, aún besó mis labios antes de dormirse a mi lado.
A la mañana siguiente, cuando un insistente dolor de cabeza me despertó, sí hubo quejas.
—¿Se puede saber en qué estabas pensando? Parece mentira que sabiendo lo mal que te sienta el alcohol te descontroles de esa forma. ¡Qué vergüenza! Y qué manera de estropear la última noche que teníamos para estar juntos. ¡Es que no sé ni que decirte!
Poco fue lo que me dije delante del espejo, para toda la rabia que sentía. ¿Se podía ser más inútil? ¡Que no volveríamos a vernos hasta que acabase la gira!
—¿Por qué no nos esperas en la cafetería? No tardaremos mucho. —Escuché que Alberto hablaba con alguien, seguramente con Fede.
—¿Puedo pasar? —dijo tras unos golpecitos en la puerta.
No me apetecía mucho que me viese con esa pinta. Claro que, después de lo que vio la noche anterior, ya daba igual.
—¿Cómo te encuentras? —me preguntó, en cuanto le abrí la puerta.
—Regulinchi —reconocí avergonzada, ajustándome el cinturón del albornoz— ¿Es muy tarde?, ¿te ha echado Fede la bronca?
—No, tranquila. Ha dicho que nos espera abajo.
—¿Y… tú?, ¿estás enfadado?
—¿Yo? —preguntó sorprendido— Claro que no. ¿Por qué tendría que estarlo?
—Porque estropeé la noche.
—Nada de eso —dijo atrapando mis manos y llevándoselas al pecho—. Yo la recuerdo gloriosa.
—Sí, gloriosísima —dije irónica—. ¿Qué pensarás ahora de mí?
—Exactamente lo mismo que anoche. Que eres muy divertida —dijo con una sonrisa—. Y sexy —añadió rápido, haciéndome reír y consiguiendo que me retumbase la cabeza.
—Puedes añadir borracha.
—No voy a hacer tal cosa —dijo llevándose mis manos a los labios—. Pero en la próxima ocasión te daré antes el cambiazo —sonrió, besando mis dedos—. Me parece que no estás muy acostumbrada a beber.
—Nada acostumbrada —reconocí—. Sobre todo, porque me sienta fatal. Si es que soy una inconsciente —añadí arrepentida.
—Pero preciosa —dijo, acercando dulcemente sus labios a los míos, sin importarle que mi boca oliese a pozo.
Que necesita un oculista, lo pensé en cuanto salió del baño y me volví a mirar en el espejo. Que cómo era posible que, sintiéndome al borde de la muerte, pudiese tener esa tonta sonrisa, aún me lo estoy preguntando.
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A pesar de lo bien que resultó el resto de la gira y de las largas conversaciones telefónicas con Alberto, no podía tener más ganas de regresar a casa.
Prácticamente había estado contando las horas para volver a verlo y, aunque él aseguraba estar igual de impaciente, a veces, no podía evitar que me asaltaran las dudas. Como si todo lo ocurrido en Granada hubiese sido solo un espejismo y la realidad estuviera esperándome a la vuelta.
Lo primero que hice al entrar al edificio fue ir hasta su puerta. Quizás si Alberto no hubiese estado en el trabajo, habría parecido menos raro. De todas formas, creo que no me escuchó nadie suspirar mientras acariciaba la suave madera de roble.
Lo segundo, ya como una persona normal, fue pasar por casa de mi vecina Isabel para recoger a Frankfurt. Apenas pude contener las lágrimas cuando, incluso antes de tocar el timbre, le escuché arañar inquieto al otro lado de la puerta. En cuanto me vio, se volvió loco. No sé cómo pudo hacerlo, pero, a pesar de sus patitas, saltó a mis brazos lamiéndome toda la cara.
Incluso Isabel me achuchó y besó como si me quisiera. Aunque no tanto como a Frankfurt. Prácticamente tuve que prometerle la custodia compartida para que accediera a devolvérmelo.
Fue al entrar a mi apartamento cuando ya no pude contener la emoción. No estaba preparada para lo que encontré.
Mi mesa, la que tenía delante del sofá, había desaparecido y su lugar lo ocupaba la primavera. Alguien la había tapado, llenándola con flores de todos los colores.
Me senté con los ojos empañados, buscando una nota o algo entre las macetas. No tenía ninguna duda de que era cosa de Alberto, de que aquello era su forma de acariciar mi puerta. De demostrar que tenía tantas ganas de verme, como yo a él.
—Que no me pasa nada, tonto —le dije a Frankfurt, cuando apoyó sus patitas en mi pierna—. Es solo que soy muy feliz.
Aún seguía buscando la nota cuando sonó el aviso de un mensaje.
«¿Habéis llegado ya?» —Me había escrito Alberto.
«Sí. Frankfurt y yo ya estamos en casa» —respondí rápida.
«¿Te gustan?»
Acaso podía dudarlo. Observé un instante los pequeños tiestos de terracota con geranios y gitanillas de preciosos tonos rosas y rojos. Había otros, más pequeños, con florecitas naranjas y amarillas, y un macetero alargado lleno de margaritas lilas y blancas.
«¿Que si me gustan? Me encantan» «¡¡Estoy hasta emocionada!!»
«Me alegro mucho» «Así me siento yo cuando te veo»
Tardé en poder responder algo a eso. No sabía en el tono en el que lo había escrito, pero sí lo que sentí cuando lo leí. Ni todos mis imposibles me habían preparado para semejante sacudida.
«Ven pronto que necesito agradecértelo en persona»
Diría que se escapó del trabajo. No había pasado ni media hora, desde mi «inocente» mensaje, cuando sonó el timbre de mi puerta.
—¿He venido lo suficientemente rápido? —me preguntó con una pícara sonrisa, cuando le abrí.
—No está mal —dije, conteniendo a duras penas las ganas de saltarle encima.
—Y… ¿qué era eso que necesitabas con tanta urgencia? —preguntó con un brillo copulatorio en la mirada.
—Oh, pues… tendrás que verlo. Es en mi habitación —dije tirando de su camisa para que entrase—. La cama hace un ruido muy molesto.
—No se me ocurre qué puede ser —sonrió, siguiéndome el juego—. Habrá que comprobarlo —añadió, alzándome por la cintura.
Abrazada a su cuerpo con brazos y piernas llegué a mi habitación, sin ver nada más que la urgencia de su mirada.
Hasta ese momento no había entendido lo que era tener verdaderas ganas de alguien. No conocía esa incontrolable necesidad que me hacía vibrar de pies a cabeza, incluso antes de tocarnos.
Y si lo mío eran ganas, Alberto parecía hambriento. Sus manos me apretaban posesivas mientras su boca recorría todo mi cuerpo, unas veces murmurando, otras gruñendo cosas que no llegaba a entender, pero tan abrasadoras que parecían tatuarse en mi piel.
Locura. No hay otra forma de definir ese encuentro en el que nos devoramos como desesperados y donde todo lo demás dejó de existir, incluso la noción del tiempo. Y es que no sabría decir durante cuánto estuvimos amándonos sin descanso, pero a Frankfurt debió parecerle demasiado.
—Alguien necesita salir —dijo Alberto al escuchar los arañazos en la puerta.
—Bueno, te dejaré salir un rato —bromeé—. Mientras tanto, Frank y yo daremos una vueltecita por el parque.
—Ja, ja, ja —rio apretujándome fuerte contra su pecho—. Si no te importa bajaré con vosotros.
—¿Por qué?, ¿necesitas airearte?
—¿Te he dicho ya lo divertida que eres? —preguntó riendo.
—Y sexy. No lo olvides.
El pobre Frankfurt, al que habíamos dejado fuera de la habitación para no corromper sus inocentes ojos, ladró impaciente al escuchar nuestras risas. Para evitar que subiera Isabel a preguntar lo que le estábamos haciendo a su protegido, conseguimos despegarnos, entre pellizcos y risas, para poder vestirnos.
Fue a la vuelta del parque cuando se me planteó un pequeño dilema. No sabía qué hacer con las macetas.
—Creo que hay unos soportes para barandillas —pensé en voz alta—. Sí, me suena haber visto algo así en la ferretería —me contesté yo sola—. ¿Tú qué dices? —le pregunté a Alberto, mientras medía a ojo el balcón— ¿Crees que al casero le importará que cuelgue alguna maceta en su fachada?
—Puede que no le importe —dijo, moviendo una ceja— Pero creo que preferirá que las pongas en la terraza.
—¿Estás de broma? Cómo las voy a dejar allí, solas.
—No les pasará nada —dijo el desalmado abriendo la puerta de casa—. Anda, vamos a buscarles un buen sitio.
—¿Habéis oído? —le hablé a las macetas— Quiere dejaros en la terraza, como a la ropa tendida.
—Yo esperaría antes de ponerlas en mi contra —dijo con un brillo divertido en la mirada, cediéndome el paso—. Puede que aún te lleves una sorpresa.
¿Había dicho sorpresa? ¡Me quedé muda!
—Y bien. ¿No dices nada? —preguntó apoyándose en la pared, con los brazos cruzados y una radiante sonrisa, mientras yo seguía sin poder creer lo que había hecho allí.
—Esto… esto es para… —No sabía ni qué decir.
—Es para ti, Alicia —susurró a mi espalda, abrazando mi cintura.
—¿Cómo va a ser para mí? —pregunté emocionada.
—Bueno, no puedo negarle el paso al resto de inquilinos. Pero tú sabrás que es solo para ti.
—¡Madre mía! ¡Es una maravilla! —exclamé, reaccionando por fin.
La terraza parecía un sueño. Bajo una bonita pérgola había creado un precioso y acogedor espacio, con solo dos sillones de mimbre y una mesa redonda.
La zona quedaba camuflada a la vista tras un enrejado de madera, del que ya colgaban varias plantas. Allí había sitio de sobra para colocar todas mis macetas.
En una zona del murete de la fachada había colocado otra celosía, donde verdes hiedras comenzaban ya a trepar y que pronto proporcionarían la suficiente intimidad para no ser vistos desde el exterior.
¡No me lo podía creer! Alberto había convertido una terraza común, que solo se usaba para tender ropa, en un maravilloso espacio al aire libre.
—¿Te he dicho ya que me encanta? ¡Gracias! —exclamé entusiasmada, sentándome en uno de los sillones— Pero, si hasta has puesto velas —dije emocionada, imaginándonos allí de noche, charlando hasta la madrugada, bajo la luz de las estrellas.
—Me alegro de que te guste —dijo sentándose a mi lado—. Había pensado varias veces en hacer algo así, pero al parecer, me faltaba una buena motivación.
—Ah, ¿sí? ¿Y ahora la tienes? —pregunté mimosa.
—Por supuesto, necesitábamos un lugar en el que poder esperar juntos el apocalipsis —sonrió, acariciando mi mejilla—. Pero de las cervezas te encargas tú.
—No me imagino un lugar mejor —dije con los ojos nublados de emoción—. Ni tampoco a nadie.
—Ven aquí, tonta —tiró de mi mano para sentarme en su regazo—. ¿No irás a llorar?
—Me parece que sí —hipé—. Es que nunca nadie había hecho algo así por mí.
—Entonces, estamos en paz —dijo, besando la punta de mi nariz—. Porque a mí tampoco nadie me había hecho sentir así.
—No sé cómo agradecértelo —susurré, abrazándome a su cuello.
—Quizás pidiendo algo de comer.
—¿Es que no habías comido? —pregunté, cayendo en la cuenta— ¡Voy corriendo a ver que puedo preparar!
—No hace falta —dijo, salvándome de tener que hacer un milagro con lo poco que había dejado en el frigorífico antes de irme—. Llamaré para pedir que nos traigan algo. Mientras tanto puedes pensar un nombre para tu jardín.
—¿Se puede saber dónde has estado todo este tiempo? —pregunté mirándole, sin terminar de creerme que fuera real.
—Confieso que esperándote.
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¿Para qué iba a elegir le opción más lógica cuando podía complicarlo todo?
Desde un principio sabía que Alberto quería llamar a ese trocito de terraza El rincón de Alicia o algo similar, pero, como estaba juguetona, comencé a desvariar con nombres del tipo La Atalaya del último día, Escondite apocalíptico o La guarida del casero.
—Lo de guarida suena como a cueva, ¿no? —me preguntó Alberto, acariciando lentamente mi cabello—¿Qué te parece si lo llamamos El jardín de Alicia?
—Pues a mí lo de guarida me suena a refugio —insistí, levantando la cara para mirarle.
Sentada sobre uno de los cojines, en el suelo, me acomodé mejor entre sus piernas. No tenía ninguna prisa por irme de allí, y Alberto tampoco parecía querer separarse de mí; simplemente dejábamos pasar las horas, disfrutando de nuestra nueva complicidad, mientras observábamos como el cielo se teñía con el rojo del atardecer.
—Mmm… ¿El refugio de Alicia? —meditó en voz alta.
—Suena a escondite. ¿Qué tal El escondite de Alberto y Alicia? —pregunté, divertida de rechazar todas sus propuestas.
—Un poco largo. Mejor El escondite de Al y Ali —dijo burlón.
—¿Sabes qué? Me gusta lo del jardín de Alicia —dije rápida, intentando que no notase cuánto me horrorizaba.
—No sé… —fingió dudar— Me sigue pareciendo más divertido el otro —dijo aguantando la risa.
—¡Me niego! Que te quede claro que no se va a llamar alioli —refunfuñé, notando las vibraciones de su risa en mi espalda.
—Pues no se hable más, se llamará El jardín de Alicia, como tú quieres.
—¿Por qué tengo la sensación de haber sido manipulada? —reí también, dándole un pellizco en la pantorrilla.
—¡Ey! No seas malvada —río divertido, frotándose la pierna—. Y ahora que ya sabemos cómo llamar a esto, me pregunto cómo quieres que llamemos a lo nuestro.
—¿A lo nuestro? —pregunté, envarándome —¿Qué quieres decir?
—Tranquila, fierecilla —dijo, tirando de mis hombros para que recuperase la postura—. Solo era una pregunta —añadió flexionándose para besar mi pelo.
—Ya, pero… ¿qué necesidad hay de ponerle nombre? —pregunté, todavía tensa.
—Pues en realidad ninguna. Supongo que solo era una forma de saber lo que esperas de nuestra relación. De mí.
—Pues no sé… —dudé— ¿Qué esperas tú? —pregunté, levantándome incómoda.
—Por ahora, no estropear este momento —dijo serio, levantándose también.
Yo tampoco quería meter la pata, ni que creyera que no me importaba lo suficiente, pero me sentía incapaz de pensar en ningún tipo de relación estable o formal.
—De momento, me gustaría seguir así, conociéndonos —tanteé, apoyando los codos en el murete, fingiendo observar la calle.
—Sigamos conociéndonos, entonces —aceptó, apoyándose a mi lado.
—¿Te… te parece mal? —pregunté, sintiendo un repentino escalofrío.
—Claro que no, Alicia —negó sin dudar— ¿Cómo va a parecerme mal que quieras seguir conociéndome? —preguntó rodeándome con su brazo para acercarme a su cuerpo.
—¿Estás seguro? —dudé, buscando su mirada— Porque me ha parecido que esperabas otra respuesta.
—Completamente seguro —dijo, cogiendo mi cara entre sus manos—. Me gustas —dijo, bajando la voz—. Mucho —añadió, provocándome un extraño movimiento en la boca del estómago—. Pero…
Hizo una pausa, vacilando un instante antes de continuar, mientras yo contenía la respiración con la sensación de no querer escuchar lo que seguía a ese pero.
—Lo que estoy intentando decirte, al parecer torpemente, es que no solo me gustas, que también me importas —declaró, atrapándome con la intensidad de su mirada—. Tanto como para comprender que necesitas ir a tu propio ritmo —añadió, devolviéndome la respiración—, que no hay prisa y que, si tú quieres, te espero en la meta.
Eso fue lo que me dijo, que me esperaba en la meta. Por supuesto no pregunté a qué meta se refería, aunque tampoco hacía falta. No había error posible al interpretar lo que Alberto había querido decir.
Él iba a estar ahí para mí y lo estaría durante el tiempo que yo necesitase. Si algo tenía claro era que quería estar con él, pero también, que no estaba preparada para atarme aún a nadie.
Durante el resto de mis vacaciones, Frankfurt y yo, pasamos más tiempo en la guarida que en casa. Ese lugar tenía magia y
cualquier cosa que hiciera allí, desayunar, leer o simplemente observar las nubes, me llenaba de felicidad.
Cuando invité a Sandra a desayunar no dudó en aceptar. No sé muy bien si por verlo con sus propios ojos o para que le contase las novedades con Alberto.
—¡Qué preciosidad! —dijo Sandra, en cuanto salimos a la terraza— Ahora entiendo que no quieras moverte de aquí.
—¿Verdad? —sonreí, dejando sobre la mesa la bandeja con los desayunos.
—Es absolutamente encantador —aseguró, mirando con interés todos los detalles—, y no puedo esperar ni un segundo más para saber lo que ha pasado entre Al y tú.
Salvo algún detalle sin importancia -como que alguien se había emborrachado-, le conté todo lo contable sobre lo ocurrido en Granada y lo que me había encontrado a mi regreso.
—Entonces, ¿la cosa va en serio? —preguntó, observándome de reojo, mientras le daba vueltas a su café.
Otra vez el temita. Alberto no había vuelto a hablar de ello, pero mi amiga, que parecía no recordar cuando le dije que no volvería a complicarme la vida con nadie más, no lo dejaría estar.
—De momento nos estamos conociendo.
—Ya lo imagino —dijo divertida—. Y por el brillo de tu piel, parece que le estáis poniendo empeño.
—Eso también —admití enrojeciendo—. Es que… Ni te lo imaginas.
—No subestimes mi imaginación —dijo, moviendo con picardía una ceja—. Pero ahora en serio, estoy segura de que no te habrías liado con tu casero si no sintieras algo más.
—¿Y por qué no?  Es la atracción lo que mueve el mundo. Pregúntaselo a Newton.
—Porque te conozco y porque he visto la ilusión de tu mirada cada vez que hablas de él.
—Vale, pero, aunque esté ilusionada, a mí no se me ha olvidado todo lo que pasé con Adri —dije levantándome—. Y no me refiero solo a los cuernos.
»No quiero volver a ser la chica en la que me convertí. La que consintió que la moldearan. Ahora he comprendido que cada vez que Adri decía que yo era su alma gemela, lo que realmente quería decir era que me había convertido en la sombra de sus deseos y los de su familia —admití, sincerándome como nunca antes lo había hecho.
»No quiero volver a darle a nadie la oportunidad de manipularme de esa forma. Fue un proceso tan lento y gradual que ni siquiera sabría decirte en qué momento dejé de ser yo.
—Lo sé, Ali. No sabes cuánto siento no haber sido más clara antes, cuando vi las señales, pero creía que eras feliz a pesar de todo.
—No te preocupes, yo también lo creía. Estaba ciega e ilusionada con la boda y los proyectos de futuro.
—No quiero que te enfades, pero sigues ciega —dijo, tirando de mi mano para que volviera a sentarme—. Ven, siéntate y dime en mi cara que de verdad crees que Al es igual que el guaperas.
—Claro que no —dije convencida—. No son ni de la misma especie.
—¿Entonces?, ¿no crees que mereces darte una oportunidad con él? —preguntó mirándome con cariño.
—Eso es lo que estoy haciendo.
—No ves que no —resopló, poniendo los ojos en blanco—. Mira bien este lugar —dijo abriendo los brazos— ¿De verdad tienes alguna duda de lo que Al siente por ti?
—Sé que le importo, pero… —suspiré— No puedo evitarlo, me da miedo volver a equivocarme.
—Lo que debería darte miedo es dejar escapar a alguien capaz de seguirte con uno de tus bailecitos —dijo, haciéndome sonreír al recordarlo.
—Lo sé, y no te preocupes. Ya lo hemos hablado. A él le parece bien que sigamos así el tiempo que necesite.
—Normal —dijo con voz de entendida—. ¿Diversión y sexo sin compromiso? Suena bien. Pero, ¿qué pasará cuando quiera salir con otra gente?, ¿con sus amigos?
—De verdad que no veo el problema, ¿por qué no va a poder salir con sus amigos?
—Pues porque quizás quiera que le acompañes o incluso, ¡qué tontería!, presentarte como su chica —dijo sarcástica—. Te lo imaginas explicando que está con una chica, pero como ella sufre una extraña alergia al compromiso, tiene que conformarse con una relación abierta.
—¡Qué manía con encasillarlo todo! ¿Quién ha hablado de relación abierta? —salté enfadada.
—Nadie, nadie —se defendió levantando las manos—. No mates al mensajero. Tú solo dale una vueltecita a lo que te he dicho.
—Vale, perdona —me disculpé algo avergonzada por pagar mis frustraciones con ella—. Hablemos de otra cosa. ¿Por qué no me cuentas lo que ha pasado estos días en la oficina?
Por desgracia las vacaciones llegaban a su fin. El lunes y la rutina del trabajo estaban ya a la vuelta de la esquina y, sin duda, con las obligaciones y la monotonía, todo cambiaría.
A pesar de lo mucho que me esforzaba para no reconocerlo, lo cierto es que nuestra vida no podía ser más de pareja. Alberto y yo dormíamos juntos desde el primer día. No solo porque parecía que mi compañía había resultado ser una cura para su insomnio, sino porque éramos incapaces de separarnos.
A excepción del tiempo que dedicaba a su trabajo, nos buscábamos para todo lo demás. Comíamos o cenábamos juntos, casi siempre en la terraza, incluso hacíamos la compra juntos. Mi mente se negaba a ponerle nombre a esa dinámica tan de pareja, pero mi corazón no podía negar algo tan evidente.
Quizás cuando volviera al trabajo conseguiría poner algo de distancia. Aunque solo pensarlo me producía un pellizquito muy parecido a la congoja.
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La vuelta al trabajo no cambió nada, salvo que estaba deseando volver a casa para poder pasar todo el tiempo posible con Alberto.
Esa semana le había tocado el turno de noche y, cuando regresaba, cansado y con sueño, se encontraba en su cama a la insaciable que habitaba en mí. No sé de dónde sacaba la energía, supongo que de esas ganas que parecía tenerme siempre.
El único inconveniente era que no había ni un solo día que llegase a mi hora al trabajo. Ni tampoco peinada.
El jueves fue uno de esos días. Había llegado media hora tarde, con el pelo alborotado y una inconfundible sonrisa satisfecha al trabajo. Y, claro, con tanto alborozo en mi cuerpo, no vi venir la que se lio.
—Buenos días, mi chica francesa. —Como cada día, un Alberto somnoliento aparecía por mi apartamento en cuanto me escuchaba llegar de la oficina— Mmm…, ¡qué rico! —dijo, sobre mis labios, justo antes de besarlos.
—Mentiroso, es imposible que un potaje de acelgas le pueda apetecer a nadie como desayuno —bromeé, poniendo en el microondas otro plato para él.
—No me refería al potaje, que por cierto huele de maravilla.
—Es que Isabel cocina muy bien —sonreí girándome para abrazarme a su cintura—. Y menudo radar tiene la señora. No sé cómo se ha enterado, pero hoy me ha dado dos raciones.
—Ah, ¿sí? —preguntó frotando la punta de su nariz con la mía— ¿Y qué te ha dicho?
—Nada —dije algo despistada, pendiente de sus labios—. Que Frankfurt ya había comido y que si te gustaban las manitas.
—Puedes decirle que me encantan —susurró llevándose mis manos a los labios—, y también los deditos —continuó metiéndose mi pulgar en la boca—. Pero que mi plato preferido son los morritos.
Tuvimos que volver a calentar el potaje, claro. Era incapaz de resistirme a esa forma tan sensual y juguetona con la que conseguía trastornar hasta la última de mis neuronas.
Fue más tarde, mientras disfrutábamos del tibio solecito de la terraza cuando salió el tema que me preocupaba.
—Al final no me has contado por qué te has pelado con Patro —comentó, mientras acariciaba a Frankfurt.
—Porque es una chismosa cizañera y tiene la virtud de sacar lo peor de mí. Está todo el santo día con la antena puesta escuchando lo que no le importa y, en algún descuido, nos debe haber oído a Sandra y a mí comentar algo. —Respiré hondo al notar que volvía a cabrearme— Total, que le ha ido con el cuento a tu tío.
—¿Te preocupa? —preguntó mirándome con interés— ¿Quieres que hable con él?
—Pues mira, sí.
Había que darle la razón a Sandra por aquel sermón que me soltó justo antes de volver al trabajo. Pero se equivocó en una cosa: el problema no vino por parte de los amigos de Alberto, sino de mi jefe.
Esa mañana, sin venir a cuento, José me llamó a su despacho. Reconozco que esperaba un rapapolvo por llegar tarde, pero en ningún caso estaba preparada para lo que me dijo.
—Pasa, Alicia, siéntate —dijo sonriente, señalándome uno de los sillones frente a su mesa—. Parece que las vacaciones te han sentado bien —añadió, tuteándome por primera vez en los tres años que llevaba trabajando en la financiera.
—Sí, esto… siento mucho si he llegado algo tarde, pero… últimamente… me cuesta dormir —inventé.
—¿En serio? A ver si va a ser cosa del edificio —me miró atónito—. Mi sobrino lleva con ese problema desde que se instaló allí.
—No creo que sea por eso —dije rápida para evitar que nos relacionase— Lo más probable es que sea por cenar tan tarde.
—Pues precisamente de eso quería hablarte —dijo, dejándome descolocada.
—¿De mi cena?
—No. Ja, ja, ja. —¿Desde cuándo se reía mi jefe? — Qué graciosa eres, Alicia.
¿Graciosa? Algo estaba pasando y, fuera lo que fuese, no estaba segura de querer saberlo.
—Bueno José, si no quiere nada más, tengo que… que preparar un proyecto urgente —dije incorporándome.
—Tranquila, solo será un minuto —insistió—. Y tutéame, por favor, que ahora somos casi familia —dijo con tal sonrisa que me volví a sentar en el sitio.
—¿Le ha contado algo Alberto? —pregunté sin poder creerlo y sin acordarme de los tuteos.
—¡Qué va! Mi sobrino es demasiado reservado. Pero ya sabes… las noticias vuelan —dijo, sin aclarar más—. Solo quiero que sepas que Bego y yo estamos encantados.
—¿Bego? —pregunté alarmada.
—Mi mujer —aclaró, supongo que confundiendo mi inquietud con interés—. Os vais a llevar muy bien, ya verás. Está deseando conocerte —añadió abriendo su agenda.
—Oh, genial —conseguí decir apenas—. Bueno, pues yo me voy ya a… —me levanté, quedándome en blanco— A eso que tengo que hacer.
—El domingo —dijo, levantando la vista de su agenda— Sí, el domingo será perfecto.
—¿Me dice a mí? —pregunté, girándome para mirar hacia la puerta.
—Sí, claro —dijo mientras anotaba algo en el dichoso librito—. Solemos hacer una barbacoa familiar en la finca de Fortuna y, por supuesto, contamos contigo. ¿Se lo dices tú a mi sobrino o le llamo yo?
—Eeeeh… —No sabía ni que decir— Déjalo, ya se lo digo yo —decidí, ganándome otra de esas nuevas sonrisas, supongo que al tutearle.
—Por cierto —me detuvo cuando ya huía por la puerta—, te queda bien ese nuevo peinado, es muy… ¿moderno?
Me fui directamente de allí al aseo, no solo para arreglarme esos pelos de recién… levantada, sino para tranquilizarme antes de matar a alguien. No me había hecho ninguna gracia que trascendiese lo mío con Alberto, sobre todo a mi jefe. Ni a nadie, ya que estábamos.
Aún no había conseguido serenarme, cuando tocaron a la puerta del aseo.
—Ali, abre, soy yo —escuché la voz de Sandra a través de la puerta.
—¿Seguro que quieres entrar? —pregunté abriendo y dejándola pasar— ¿En qué estabas pensando?
—¿Yo? —Parecía confundida— ¿Por qué?, ¿qué te ha dicho?
—Me ha dado la bienvenida oficial a la familia Salas. Justo lo último que sabías que quería. ¡Muchas gracias!
—Oye, que yo no he sido —se defendió molesta— ¿No habrá sido Al?
—No, él no ha sido.
Al salir, sin siquiera pensarlo, me fue derecha a la mesa de Patro, que extrañamente no había levantado la vista de sus papeles.
—¿La lengua bien, Patro? —le pregunté irónica.
—¿Cómo? —Levantó la cabeza sorprendida.
—No hace falta que te molestes en negarlo. Sé que has sido tú la que le ha ido con el chisme a José.
—¿No me digas que era un secreto? —admitió, sintiéndose pillada.
—No, mujer, no. Un secreto es cuando tú haces la compra en horario laboral, o cuando le ocultas a tu marido la paga extra para irte a las maquinitas —le solté sin respirar—. Así que, a partir de ahora, piénsalo dos veces antes de hablar de mí con nadie.
—¿Me estás amenazando? —preguntó, roja como un tomate.
—Veo que lo vas pillando.
Nunca sospeché que tuviera esa vena macarra y, por la boca abierta de Alberto, cuando se lo conté, él tampoco.
—Quizás debería preocuparme, pero ahora mismo estoy dudando si aplaudir o arrastrarte hasta mi cama —dijo en tono de broma. Aunque, por su mirada, puede que me imaginara siendo arrastrada escaleras abajo.
—Ya —disimulé—. Sé que me pasé un poco, pero es que no te imaginas lo enfadada que estaba.
—Me puedo hacer una idea —dijo, apartando la mirada antes de hacerme la gran pregunta—. ¿Y qué vas a hacer con lo de la invitación de mis tíos?
—¿Yo? Nada. —Fingí una seguridad que estaba muy lejos de sentir— Confío plenamente en tu encanto de sobrino preferido para librarme de la encerrona.
—No es una encerrona, Alicia —dijo levantándose— No seas malpensada —añadió pasándose una mano por la cara—. Bego y mi tío son encantadores y estoy seguro de que solo intentan que te sientas integrada en la familia.
Y ahí estaba la mecha que inevitablemente, tal y como anunció Sandra, iba a explotar el polvorín, llevándose por delante nuestra perfecta burbuja.
—No dudo de sus buenas intenciones, pero entiende que me han puesto en una situación comprometida —intenté explicarme—. Porque no tengo intención de ir —aclaré esperando el estallido.
—Lo entiendo.
—Y lo que ellos puedan pensar de mí, al rechazar la invitación, no me preocupa ni la mitad de lo que puedas pensar tú —solté del tirón—. ¿Lo entiendes?
—Por supuesto —dijo entonces, agachándose delante de mí—. Hablaré con mi tío, ¿vale?
—¿No… no estás enfadado?
—Alicia, vida, ya te dije que iríamos a tu ritmo, que no había prisa por hacer nada para lo que no estuvieras dispuesta o preparada.
Si tuviera que decirlo, creo que ese fue el momento exacto en el que me enamoré perdidamente de Alberto. Aunque estaba tan ocupada evitando avanzar, que no lo supe ver hasta mucho más tarde, quizás demasiado.
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Al parecer, que no fuese consciente de mis sentimientos hacia Alberto, no impidió que me comportase como una perturbada. Ocurrió exactamente la noche que, al bajar con Frankfurt para cenar en su casa, me lo encontré hablando con Naira en el rellano de la entrada.
No había llegado a entablar amistad con ella y debo admitir que no era por su culpa. Siempre que nos cruzábamos se mostraba amable, y Alberto no perdía ocasión para alabar lo simpática, divertida y buena gente que era. Pero, precisamente por su empeño y la forma en la que algunas veces la miraba, seguía manteniendo las distancias con ella.
Aunque claro, que yo lo hiciera no significaba que ellos también.
No me pasó por alto que, en cuanto me vieron, cambiaron radicalmente lo que sea que estuvieran hablando y, aunque Alberto me recibió como solía hacer, tomándome por la cintura para besarme, pude notar cierta tensión en el ambiente.
—Bueno, yo ya me voy —se despidió Naira, moviendo caderas hacia la calle—. Al, cielo, acuérdate de avisarme si vas a venir —le dijo antes de salir, mirándome a mí después—. Adiós, Alicia.
—Sí, ya te diré algo —le respondió, siguiéndola con la mirada y una sonrisa que, como poco, me provocó un agujero en el esófago.
Entré en casa de Alberto sin decir nada. Básicamente porque no quería montar el número antes de saber lo que se estaba cociendo allí. Preferí esperar a que fuese él quien comentase algo.
Y así me quedé, esperando. En cuanto dejó la bolsa con los kebabs en la encimera, se agachó a acariciar Frankfurt, que no había dejado de olfatear la bolsa con la cena.
—Ey, chico, parece que esta noche te gusta el menú —le dijo sacando su plato.
—Entre Isabel y tú lo estáis malcriando —dije, intentando disimular y mantener la calma—. Luego, cuando le pongo pienso, dice que me lo coma yo.
—Di que sí, chico, yo tampoco me comería eso —bromeó, poniéndole su ración—. ¿Quieres que veamos alguna serie? —me preguntó, llevando las cosas a la mesa.
—Lo que tú quieras —dije algo seca.
—¿Alguna propuesta? —preguntó, cogiendo el mando de la tele con absoluta normalidad.
No pensaba quedarme con la duda de lo que estaba pasando ahí, pero recordé que mi abuelo siempre decía que se consigue más lamiendo que mordiendo. Así que, con toda la tranquilidad que pude fingir, dejé las cervezas en la mesa y me senté a su lado.
—Podemos ver Outlander.
—Buen intento —sonrió, negando con la cabeza, mientras buscaba en la plataforma.
—Sabes que algún día te convenceré para que la veas —le dije, intentando que mi tono sonase relajado.
—Y tú sabes que ese día no va a llegar —dijo, volviendo a sonreír—. Mira, ¿qué te parece esta? Tiene buena pinta.
—Oye, Alberto —salté de repente, incapaz de aguantar ese comecome ni un segundo más—, ¿qué quería Naira?
—¿Naira? —preguntó despistado, leyendo la sinopsis en la pantalla— Oh, nada. Me ha pedido que la acompañe a un sitio el jueves, pero tendría que salir antes del trabajo y no sé si podré.
—Ah, vale —dije esperando que me explicase algo más—. ¿Y…? —insistí cuando lo vi seguir a lo suyo con el mando— ¿Es para algo del trabajo?
—¿Qué? —volvió a preguntar distraído— No, no. Es para una cosa suya. Algo personal.
¡¡Qué asco de celos!!
No los conocía yo bien y no me gustaban. Era una sensación muy desagradable, que no me dejó tragar ni un solo bocado, ni enterarme de qué iba la serie.
Sin duda estaba todo en mi cabeza, porque él parecía tan cómodo y relajado como siempre. Pero, claro, tampoco mi ex llevaba escrito en la cara que se estaba acostando con otra y mira tú por dónde.
Sabía que era absurdo y muy injusto, pero esa noche cuando nos fuimos a dormir continuaba tan rayada que, antes de subir a su habitación, le puse como excusa la migraña que yo solita me había provocado.
Alberto parecía no haberse dado cuenta de nada, hasta que, justo antes de quedarse dormido, abrazado a mí, su mano se ajustó sobre uno de mis pechos y, al recordar cómo había mirado los de Naira, se la retiré bajándola a mi estómago.
—¿Te molesto? —preguntó, ya algo adormilado.
—No, duérmete.
—Alicia, ¿te pasa algo? —me preguntó, espabilándose— Llevas rara toda la noche —añadió, incorporándose sobre un codo para poder verme.
—No me pasa nada —respondí sin mirarle.
—Pues ahora estoy seguro de que sí —dijo, encendiendo la luz.
—Es que parece que a ti… —No me atreví a acusarlo directamente, por lo que decidí en el último momento dar un rodeo— Me preguntaba si no serás más de pechos grandes.
—¿Qué si soy…? —preguntó desconcertado.
—Sí, ya sabes… —dije, volviéndome para mirarle— A los hombres os gustan los pechos grandes.
—Ya.
—Bueno, no sería tan raro que a ti también te gustasen.
—No, no sería tan raro.
—Algunos incluso les piden a sus parejas que se pongan implantes.
—Creo que no quiero saberlo. ¿Me estás diciendo que tu ex te pidió que tú…?
—Yo no he dicho…
—No hace falta, te he entendido perfectamente —dijo indignado, sentándose—. Mira, Alicia, me importa muy poco lo que le guste al resto del mundo y no me puedo creer que estés así, pensando si me gustan o no… —se detuvo a medio— ¿Todo esto no será por Naira?, ¿verdad?
—Bueno, ella sería del tipo que os gustan a…
—Para, Alicia, por favor —dijo, mirándome serio—. Me parece increíble que… —tomó aire intentando serenarse.
»Tienes razón —añadió tras pensarlo un momento—. Me atraen los pechos grandes, siempre lo han hecho. También las melenas largas y los labios carnosos.
—Bien —dije, dándole la espalda.
—Mírame, Alicia, por favor —me pidió suavizando el tono, tirando de mí para que me diera la vuelta—. No entiendo que estés así— dijo, sin apartar la mirada—, porque no creo que tengas ningún motivo.
—He visto como la miras —me defendí.
—¿Que yo la miro?
—Sí —respondí segura, sin dejarme achantar por su expresión desconcertada.
—Alicia yo… no sé qué has podido ver, pero estás muy equivocada.
—Claro, claro. Y ahora me dirás que no te atraen otras mujeres.
—No voy a decirte algo así —dijo manteniéndome la mirada—. Entenderás que es normal y sano que me puedan atraer otras mujeres —añadió, acariciando mi pelo—. Pero lo que puedes jurar es que a la única mujer que deseo es la que tengo en este momento en mi cama, que solo ella consigue alterar mi ritmo cardiaco con solo pestañear y la única capaz de espesarme la sangre.
»Y si no te lo he dicho antes, te lo diré ahora —dijo sobre mis labios—. No cambiaría ni una sola peca de tu cuerpo. Eres tan preciosa que cuando te miro siento que me cuesta hasta respirar —susurró entre besos—. Y te pido por favor que no vuelvas a apartar mis manos de ti, porque te adoran.
—Vale —acepté agitada. No sabría decir si por sus palabras o por el tono acariciante de su voz.
—¿Cómo va esa migraña? —mordisqueó la pregunta en mi oreja.
—¿No estás enfadado? —pregunté, apartándome un instante. De sobra sabía que a ningún hombre le gustan las escenitas de celos y no quería utilizar el sexo para tapar algo que reluciría a la mañana siguiente.
—Yo diría que más bien sorprendido —dijo con un brillo pícaro en la mirada—. De hecho, en este momento —añadió presionándome con sus caderas—, no sabría decirte si estoy más halagado por tus celos o cachondo.
—¿Qué migraña?
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Una vez estuvo todo aclarado y ya no tenía de qué preocuparme, de todas formas, me sentó como un tiro cuando Alberto acompañó a Naira a donde sea que fueron. Porque no me lo dijeron.
¿De qué me servía la barrera que me empeñaba en mantener? Estaba claro que de nada, porque me estaba tragando igualmente esos malditos celos.
No diré que fue fácil, pero, después de meditarlo mucho y de alguna lágrima frente al espejo, llegué a la conclusión de que mis sospechas eran totalmente absurdas y que solo eran la consecuencia directa de la traición de mi ex.
Tuve que admitir lo injusta que estaba siendo. Alberto no se parecía en nada al guaperas, ni en la forma de tratarme ni de valorarme, pero es que, además, según pasaban las semanas seguía descubriendo más sorprendentes rasgos de su personalidad.
Noviembre trajo la manga larga, las mantitas en el sofá y muchos momentos compartidos. Todos maravillosos y únicos, tanto dentro como fuera de las sábanas.
La felicidad que me envolvía y que me obligaba a sonreír como una idiota, a veces incluso me parecía demasiado perfecta. Era como una sensación de irrealidad o de estar a punto de despertar de un sueño.
Lejos de estar preocupada, pensaba que todo estaría bien mientras no hablásemos de sentimientos.
Hasta para mí era evidente que esa necesidad de tenernos siempre cerca, de captar la atención constante del otro, de querer verle feliz o provocar su sonrisa, llevaba nuestra relación mucho más allá de la atracción. Pero también estaba convencida de que mientras evitase hablar de amor nada cambiaría.
Pero diciembre no fue tan maravilloso.
Isabel tenía fiebre y le dolía mucho el abdomen. Al principio dijo que algo le había sentado mal. A Alberto y a mí nos preocupaba lo de la fiebre y no paramos hasta convencerla y llevarla al médico.
A pesar del diagnóstico, una gastroenteritis, y de la dieta blanda, no solo no mejoró, sino que cada día parecía empeorar. Hicimos turnos para estar pendientes de ella, prepararle purés, que era lo único que parecía tolerar y ayudarla en todo lo posible. Pero seguía estando demasiado tiempo sola.
—No podemos seguir así —me dijo Alberto, cuándo se marchó el médico—. Me da igual lo que haya dicho, yo la veo cada vez peor.
—Ojalá alguien pudiera quedarse con ella —dije, preguntándome si me darían unos días libres.
—Creo recordar que tiene una sobrina en Alicante —dijo de pronto—. La llamaré.
Gracias que la conversación fue por teléfono, porque nunca había visto a Alberto así. No imagino qué pensaba heredar la sobrina de Isabel. Seguramente se enteró en ese momento de que su tía vivía de alquiler y no debió costarle mucho deducir que, con su pensión, difícilmente tendría algún ahorro.
—No va a venir —dijo furioso, en cuanto cortó la llamada—. ¡Hay que ser miserable!
—No te preocupes, que a Isabel no le va a pasar nada —dije, abrazándole fuerte— Ya me encargo yo de que esa no herede ni la escobilla del váter.
Esa madrugada, Alberto, que trabajaba en el turno de noche, no subió a casa al regresar. En cuanto amaneció, extrañada de no encontrarle a mi lado y alarmada por el temblor de mi párpado, me puse la bata y corrí escaleras abajo.
No sabría decir lo que sentí cuando, al llegar al primero, le vi salir del apartamento de Isabel, con ella en brazos. Ni quién de los dos tenía peor cara. Alberto, con signos de agotamiento y preocupación, me dijo que un taxi estaba esperando en la puerta, que se la llevaba al hospital y que de ahí no se moverían hasta que estuviera mejor.
¡¿Cómo lo verían allí?! A punto estuvo de empujar él mismo la camilla hasta quirófano, donde le extirparon a Isabel la vesícula. Sí, esa que nadie, hasta ese momento, había visto inflamada como un globo.
Así fue como me enteré de que, cada madrugada al volver del trabajo, Alberto pasaba primero por casa de Isabel antes de subir a dormir. Y menos mal, porque ese día se la encontró vomitando y amarilla como un limón.
Confieso que al ver la determinación de su mirada y el cariño con el que la cargaba, algo se removió en mí. Algo parecido a la admiración, pero que una vocecita me decía que era algo más. Nuevamente me resistí a pensar en sentimientos, y mis razones consiguieron acallar lo que mi corazón ya sabía.
Esa cabezonería por no querer ver lo evidente no podía traer nada bueno.
Alberto ya me había propuesto varias veces salir a tomar algo con sus amigos, pero, en esta ocasión, no se conformó cuando le dije que prefería no ir. Incluso comentó que los acompañaría Naira y, aunque eso me hizo dudar un instante, ni la sombra de los celos consiguió hacerme cambiar de opinión.
—No me iría tranquila dejando a Isabel sola, entiéndelo —alegué, agarrándome a lo que pude.
—Sabes que ni me lo plantearía si no estuviese ya bien —dijo incorporándose en el chaise longue, dónde estábamos acurrucados, para mirarme—. Tendrás que buscar otra excusa.
—Vale, no me apetece salir —suspiré—. Puedes ir tú solo—añadí.
—Ya sé que puedo ir solo —dijo, mirándome a los ojos—, pero no es lo mismo.
—Venga, no seas tonto, seguro que no me echas de menos —dijo mi boca, mientras mi mente se lo imaginaba de risas con la vecina.
—¿Tonto? —sonrió, cogiendo mis manos— Deberías saber ya que te echo de menos hasta cuando duermes y que, por muy bien que me lo pueda pasar, con mi chica francesa todo es siempre más divertido.
¿Cómo podía seguir poniéndole excusas cuando él era capaz de mirarme con tanta ternura o decir algo así?
—¿Es que nunca vas a olvidar aquello?
—Jamás —dijo riendo—. Venga, Alicia, dime la verdad, ¿es que no quieres conocer a mis amigos? —acertó de lleno.
—Bueno, es que… no estoy preparada aún —confesé, sujetando sus manos cuando noté una sombra de decepción en su mirada—. Creí que lo entenderías, tú me dijiste que…
—Sé lo que te dije, pero esto no tiene nada que ver. Aquí solo se trata de que no quieres relacionarte con mi gente —dijo levantándose.
—No es eso.
—Entonces, ¿qué es? ¿No me dirás que te caen mal sin conocerlos?
—Claro que no —negué rápida—. Estoy segura de que son muy majos, pero… —Decidí ser sincera antes de que me viera como una sociópata— Tampoco he olvidado lo majos que eran todos los amigos que tan rápidamente me olvidaron cuando corté con Adri y no estoy preparada para volver a pasar por algo así.
—Sabes que estás siendo injusta, ¿verdad? —dijo sentándose nuevamente a mi lado— No puedes juzgar a todo el mundo por igual.
—Si tienes razón —admití, abrazándome las rodillas—. Pero, de momento, prefiero que sigamos así, sin incluir a nadie más en lo que tenemos.
—Lo que tenemos —repitió resentido— Entonces, supongo que no debo contar con que me acompañes a Gijón, en Navidad —añadió, destapando la caja de los truenos.
—¿A Gijón?, ¿con tu familia?
—Sí, a mi casa, a conocer a mis padres, a mis abuelos, a los vecinos de toda la vida y a mis amigos de la infancia.
—Es que… no creo que pueda.
—Di mejor que no quieres.
—No, no es eso —negué, buscando otra salida—. Es que había pensado aprovechar la Navidad para ir a Burdeos y hacer las paces con mi madre.
—¿No me habías dicho nada? —dudó de la veracidad de mi excusa.
—Ya, es que primero quería comprobar los vuelos y los precios.
—Si necesitas dinero, solo tienes que decírmelo —ofreció, consiguiendo que agachase la cabeza sintiéndome fatal—. Solo te pido que no me mientas.
»Mírame, Alicia —me pidió suavizando el tono—. Sabes que estoy loco por ti —añadió, mirándome fijamente a los ojos—, y que haría cualquier cosa que me pidieras. Cualquier cosa, menos renunciar a ser quien soy.
—¿Qué quieres decir?
—Pues que, aunque no quieras oírlo —dijo, cogiendo mi cara entre sus manos—, te quiero.
»Ya sé que te resistes a muchas cosas. No quieres hablar de sentimientos, ni ponerle nombre a nuestra relación. Al parecer, tampoco quieres ampliar nuestro pequeño mundo, pero no puedes pedirme que elija entre tú y el resto del mundo, porque esas personas, mi familia y mis amigos, son los que estuvieron ahí cuando… cuando los necesité.
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Nunca imaginé que precisamente sería uno de mis imposibles lo que conseguiría abrirme los ojos.
Ese viernes, el que Alberto iba a salir con sus amigos, me fui a trabajar con la firme decisión de quedarme en casa, a pesar de lo mal que me sentía desde de aquella conversación.
Lo había pensado mucho. Incluso, antes de comprar el billete a Burdeos, llegué a valorar acompañarle a Gijón. Pero algo me lo impedía, algo muy parecido al miedo.
Esa mañana había tenido que pasar por la notaría para preparar una firma. A la vuelta, iba tan distraída, todavía dándole vueltas a las palabras de Alberto, que no me di cuenta de nada hasta que sentí el empujón que a punto estuvo de tirarme al suelo.
Casi me da algo cuando me giré para ver qué estaba pasando. No pude evitar gritar cuando reconocí lo que el tipo que me había empujado llevaba en su mano.
No tenía ni idea de lo ocurría, pero, la pistola parecía de verdad. Por si acaso, corrí sin pararme a preguntar. Resbalé al meterme en la primera portería que encontré abierta, perdiendo el móvil que llevaba en la mano.
Escondida bajo el mostrador del conserje, comencé a rezar todo lo que sabía, sin atreverme a levantar la cabeza ni para mirar.
Al ladrón debió parecerle también un buen sitio donde atrincherarse. Con horror escuché que alguien entraba corriendo y, asomándome apenas, lo vi parapetado detrás de una columna a escasos metros de mi escondite.
Que era un ladrón lo supuse en cuanto comprendí que eso, color violeta, que se le había caído del macuto eran billetes.
Pensé que no viviría para contarlo cuando sonó el primer disparo. Era la policía quien devolvía los disparos, o eso imaginé por las luces azules que parpadeaban fuera. Lejos de tranquilizarme, me pegué más al suelo, cubriéndome la cabeza con las manos. Si me alcanzaba una de esas balas, poco me iba a importar quién la había disparado.
Muerta de miedo solo podía pensar en Alberto, en lo corta que era la vida y en lo tonta que estaba siendo al tener miedo a vivirla.
Me atreví a asomar la cabeza cuando unas rápidas pisadas entraron, perdiéndose escaleras arriba.
No sé ni cómo me respondieron las piernas. En cuanto escuché jaleo en uno de los pisos superiores, gateando al principio y corriendo después, salí de aquella trampa.
Uno de los policías que acordonaban la zona tiró de mí, sacándome del área cercada. Un rato después, algo más calmada y tras comprobar que yo allí no pintaba nada, me tomaron los datos y me dejaron marchar.
Estaba tan asustada que no regresé a la oficina. Tan solo ansiaba llegar a casa y sentirme segura.
—¡Madre mía, Frank!, ¡qué susto me he llevado! —abracé a mi salchicha, sintiéndome mejor — No te vas a creer en la que me he visto.
»Creo que necesito canela —dije, abriendo el armario de las especias—. No te imaginas la que se ha montado, con gente disparando y todo —fui contándole a Frankfurt, que no se separaba de mí.
»Qué equivocada he estado, Frank —le dije al rato, cuando me sentí algo más tranquila—. Voy a llamar a Alberto para decirle que… —Me detuve al recordar que había perdido el móvil en pleno jaleo.
»Esperaré a que vuelva para contarle la verdad —dije decidida, bajo su atenta mirada— Sí, le confesaré que he tenido tanto miedo a lo que siento por él que no me atrevía a reconocer cuánto le quiero.
Ya lo había dicho. Y con testigos.
Le quería.
Una vez que admití lo que ya sabía, que el sentimiento que me llenaba de felicidad era amor, sentí la necesidad de gritarlo a los cuatro vientos.
Frankfurt tenía razón. Lo de ponerse a gritar no era una buena idea. Pero podía hacer algo mejor.
—Vamos, Frank, que esta noche me voy a hacer nuevos amigos —dije decidida, entrando en mi habitación.
No fue tan fácil elegir qué ponerme, sobre todo, porque quería dar una buena impresión y, a ser posible, borrar la imagen de tía rara que los amigos de Alberto debían tener ya de mí.
Después de probarme prácticamente todo el armario, me decidí por una bonita camisa rosa de popelín y una minifalda con lentejuelas del mismo tono. Cuando terminé de arreglarme aún dudé, al pensar que les parecería una Barbie, pero me veía bonita y estilosa, y me gusté. Aunque quizás, lo que en realidad me gustó, fue la determinación que vi en mi mirada.
Por la hora, Alberto ya no podía tardar mucho más en llegar a su casa. Y allí le esperaba yo, con los nervios en el estómago, pero completamente decidida a confesarle lo que sentía.
Creo que llevaba ya unas veinte vueltas al salón, ensayando la mejor forma de declararme, cuando el corazón se me subió a la garganta al escuchar las llaves en la cerradura.
Quizás algún día pueda entender por qué lo hice. Supongo que fueron los nervios, pero, en cuanto escuché voces y comprendí que no venía solo, me vi agachada y escondida detrás del sillón.
Y claro, una vez allí, ya no sabía cómo aparecer sin avergonzarme; así que, aguantando la respiración, recé para que quien fuera se marchase pronto.
—¿Todavía tiene el móvil apagado? —escuché la inconfundible voz de Naira.
¡Vaya por Dios! ¿Es que no tenía otro momento?
—Eso parece —dijo él, cerrando la puerta—. Lleva así todo el día y en su apartamento no está —escuché, comprendiendo que había pasado primero por mi casa—. Me tiene preocupado.
—Bueno, Al, si no pensaba salir con nosotros es probable que haya quedado con alguna amiga.
—Puede ser —dijo nada convencido—. Bueno, dame un segundo que me dé una ducha rápida y nos vamos —le oí decir, junto con el sonido de los tablones de subida.
—¿Te acompaño? —propuso la otra, dejándome a cuadros.
—Como quieras.
¿Cómo quieras? ¿Cómo que como quieras? ¿La iba a dejar subir a su habitación?
Mi cabeza comenzó a desvariar. ¿Se iban a liar? ¿Me iba a ocurrir otra vez lo mismo?
A pesar del dolor en el pecho, intenté contener las lágrimas y salir de mi escondite. Esta vez no pensaba quedarme, no podía ni quería escucharlos.
Pero, al parecer, sí quería.
—Alicia no sabe la suerte que tiene —escuché a Naira, desde el primer peldaño—. Lo que yo daría por tener a alguien como tú a mi lado.
—Sabes que me tienes —le dijo él, que debía de estar duchándose con la puerta abierta.
—Ya lo sé, cielo —le respondió con ese tonito meloso tan molesto—. No te imaginas lo que significa para mí tenerte tan cerca y tan a mano.
—Lo sé —creo que dijo, porque la rabia no me dejaba ni oír—. Esa era la idea cuando te mudaste aquí, ¿no? —escuché a Alberto, ahora sí, perfectamente.
—Sí, pero no dijimos nada de que no fueras a cobrarme.
—Tranquila, Naira —le dijo en tono jovial, al parecer ya en la habitación—, ya te lo cobraré.
—No sé qué haría sin ti —dijo ella, junto con una especie de suspiro.
No pude aguantar más. Decidida a pedir explicaciones subí varios escalones. Decisión que se esfumó en cuánto vi la espalda desnuda de Alberto rodeada por esos brazos.
En la oscuridad de mi habitación no podía dejar de llorar, atormentada por esa imagen. La de Alberto, con tan solo una toalla a la cintura, abrazando a una Naira vestida de diosa, con un ajustadísimo vestido negro que convertía mi atuendo en el de una cría disfrazada de Rapunzel.
¿Desde cuándo me engañaba? ¡¿Y por qué?!
Mi mente no dejaba de darle vueltas a todo, buscando una explicación, pero horas después y con un fuerte dolor de cabeza, seguía sin entender nada.
En realidad, no importaba desde cuando estuviese sucediendo, porque igualmente, para mí era el fin del mundo. Supongo que por eso cogí una manta y me fui a mi refugio, al Jardín de Alicia.
—Frank, nos vamos a tener que ir —le dije, mientras acariciaba su cabecita mojada con mis lágrimas—. Sé que te gusta vivir aquí, que te has encariñado con Isabel, pero yo no voy a soportar vivir en el mismo edificio que ellos.
»Venga, no seas tonto, anímate y deja ya de llorar —le dije, secándome los ojos con la manga—, que no se acaba el mundo por nadie. Algún día encontrarás otra persona que cuando te diga que te quiere sea de verdad.
En algún momento, ya de madrugada, regresamos al apartamento, abrí el armario y busqué mi maleta con la intención de salir de allí antes de que volvieran.
A Frankfurt no pareció gustarle la idea porque, de un salto, se subió a la cama, metiéndose dentro de la maleta.
—No me lo hagas más difícil —suspiré deprimida—. No puedo estar aquí cuando vuelva.
Y yo que pensaba que lo de Adri había sido duro.
Me dejé caer sobre la cama, agotada de llorar y convencida de que no podría superar esta traición.
No quería pensar más, pero no pude evitar preguntarme que estarían haciendo. Sentí ganas de vomitar ante la posibilidad de que, en ese mismo instante, pudieran estar justo debajo de mí, en la habitación de ella.
Y para empeorarlo más estaba esa sensación de culpa. Como si yo, con mi actitud de querer mantener un pie fuera, lo hubiese empujado a los brazos de otra.
Pero no. Yo no tenía la culpa.
Como sospeché desde un principio, a Alberto le gustaba su compañera de trabajo. Tanto que incluso le ofreció gratis el apartamento para, como tuve que escuchar, tenerla más a mano.
¡Dios! Pero si solo hacía unos días me había dicho que me quería.
¡¿Por qué me lo había dicho?!
Si yo no se lo había pedido.
Si yo no quería hablar de sentimientos.
Si lo único que quería era no volver a sufrir.
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Hubiese preferido no despertar. En cuanto abrí los ojos todo regresó. De nuevo el dolor, la decepción y las lágrimas, pero, sobre todo, una profunda tristeza.
Ese sábado no nos enredaríamos en la cama hasta las tantas, no habría desayuno ni risas en la terraza. Ni ese sábado ni ya nunca.
No podía tardar mucho más en salir de allí, si quería evitar encontrarme con alguno de ellos, pero Frankfurt llevaba demasiadas horas sin salir y necesitaba su paseo.
Intenté no alargar la salida más de lo estrictamente necesario. De todas formas, reconozco que el frescor de la mañana ayudó algo a despejar mi cabeza.
De pronto sentí la necesidad de quedarme, de enfrentarme a Alberto. Que por lo menos tuviera la decencia de darme una explicación. No hizo falta que me lo replantease.
—¿Estás jugando al escondite conmigo? —escuché su voz a mi espalda.
—No sé a qué te refieres —respondí, sin volverme, intentando controlar el temblor de mi voz.
—¿Le pasa algo a tu móvil? Estoy llamándote desde ayer —dijo, cogiéndome por la cintura y acercando sus labios para besarme. Beso que acabó en mi mejilla cuando giré la cara.
De algo parecían haber servido los años de relacionarme con la alta sociedad, porque, con un aplomo que estaba muy lejos de sentir, logré tragarme las ganas de montarle una escena en medio del parque.
—Lo perdí durante un robo —respondí enfadada, sin comprender cómo era capaz de comportarse con esa naturalidad.
—¿Robo?, ¿qué robo? —preguntó sin entender.
—¿Qué más da?
— Alicia, ¿te pasa algo?
—Tú sabrás.
—¿Yo? —preguntó, abriendo los ojos, sorprendido— ¿Cómo lo voy a saber si no me lo dices?
—¡Frank! —llamé a Frankfurt, ignorándole— Venga, que nos vamos a casa.
Alberto me acompañó, en un incómodo silencio y sin tocarme, hasta llegar al edificio. Lo que agradecí, porque, ante ese aspecto tan cansado y desaliñado y, sobre todo, sabiendo a qué se debía, cualquier roce o palabra me habría hecho estallar.
—¿No vas a pasar? —me preguntó cuando se dio cuenta de que me dirigía directamente a las escaleras.
—No —negué sin mirarle.
—Alicia pasa, por favor —me pidió abriendo su puerta—. Tenemos que hablar.
—No quiero —dije sin dar un solo paso, notando como se me inundaban los ojos.
—Alicia, por favor, no me hagas esto —pidió con la voz enronquecida—. Necesito que hablemos.
—Está bien. Hablemos —dije de pronto, enfadada con su actitud de víctima—. Te escucho —le solté nada más entrar, cruzándome de brazos.
—¿Has estado llorando? —pregunto al ver mis ojos hinchados.
—No —mentí, intentando controlar el temblor de la barbilla—. Mira, si no me vas a contar lo que…
—¡Espera! —saltó en cuanto hice el amago de marcharme —Alicia, por favor, dime a qué viene todo esto.
—¿Que te lo diga yo?
—Mi vida —suspiró—, yo solo sé que no me has devuelto las llamadas desde ayer y que antes me has apartado la cara —dijo acercándose, obligándome a dar un paso atrás—. De verdad que no sé lo que te pasa.
—Ah, ¿no? —pregunté furiosa— ¿Y puedes decirme dónde has dormido esta noche?
—¿Que dónde…? —pareció descolocado— Aquí. ¿Dónde si no?
—Ya —dije mirando la maldita escalera.
—¿Cómo que ya? Anoche, cuando regresé, no estabas en tu apartamento.
—Mira, Alberto, ahórrate el teatro —me acerqué, clavándole el índice en el pecho—. No hace falta que inventes, porque sé lo que está pasando.
—¿Pasando con qué? —preguntó, mirando mi dedo.
—¡Uf! Déjalo —me alejé de él, harta de tanta falsedad.
—¿Que lo deje? ¿Quieres hacer el favor de explicarme qué está pasando? —levantó la voz, sujetándome por los antebrazos.
—Pues si necesitas oírlo, adelante —acepté, dándole la espalda para soltarme de sus manos—. Lo que me pasa es que ayer te vi con ella.
—¿Cómo? —Se hizo el sorprendido.
—¿Lo pasasteis bien anoche Naira y tú? —pregunté intentando parecer sarcástica, sin conseguirlo.
—¿Qué se supone que estás insinuando?
—¿Insinuando?  —me volví furiosa— Os vi, Alberto —dije limpiándome las lágrimas de un manotazo—. ¡Te vi con ella arriba! —le chillé, señalando la entreplanta— ¡Yo estaba aquí!
—Entiendo —dijo, apartando la mirada.
—¿No decías que no te liabas con tus inquilinas? —le escupí sus propias palabras.
—Y es cierto.
—Ah, ¿sí? —dije, sin poder contener el llanto— Pues qué curioso que tu Naira esté viviendo gratis en uno de tus apartamentos. Claro que es perfecto para que os tengáis «tan a mano»—dije, intentando imitar su tonito— Y dime, ¿cómo pensabas cobrárselo?
—Te estás equivocando, Alicia.
—El que se equivoca eres tú, si pretendes convencerme de algo que vi con mis propios ojos. ¿O vas a decirme que no te vi abrazarla?
—No, pero… —Me miró nervioso, pasándose las manos por el pelo— Alicia tienes que creerme, eso que vistes no… No pasó nada.
—Ya, claro —dije ahogándome—. Vámonos, Frank.
—Alicia, no te vayas así.
No sé de dónde saqué las fuerzas para subir los tres pisos, con Frankfurt en brazos, ni tampoco cómo conseguí pasar por el segundo sin patear la puerta de la otra, la que vivía gratis.
No me molesté ni en sacar el botecito de canela. No había nada que pudiese calmar la amargura que sentía en ese momento. ¡Estuve a punto de creerle!
Si le hubiese dado el tiempo suficiente para inventar una buena excusa, le habría creído. Sí, a pesar de lo que vi y de lo que oí. Porque algo se me removió al ver la expresión dolida de su cara.
¡Parecía tan sincero!
Debía salir de allí cuanto antes.
Mi maleta seguía abierta sobre la cama, pero me sentía incapaz de mover un solo músculo. Tendría que recoger todas mis cosas, mudarme a otro sitio y… No sabía ni por dónde empezar.
Empecé por hincharme a llorar, tirada en el sofá, ahogándome con la pena que me daba a mí misma.
Supe con una seguridad aplastante que jamás podría superarlo, que jamás podría olvidarme de él ni de lo que había hecho. Por eso no me moví del sitio cuando noté que intentaban abrir la cerradura. Tampoco cuando, al impedirlo el pestillo de seguridad, sonó el timbre.
Aún seguía tirada en el sofá, hecha una piltrafa, cuando horas más tarde volvieron a llamar a la puerta.
Ni podía ni quería ver a nadie. Ignoré el timbre un par de veces más antes de decidirme a tomar un vaso de leche con canela. Necesitaba tranquilizarme y pensar bien qué hacer.
Por fin, algo más sosegada, me atreví a sacar a Frankfurt para que pudiera desahogarse. Al bajar las escaleras, prácticamente de puntillas, fui nuevamente consciente de que la situación era insostenible.
Cuando más tarde salí a la terraza, con el portátil bajo el brazo, lo hice decidida a comenzar con la búsqueda de un lugar dónde vivir. Pero, una vez en mi refugio, descubrí dos grandes verdades.
A los dos minutos tuve claro que mi saldo, después de la compra del ordenador y el billete a Burdeos, no me daría ni para la fianza de otro apartamento. Y casi al mismo tiempo, coincidiendo con el temblorcito del párpado, que no sabía aún lo que era capaz de soportar.
—¡Ah, estás aquí! —Me sobresaltó la última persona que quería ver.
—Este sitio es privado.
—Me parece que el uso de la terraza es común para todos los inquilinos.
—¿Vas a tender, Naira? —ironicé— Pues eso…, que hagas el favor de marcharte.
—No me voy a ir a ningún sitio —dijo tan fresca, sentándose en el otro sillón.
—¡Te lo he pedido por las buenas! —salté indignada.
—Y por las buenas voy a pedirte que hables con Al.
—¿Se puede saber qué quieres? —resoplé.
—Nada, tan solo que lo escuches. Está como loco.
—Loco no sé —dije cerrando el portátil para marcharme—, pero si piensa que… ¿Y a ti qué te importa? —Me levanté indignada.
—¡Espera un momento! —Me detuvo sujetándome de la manga.
—Mira, no sé qué pretendes —dije, aguantando las ganas de soltarme de un manotazo—. Ya has conseguido lo que querías, ¿no? Pues, ¡que te aproveche!
—No estamos juntos —soltó rápida, antes de que pudiera dar un paso—. Entre Al y yo no ha pasado nada. Nunca.
—Parece que se le ha olvidado decirte que os vi.
—Lo sé. Y si me escuchas un momento podré explicártelo.
—¡Ah!, ¿pero que hay una explicación? —dije irónica—. Pues mira que no te creo. Ya se la pedí a él y calló.
—No te lo ha dicho porque le hice prometer que no se lo contaría a nadie —dijo, captando mi atención.
—Te escucho —accedí, volviendo a sentarme.
—Verás… estoy pasando una situación muy complicada y él me está ayudando.
»Supongo que no hace falta que te diga lo buena persona que es —añadió con una leve sonrisa—. Por eso mismo no puedo consentir que por ayudarme lo esté pasando mal.
»No sé cómo has podido dudar de él, pero lo que sí sé es que los celos son capaces de romper y enturbiar la relación más sólida.
»Y lo sé porque mi ex, con sus celos enfermizos, ha sido quien que me ha obligado a aceptar la ayuda de Al —explicó, visiblemente dolida—. No me apetece mucho hablar de lo que pasó, pero, resumiéndotelo para que te hagas una idea, he estado escondiéndome de él.
—¿En serio?, ¿por eso estás aquí?
—Estaba tan desesperada que acepté la ayuda y la protección de Al. Por nuestra amistad le pedí que me acompañase al juzgado. Solo quiero que entiendas que aquello que viste era una muestra de gratitud, por su ayuda y por proporcionarme un lugar en el que sentirme segura. ¿Comprendes?
—Yo… no sé qué decir. Claro que lo comprendo —asentí impresionada.
—Entonces quizás también entiendas que anoche fue la primera vez que me atreví a salir de noche —dijo, mirándome con los ojos brillantes—. La primera en la que volví a sentirme otra vez yo y con la fuerza necesaria para retomar mi vida.
»Pero también entenderás que no puedo hacerlo sabiendo que, por mi culpa, Al puede perder lo que más quiere.
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Esa sensación de haber cometido la mayor de las injusticias. Esa misma fue la que no me dejó moverme del sitio cuando Naira se marchó.
No había creído a Alberto y tendría que haberlo hecho. Sí, a pesar de lo que había presenciado, debí creerle.
Debí, porque él nunca había dudado de mí.
Naira tenía razón, no tendría que haber hecho falta que ella me recordase lo buena persona que era. Ya debería saber que él nunca me engañaría como mi ex, ni me fallaría como mi madre o me abandonaría como mis amigos.
Malditos celos y malditas inseguridades.
Que Naira fuera tan increíblemente atractiva no la convertía en la enemiga número uno. Ser sugerente y llamativa tampoco la convertía en una devorahombres. Y que yo hubiese visto su atractivo como una amenaza solo hablaba de mi inseguridad y de ese miedo irracional a volver a ser engañada.
Qué diferente se ve todo cuando llega la realidad y te lo aclara.
Después de conocer la desafortunada situación de Naira, no solo dejó de ser una rival, también comprendí que lo que había presenciado en ese abrazo no era química, que en realidad los brazos de Alberto solo estaban sanando heridas.
¿Sería demasiado tarde para bajar a su casa?
¿Me perdonaría?
Decidida a intentarlo, entré un momento en mi apartamento para dejar el portátil y la manta. Allí me lo encontré, sentado a oscuras en el sofá, con Frankfurt enroscado a su lado.
—¿Estás bien? —me preguntó levantándose.
—Te quiero —musité apenas, intentando adivinar su expresión.
—¡Dios, Alicia! —exclamó, soltando algo que llevaba en la mano.
—¿Me podrás perdonar? —supliqué, con lágrimas en los ojos, al ver que no reaccionaba.
—En cuanto vuelva a latirme el corazón —dijo, con una sonrisa tan radiante que lo iluminó todo—. Te había traído una cosa —se agachó a recoger algo del suelo.
»Siento mucho haberte hecho llorar —añadió, acercándome por la cintura para entregarme una bolsita.
—¿Me has traído ositos? —sonreí, sorbiendo, al ver las gominolas.
—Ajá —susurró sobre mis labios—. Ya sabes… un osito un besito.
—¡¿Qué?! Ja, ja, ja —reí llorando— ¿Y te suele funcionar?
—Por supuesto —sonrió pícaro, tirando de mi mano hacia mi habitación—. En primaria nunca fallaba.
Mis labios necesitaban besos, no gominolas. Ni siquiera los separé de los suyos mientras nos arrancábamos la ropa y caíamos sobre mi maleta.
—¡Ay! —se quejó, al clavarse una de las ruedas en el costado— Creo que necesito escuchar otra vez que me quieres.
—Ah, ¿sí? —tonteé, empujando la maleta al suelo.
—Con urgencia —bromeó poniéndose de rodillas encima de mí—. Y así puede que no pregunte qué hacía ahí esa maleta.
—Bueno, si es la forma de evitar que preguntes… —dije ya más pendiente de los avances de su mano.
—Puede que alguna pregunta sí te haga —susurró en mi oído mientras sus dedos hacían magia—. Tengo curiosidad por saber cómo, dónde y por qué estabas escondida en mi casa
No le dije que le quería, como me había pedido. Se lo grité. Varias veces.
De hecho, juraría que ese dominio y absoluto control en sus embestidas, unas veces largas y profundas, otras más rápidas y fuertes, no fue para aumentar mi placer, sino para poder escuchármelo gritar una y otra vez.
—¿Y bien? —me preguntó Alberto, más tarde, poniendo una gominola en mis labios— Estoy muy interesado en esa vena acechadora tuya.
—No sé de qué estás hablando —dije riendo.
—Admitirás, al menos, que estabas escondida —dijo apoyando el codo en la almohada para poder mirarme.
—No pienso admitir nada, pero… —Lo miré desafiante—Quizás podrías explicarme por qué una chica te estaba acompañando mientras te duchabas.
—¿Debería haber comprado dos bolsas de ositos? —preguntó con cautela.
—Lo que deberías es haberla dejado sentadita en el sofá, viendo la tele —dije, golpeándole el hombro—. ¡Que yo no pisé esos peldaños hasta octubre!
—Es que tú sí corrías peligro —dijo pícaro, inclinándose sobre mí—. Si hubieses subido tú… habría tenido que hacer esto —dijo mordiéndome el cuello—, y después… —susurró, recorriendo con sus labios el camino hasta mi pecho— ya no hubiese podido resistirme a probar un poco de esto —añadió rodeando con su lengua mi pezón.
—¿Y qué hubieses hecho después? —pregunté, removiéndome inquieta, al notar que se detenía.
—Entonces hubiese tenido que confesarte la verdad —dijo mirándome a los ojos—. Habría tenido que decirte que ya te deseaba incluso antes de saber tu nombre. Que iba al despacho de mi tío solo para poder verte y que la lámina con la chica que se parece a ti la tengo desde hace más de un año.
¡¿Pero qué estaba diciendo?!
¿Era eso cierto?
No, claro que no. Sería una de sus bromas.
—No lo dices en serio, ¿verdad?
—Completamente en serio —dijo, acariciando mi cabello, sin apartar sus ojos de los míos—. Pero tenías novio y te ibas a casar con él. Además… —añadió con un ligero toque en la punta de mi nariz— sabía que te caía mal.
—Ya, bueno. Es que me mirabas raro.
—Te miraba como mira un diabético frente una pastelería. Como a algo inalcanzable.
—¡No has dicho eso! —reí, tapándome la cara —¿Me estás comparado con un pastel?
—Eso parece —sonrió, besando mi barbilla—. Un pastelito precioso —añadió, besando mis labios—, dulce y cremoso —continuó, capturando mi labio inferior entre los suyos—. Delicioso —murmuró justo cuando sus dedos me arrancaron un gemido.
Después de una intensa noche de amor -ahora sí, con todas sus letras-, saciada y agotada, caí en un sueño tan profundo que ni me enteré cuando, por la mañana, Alberto se levantó para sacar a Frankfurt.
—Ey, dormilona —me despertó, apareciendo con la bandeja del desayuno—, ¿prefieres cama o terraza?
—¡Oaaa! —bostecé desperezándome.
—No se diga más —dijo divertido—. Hazte a un lado que deje esto.
—¿Me estás acusando de acaparar toda la cama? —sonreí, sentándome.
—Pregúntaselo a Frank, que casi tengo que dormir con él —bromeó, sentándose a mi lado.
Desayunamos entre sábanas y bromas, felices y enamorados. Si tuviese la facultad de poder detener el tiempo, sin duda habría elegido aquel momento.
—No tendrás alguna otra confesión por ahí que aún no me hayas dicho, ¿verdad? —le pregunté con un guiño travieso, metiéndome el último trozo de bizcocho a la boca.
—Pues… —se detuvo, mirándome extrañamente serio.
—¿Qué pasa?
—Hay algo que quería decirte, pero no me gustaría estropear un momento así.
—Ahora necesito saberlo —dije, apartando la bandeja—. ¿Tan terrible es? —pregunté, sentándome sobre sus piernas, mirándole de frente.
—En realidad, no. Solo es algo que necesito que sepas—dijo cogiendo mis manos—, porque no podría soportar otra confusión así.
—Te dije que lo sentía.
—Sí, lo sé —dijo tirando de mis manos para depositar un suave beso en mis labios—. Pero yo no te he dicho cuánto me dolió que no me creyeras —confesó con los ojos brillantes—. Que dudaras de mí.
—No volverá a pasar —dije, cogiendo su cara entre mis manos—. ¿Me crees, amor?
—¿Amor? —repitió, quedándose inmóvil— Mira —dijo llevándose una de mis manos al pecho—. Mira lo que acabas de provocar.
Su corazón golpeaba tan fuerte en mi mano, que dudo mucho que ninguna declaración de amor pueda tener un efecto más real y sincero.
—Cariño, te juro que jamás volveré a dudar de ti —dije con absoluta franqueza— Y no consentiré que los celos enturbien nunca este compromiso. Siempre pondré tu verdad por delante de lo que ninguna situación pueda parecer.
—No llores, por favor —dijo, limpiando unas lágrimas que no había notado—. Nada ha sido culpa tuya —besó mis labios—. Imagino cómo te has sentido y ojalá hubiera podido contártelo yo.
—¿Por qué eres así?
—Porque tú me haces así, mi vida.
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Me sentía tan feliz y llena de optimismo que ese mismo día, después de comer, llamé a mi madre para avisar de mi visita navideña.
—Ali, cariño, ¿cómo estás? —me preguntó mi madre, como si no lleváramos tres meses sin hablarnos.
—Hola, mamá, estoy bien —dije, haciéndole un gesto a Alberto, que estaba preparando café — Te llamaba para decirte que voy a ir.
—¡Qué bien, hija! —dijo, con la misma alegría que si le hubiese dicho que me había tocado la lotería.
—¿Estás bien, mamá? —pregunté cautelosa.
—Sí, cielo, estamos encantados. Por eso te llamaba, tengo una noticia maravillosa —dijo, olvidando que era yo la que había llamado.
—¿Es que vais a venir vosotros?
—Oh, no. Ahora no podemos ir, cariño. No hace falta que cambiéis Adri y tú vuestros planes por nosotros.
—¿En serio, mamá? Hace meses que no estoy con Adri. Te recuerdo que me puso los cuernos, que te llamé hecha polvo y que incluso estuve unos días en la casa de Abenarabi.
—Claro, claro, es verdad. ¡Qué cabeza! Pero ya estás bien, ¿no?
—Sí, mamá. Ya me han dado el alta en el manicomio. No te preocupes.
—¡Cuánto me alegro!
—Mamá, ¿qué te pasa? Estás rarísima.
—Es que no sé cómo decírtelo. Será mejor que te sientes.
—Me estás preocupando. ¿Estás enferma?
—Enferma no. ¡Estoy embarazada!
—¡¿Embarazada?! —grité. O eso ceo, porque a Alberto, que traía los cafés, casi se le caen.
—Sí, cariño. Llevábamos meses buscando y por fin…
—¿Me estás diciendo que te has quedado embarazada a propósito? —pregunté, sin dar crédito.
—Sí, bueno… Sé que ya soy algo mayor, pero a Antoine le hacía ilusión ser padre y…
—Y no valorasteis las posibles consecuencias —terminé por ella.
—No tiene por qué haber ningún problema. Durante tu embarazo no hubo ninguna complicación y tú naciste fuerte y sana.
—No creo que te descubra nada si te digo que no es lo mismo ser madre a los veinticinco que a los cincuenta— dije ya sin fuerzas.
—Cuarenta y ocho. Pero créeme que nadie me echa más de treinta.
—Eso da igual mamá. Tus cromosomas saben perfectamente la edad que tienes y eso es lo que cuenta.
—Bueno, cielo, me alegro mucho de que te lo tomes tan bien. En cuanto me lo confirmen, me haré una ecografía en 3D y te la mandaré para que conozcas a tu hermanito.
Qué cara me vería Alberto, que él mismo buscó el frasquito de la canela caducada y la espolvoreó en mi café.
—Tómatelo, mi vida —dijo pasándome la taza—. Y respira. No olvides respirar.
—Pero ¿tú lo has oído?
—Sí, vida. Lo he oído yo y todo San Andrés.
—Y ahora, ¿qué vamos a hacer? —le pregunté, llevándome las manos a la cara, superada.
—Nosotros no vamos a hacer nada —dijo con voz tranquilizadora, mientras me acariciaba la espalda—. Tu madre y su novio ya son mayorcitos para asumir sus decisiones.
—Pero ¿y si les pasa algo a ella o al bebé?
—No lo sé, Alicia. Confiemos que todo salga bien.
—Si todo sale bien, tendré un hermano a mil kilómetros de distancia.
—Y yo tendré un cuñado del que poder hacer chistes.
—No le veo la gracia —dije, molesta con su actitud.
—Anímate, que no puede ser tan malo.
No sé si sería tan malo, pero me quedé tan preocupada que, si hubiese podido, habría adelantado la fecha del vuelo.
Conforme se acercaba, comencé a sentirme culpable por no alegrarme con la felicidad de mi madre, pero, estaba tan asustada que no podía ver más allá de los riesgos de ese embarazo.
Alberto saldría para Gijón, en su coche, un día antes de mi vuelo y se ofreció a llevarse a Frankfurt con él, pero pensé que quizás Isabel agradecería tener compañía en esas fechas, puesto que nosotros no íbamos a estar.
—¡Qué bien lo vamos a pasar! —le dijo Isabel a Frankfurt, mientras le probaba un jersey con renos que le estaba tejiendo— Te voy a hacer arbolitos de galleta.
—¿Seguro que no le importa? —pregunté sin necesidad, porque su cara reflejaba la ilusión que le hacía— Alberto se lo puede llevar a Asturias.
—Nada de eso. Aquí estará estupendamente —dijo, dejando la labor a un lado— ¿Y por qué no te vas tú con él?
—Oh, bueno… —dudé un instante hasta dónde debía contarle— Es que iré a visitar a mi madre y a su pareja a Francia. Ella está… embarazada.
—¡Válgame Dios!
—Sí, válgame —se me escapó un suspiro—. Está bien y muy ilusionada, pero necesito pasar estos días con ella y ver en persona cómo está.
—Claro, bonica, es comprensible —dijo palmeando mi mano—. Ya irás en otra ocasión a conocer a tus suegros.
Esa simple palabra, dejada caer sin intención, en algún otro momento me hubiese producido una opresión en el pecho. Pero cuando Isabel hablo de los padres de Alberto como si fueran mis suegros, por primera vez no me imaginé siendo evaluada por toda la familia, simplemente sonreí preguntándome a quién se parecería él.
—¿Usted les conoce? —pregunté interesada.
—Oh, sí. Han venido varias veces. Incluso en una ocasión me invitaron a comer con ellos —dijo estirando el cuello—. Son los dos encantadores —añadió mirándome como si quisiera recordar algo—. Vaya, no me acuerdo bien del nombre de la madre. Esmeralda o Esperanza… Da igual. Simpatiquísima y muy dispuesta, siempre organizándolo todo. El padre se parece más a Al. Quizás más serio, pero igual de atento.
—Me pregunto por qué se vendría Alberto a Murcia —reflexioné en voz alta.
—¿Es que no te lo ha contado? —preguntó extrañada.
—¿Contarme?
—Sí, lo de su novia —dijo sin darse cuenta de cuánto me afectaba esa revelación.
Tras el desconcierto inicial, no vi nada de malo en seguir indagando.
—Algo me ha contado, pero no sabía que hubiese dejado Asturias por una chica.
—Pues así fue. Se conocieron allí y, según me dijo Esme o Espe, sigo sin acordarme del nombre, fue amor a primera vista. Como la chica era de aquí, Al no tardó en hacer las maletas y venir tras ella.
—¿Y qué pasó? —pregunté, con el corazón al galope.
—No lo sé muy bien. Eso fue antes de conocernos, pero, según tengo entendido —bajó el tono—, la muchacha se encaprichó con este viejo palacete. Que también te digo que estaba más próximo a la demolición que a otra cosa. Y si no me equivoco un tío de Al, que se dedica a algo de hipotecas, le ayudó con los papeleos y así pudo comprarlo.
»Ya le conoces. Al es un hombre de los pies a la cabeza. Pero, al parecer, ella tenía más pájaros que otra cosa y, cuando el muchacho ya había firmado los papeles, lo dejó.
—¡Madre mía! —exclamé atónita, sin querer imaginarme cómo se quedaría él.
—Sí, bonica. Una marranada en toda regla. Creo que lo pasó fatal y que intentó vender el palacete para regresar a su tierra.
—Pero no lo vendió.
—Eso parece. ¿Quieres otro café? —me preguntó, interrumpiendo el relato.
—No, gracias —negué con una sonrisa forzada, intentando ocultar mi nerviosismo—. Y entonces, ¿qué pasó?
—Ah, sí. Que no le quedó más remedio que quedarse, claro. Creo que tuvo que pedir más dinero al banco y cambiar el proyecto para sacar estos apartamentos. Al parecer, con los alquileres cubre parte de los gastos.
—Pero si son baratísimos —dije, recordando que a Naira ni siquiera le cobraba.
—Se lo he dicho muchas veces, pero él dice que no necesita subirlos. También te digo —añadió, acercándose confidente—, ese muchacho no tiene vicios y, salvo el coche, no tiene más gastos que yo sepa. Ah, y tiene un buen sueldo, que es ingeniero.
—¿Y de su ex?, ¿sabe algo?, ¿la ha visto alguna vez? —Quise saber más.
—No —negó cogiendo nuevamente las agujas de tejer—. Una vez los escuché comentar que la muchacha vivía por el norte, en… —se quedó pensando un instante— No me acuerdo. Pero vamos, que se fue de Murcia.
»Además, eso ya es agua pasada. Ahora nuestro Al está contigo y te aseguro que no le había visto nunca tan feliz. Solo espero tener vida para ver a vuestros hijos corretear por estas escaleras.
—¿Su familia es muy longeva?
—¿Cómo dices, bonica?
—Nada, nada. Cosas mías.
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Si sería tonta, que desde que Isabel lo dijo, yo no había dejado de imaginarme pequeños pies correteando por todas partes. Y lo peor era, que la idea no me horrorizaba.
Me cuidé muy mucho de comentar ni una sola palabra con Alberto antes de su partida. Ni de todo lo que había estado indagando sobre su ex, ni mucho menos, que había sentido la llamada de la maternidad. ¡Ay, Dios!
Me hacía muchísima ilusión pasar las Navidades con mi madre. Sería la primera Nochebuena en años, ya que la familia del guaperas había sido siempre inflexible, pero, cuando aterricé en el aeropuerto, me acompañaba un extraño presentimiento.
Que el temblor de mi párpado hubiese estado atacándome, de forma intermitente, desde que salí de Murcia, no ayudaba precisamente a mantener la calma.
«Ya he aterrizado» —le escribí a Alberto, nada más indicarle la dirección al taxista.
—Ey, mi chica francesa —fue lo primero que escuché al coger su llamada—, ¿qué tal el vuelo?
—Bien, sobre todo el aterrizaje —dije haciéndole reír, consciente de mi miedo a volar.
Escuchar su risa franca hizo que, por un instante, olvidase que mi párpado seguía anunciando una catástrofe inminente.
—¿Has recogido ya el equipaje?
—Sí, tranquilo. Estoy ya en el taxi. Luego, en cuanto llegue a casa de mi madre, te aviso.
—Vale, pues voy a seguir mi marcha. Mi abuela quiere que la lleve al lotero —dijo con buen humor—. Se ha empeñado en comprobar ella misma los décimos.
—Claro, claro —dije presionándome el párpado— Oye, Alberto… ten mucho cuidado, por favor.
—¿Mamá?
—Idiota.
—¿Estás preocupada por mí?
—Un poco, sí —admití.
—Tranquila, no me va a pasar nada —dijo riendo—. Mi abuela conduce muy bien.
—No bromees y prométeme que vas a tener cuidado.
Me sentí algo más tranquila después de comportarme como una paranoica y conseguir que Alberto prometiese tener cuidado. Aun así, cuando el taxi se detuvo fui consciente de que había ido todo el trayecto repitiendo, como un mantra, «que no le pase nada».
La urbanización dónde vivían mi madre y Antoine estaba algo las afueras. Parecía una tranquila zona residencial, ideal para una familia, llena de parques y jardines. Todo exquisitamente adornado con luces de Navidad.
Por las ventanas de la bonita casa unifamiliar se veía la luz encendida por lo que, después de pagar al taxista, tiré de mi maleta sonriendo al ver como mi madre había decorado con lucecitas hasta los setos de la entrada.
Toqué el timbre esperando, entre nerviosa e ilusionada, delante de una preciosa puerta blanca y, un segundo antes de que se abriera, se me ocurrió.
—¡Vueeelve a casa vueeelve, por Navidad! —canté desafinando, a pleno pulmón.
—¡¿Ali?! —preguntó mi madre, sorprendida al verme.
—¡¡Feliz Navidad, mamá!! —me lancé a su cuello, feliz de poder abrazarla por fin.
—No sabía que ibas a venir. ¿O sí?
—Sí, mama. Te llamé para avisarte. ¿No te acuerdas?
El despiste que siempre demostraba mi madre con mis cosas, ya no me irritaba tanto como antes. Además, estaba tan feliz de volver a verla que ni eso consiguió apagar mi entusiasmo.
¡Qué preciosidad de casa! Ya desde el vestíbulo me pareció enorme. Acompañé a mi madre hasta un espacioso salón, dónde tenía la chimenea encendida, sin perderme un detalle del buen gusto con el que estaba todo decorado.
—Mamá, no me habías dicho que vivías en una casa tan divina.
—Pues espera a que veas el jardín —dijo, señalando con orgullo una de las cristaleras—. Ahora hace frío, pero en primavera tendré magnolias y rosas.
—Bueno, dime cómo estás —le pedí, sentándome a su lado en el impoluto sofá— ¿Y el bebé?
—¿El bebé? —me miró sorprendida— ¿Es que no te lo dije?
—¿Decir?, ¿decir qué, mamá?
—Oh, creía que lo sabías —dijo, desviando la mirada—. Fue solo una falsa alarma.
—¿Cómo que…? Pero si me dijiste que me ibas a enviar una ecografía en 3D —dije, sin poder creerla.
—Ya, bueno —se levantó a recolocar unas revistas—. Es que me hizo tanta ilusión que me precipité. Resulta que el retraso es porque estoy con el climaterio.
—¿El climaterio?, ¿eso es grave? —me preocupé.
—Y tanto que es grave —dijo, alarmándome más — ¿Cómo es posible que a mi edad esté ya con la menopausia? No sabes el disgusto que tengo. Ahora empezaré a engordar, a arrugarme y me saldrán canas en el… —dijo, sollozando de pronto.
—No llores, mamá —me levanté rápida, abrazándola a ella mientras intentaba gestionar mi propia desilusión—. Tú siempre vas a tener un tipo y una piel envidiable.
—¡Qué fácil es para ti decirlo! —me miró con ojos llorosos.
—¿Y Antoine?, ¿no está? —pregunté, intentando cambiar de tema.
—No, hoy volverá tarde —dijo, desapareciendo todo rastro de la amargura anterior—. Tiene esta tarde un paciente muy importante, creo que alguien de la cámara.
—¿Un actor famoso?
—No, pava, de la cámara del Senado.
Tenía ganas de ver a Antoine. Me caía bien y ya casi le había perdonado que se hubiera llevado a mi única familia a otro país.
Al parecer era uno de los más demandados cirujanos estéticos, o eso decía mi madre, pero, ahora que había visto dónde y cómo vivían, no tenía ya ninguna duda de lo bien que les iba. Aunque puede que la profesión de Antoine tuviese algo que ver con la necesidad de mi madre de mantenerse joven. O quizás no. De todas formas, y a pesar de lo poco que le conocía, siempre me había dado la impresión de que Antoine la adoraba.
—¿Qué te parece si llevo mi maleta a la habitación? —propuse levantándome— Os he traído algo y no quiero que se espachurre más.
—¿Es que habías pensado quedarte aquí?, ¿con nosotros? —preguntó sorprendida— Pensé que habrías reservado hotel.
Tuve que morderme la lengua para evitar decirle a mi señora madre que ni se me había pasado por la cabeza que necesitara reservar un hotel, cuando había ido hasta allí solo para poder pasar esos cuatro días con ella. Preferí dejar que ella sola se diese cuenta del disparate que acababa de soltar.
Disimulando cómo pude lo mal que me había sentado, subí la maleta al sofá para abrirla.
—Mira, mamá. Os he traído pasteles de carne y tortas de Pascua —dije, sacando las dos cajas que había metido entre mi ropa.
—Genial —dijo torciendo el gesto—. Llevo toda la semana cenando acelgas y ahora te presentas con eso.
—¿Qué pasa mamá? —No pude contenerme más— ¿No te alegra que haya venido?
—No pretendas ahora que me sienta mal. Ya te expliqué que Antoine y yo necesitábamos nuestra intimidad. —Al parecer, eso sí lo recordaba— Tener una versión más joven, paseando su tipito delante de mi novio, no es lo que más me apetece.
—¡No lo dices en serio! —dije, sin poder dar crédito a lo que acababa de escuchar— Yo no voy paseando nada delante de tu novio. ¿Tú te estás escuchando, mamá?
—Mira, voy a llamar al hotel para reservarte una habitación, y mañana, cuando se marche Antoine, quedamos y te enseño la zona.
Debió parecerle una buena idea porque inmediatamente cambió de actitud, levantándose decidida a por el teléfono.
—No te preocupes, ya me encargo yo —dije, cerrando mi maleta, aguantándome a duras penas las ganas de llorar.
—Entonces te pediré un taxi, que ya sabes que no me gusta conducir de noche.
No escuché nada más. Me dirigí todo lo dignamente que pude hasta la puerta, ignorando el picor en los ojos.
No me detuvo nadie. Salí a la fría noche sin comprender como una madre podía comportase así con su única hija.
Mientras esperaba el taxi, aún en shock, escuché la voz de mi madre a mi espalda. Al girarme la vi salir corriendo con algo en la mano.
—Toma cielo, llévate los pasteles para que puedas cenar —dijo, poniendo las cajas encima de mi maleta—. El taxi ya está en camino.
—Mamá —susurré al borde de las lágrimas.
—¡Uf, qué frío hace aquí afuera! Me vuelvo dentro que no he cogido el abrigo —dijo, dándome un rápido abrazo—. Llámame cuando llegues al hotel para que me quede tranquila.
—Quédate tranquila —dije, mientras la veía volver a la casa—. Y saluda a Antoine de mi parte. Si quieres.
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Menos mal que alguna parte de la mente sigue funcionando, cuando todo lo demás ha sido golpeado.
—Aéroport —le dije al taxista mientras una sombra en la ventana, de la lujosa vivienda en la que mi madre se sentía a salvo, me observaba partir.
Es probable que las lágrimas me impidieran notar el temblor del párpado. Aunque ya debería haber sabido que un imposible, por muy imposible que fuera, nunca venía solo.
Acababa de llegar al aeropuerto cuando sonó mi móvil.
—Mi vida, ¿te has puesto ya al día con tu madre frente a la chimenea? —me preguntó la alegre voz de Alberto.
—No.
Me sentía tan ahogada que no me veía con fuerzas para poder explicarle a nadie, ni siquiera a él, que mi madre no solo no me había avisado de que ya no iba a tener un hermano, sino que me veía como una amenaza para su felicidad.
—Alicia, ¿qué te pasa? —escuché como esa alegría se transformaba en preocupación— ¿Dónde estás?
—No me pasa nada, pero me vuelvo a casa. Estoy en el aeropuerto.
—¿En el aeropuerto? Pero… pero ¿por qué?
No me quedó más remedio que contarle todo lo que había pasado. Me daba hasta vergüenza tener que reconocer que yo le preocupaba a mi madre menos que tener canas en el toto, pero, una vez que empecé, ya no pude parar.
Creo que fue la primera vez que le escuchaba decir palabrotas y reconozco que eso me hizo sentir un poco mejor.
—Mi vida, ¿no será mejor que te quedes a pasar la noche en un hotel? Puede que por la mañana haya recapacitado.
—No lo va a hacer —dije, sorbiendo—. Y creo que ya me da igual.
—Me mata oírte así —dijo abatido.
—No te preocupes, estaré bien —dije, intentando parar de llorar—. Pero una cosa te voy a decir, no voy a perdonarle nunca que me haya echado de su casa en plena noche, en un país extraño y en Navidad.
No había vuelos.
En el mostrador de la aerolínea no me pusieron ningún impedimento para cancelar el vuelo que había comprado para el lunes, pero después, cuando quise comprar otro para esa misma noche, me encontré con un nuevo problema. No había ninguna plaza libre ¡en los próximos días!
Creo que fue mi cara de desesperación lo que ablandó a la chica del mostrador, quien me aconsejó que me quedara en el aeropuerto, asegurándome que si había alguna cancelación me avisarían.
No quise alejarme mucho de allí, así que me acomodé, lo mejor que pude, en una de las duras sillas y le envié un mensaje a Alberto, intentando no alarmarle más.
«De momento no tengo vuelo»— le escribí— «me quedaré en el aeropuerto por si hay alguna cancelación de última hora»
«Eso puede tardar, será mejor que pidas un taxi y te vayas al hotel» —respondió de inmediato.
No quería decirle que posiblemente mis fondos no alcanzasen para pasar varias noches en un hotel, ni lo tristísimo que me parecía tener que pasar la Nochebuena y la Navidad sola.
No. Me quedaría allí hasta que consiguiera un vuelo para poder volver a casa con Isabel y Frankfurt, que por lo menos ellos sí me querían.
«No te preocupes, me gustan los aeropuertos. Mi problema son solo los aviones»—intenté bromear para tranquilizarlo.
«Vale, pero llámame o escríbeme con lo que sea» —contestó conforme, aunque sabía que no le hacía ninguna gracia— «Te quiero, chica francesa»
Me sentí algo más tranquila después de comerme un pastel de carne y al comprobar que la chica del mostrador me tenía localizada, saludándome cada vez que se cruzaban nuestras miradas.
—Lo siento —me dijo, en perfecto castellano, una hora después—. Todas las plazas de los vuelos con escala internacional están ya confirmadas. Tendrás que esperar a mañana y probar suerte.
—¿Suerte? —pregunté sintiéndome como Tom Hanks en La
terminal.
—Son fechas muy señaladas y es raro que alguien anule a última hora —explicó comprensiva—. Pero no te preocupes, que si nos dejas tu número te avisaremos.
—No pienso moverme de aquí en toda la noche.
—Como quieras, pero si te duermes intenta tener cerca tus pertenencias.
Sólo faltaba eso, que me robasen.
No hizo falta dormirme.
Al saber que esa noche ya no tenía opciones, decidí dar una vuelta por el aeropuerto y, a ser posible, encontrar una butaca más cómoda para intentar dormir algo.
Antes de llamar a Alberto para contarle como estaban las cosas, entré al aseo. Precisamente estaba forrando la taza con papel cuando me sonó el móvil. ¡Era mi madre!
A pesar de todo, me tragué el orgullo y contesté, con la esperanza de que aún pudiésemos tener una Nochebuena en paz.
—Dime, mamá —la saludé sin acritud
—Ay, cielo, qué bien que te pillo despierta.
—Sí, qué raro que me pilles despierta —dije mordiéndome la lengua.
—Esa costumbre tuya de repetirlo todo con retintín es realmente molesta —se atrevió a reñirme.
—Ya bueno —suspiré aguantando—, ¿para qué me has llamado, mamá?
—¡Ah, sí! Échate mañana al bolso, esos vaqueros tan monos que llevabas hoy, que me gustaría probármelos.
No era la primera vez que mi madre salía con algo así, pero después de verme por su culpa tirada en el aeropuerto, agotada y con una alta probabilidad de que mi cena de Nochebuena fuese una hamburguesa, no pude controlarme más.
—Oye, mamá, ¿y por qué no le dices a Antoine que con lo que gana estirando pellejos te pague un psiquiatra?
Las maldades se pagan. Y al parecer a mí me las cobran al contado. No llegué a escuchar la respuesta de mi madre, aunque puedo imaginar algo del tipo «no te mereces las estrías que tengo». Horrorizada, cuando se me escurrió el móvil de la mano, vi cómo se ahogaba en el fondo de la taza.
Nada. Después de envolverlo en papel, abrirlo, soplarle e incluso gritarle, seguía muerto. Me había cargado otro móvil. Uno que había cogido «prestado» de la oficina hasta que cobrase.
Solo después de gritar el «puta vida», que le había oído antes a Alberto, conseguí volver a respirar con normalidad. ¿Qué más me podía pasar?
Por si acaso aún no había gastado toda mi mala suerte, decidí volver a zona conocida. Me acomodé en la misma zona iluminada y transitada de antes, intentando aguantar sin dormirme y rezando para que un milagro me permitiera pasar la Nochebuena en casa.
Recuerdo que lo último que pensé antes de quedarme dormida, sobre las incómodas butacas, fue que memorizaría o me tatuaría el teléfono de Alberto.
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Lo había dicho medio en broma, pero me había convertido en la versión española de Tom Hanks. Al día siguiente, fueron saliendo vuelo tras vuelo sin conseguir que me admitiesen ni en la bodega con el equipaje.
Cuando, después de tantas horas, me dijeron que el único vuelo directo a Madrid que quedaba también estaba completo, me di cuenta de que no podía pasar otro día más tirada en el aeropuerto. Le pedí a Cécile, la chica del mostrador con la que ya había cogido confianza, que si había algún cambio me localizase en el hotel que ella misma me había recomendado y que estaba a un escaso kilómetro andando.
Salí de la terminal realmente desanimada. A todo lo que me estaba pasando, se le sumaba la desesperación de no poder contactar con Alberto.
Pendiente de las indicaciones de Cécile, no hice mucho caso del insistente claxon que sonaba a mi espalda. Y debería de haberlo hecho.
Ya no pensé que alguien llegaba tarde a su vuelo, cuando un Megane se cruzó delante de mí, subiéndose a la acera.
Al principio me sentí tonta por asustarme. Pero ya no me pareció una tontería cuando las dos puertas se abrieron simultáneamente.
¡¿También me iban a secuestrar?!
No pensaba quedarme a averiguarlo. No habían salido aún del coche, cuando ya había soltado la maleta y corría, al borde del infarto, de vuelta a la terminal.
—¡Para! —escuché junto con unas fuertes pisadas a mi espalda.
—¡Alicia, espera! —volví a escuchar más cerca.
¿Alicia? ¿Esa era la voz de…? Aún dudé un instante, antes de detenerme.
—Hola, chica francesa.
No estoy muy segura de si grité, lloré o simplemente salte, pero, abrazada a Alberto, con brazos y piernas, decidí que no me separaría nunca más de él.
—¡Has venido! —sollocé, abrazándome a su cuello.
No podía creer que esos brazos que me abrazaban, que esas manos que acariciaban mi espalda, intentando calmarme, fuesen de él.
—Tranquila, mi vida. Ya estamos aquí —dijo ronco en mi cuello—. Cálmate, por favor.
—Creí que me iban a secuestrar —dije atropelladamente.
—Shhh, ya está —susurró, apartándose para poder mirarme—. Siento haberte asustado. Estábamos intentando avisarte, pero has echado a correr.
—¡¿Has venido en coche desde Gijón?!
—Mi vida, hubiese venido desde Finlandia —dijo, limpiando mis lágrimas con sus pulgares—. Estaba preocupadísimo, sin saber qué te había pasado. Llevo horas llamándote.
—¡No vuelvas a dejarme sola! —sollocé nuevamente, abrazándole fuerte— Todo ha sido una pesadilla.
—Tranquila, ya no estás sola. Ya estamos aquí, contigo.
—¿Estamos? —pregunté, recordando que en el coche había otra persona.
—Mamá, ven que te presente a Alicia.
—¿Mamá? —Me giré hacia la persona que esperaba a mi espalda.
—Hola, cariño.
Eso es lo único que dijo la mujer que esperaba paciente, mientras me deshacía en lágrimas en los brazos de Alberto. Una mujer demasiado joven para ser su madre, con una expresión tan cálida que, cuando la vi abrir los brazos, no pude evitar abrazarme a ella.
—Ya está, cariño —dijo sin soltarme—. Ya pasó. —Acarició mi pelo, consiguiendo solo que llorase más.
—Lo… lo siento —me solté, algo avergonzada—. Es que… mi madre… —balbuceé.
—Lo sé, cariño. Lo sé todo —dijo, limpiando mis lagrimas con sus pulgares, con un gesto idéntico al de su hijo—. Sé que has pasado por una situación muy dura y, sobre todo, muy injusta. Por eso ahora nos vamos a casa, a pasar la Navidad en familia.
—¡Madre mía! ¡Os vais a perder la cena de Nochebuena! —exclamé, llevándome las manos a la cara, cuando me di cuenta— ¿Cuántas horas habéis tardado en llegar?
—Mejor no te lo digo —sonrió Alberto, al ver cómo me dejaba llevar por su madre hasta el coche, deteniéndose un instante a recoger mi maleta—. Ha conducido mi madre, así que la bronca también a ella.
—No le hagas caso —dijo su madre, divertida—. No creo que lleguen las multas a Gijón.
—Yo no estaría tan seguro—le dijo con cariño—. Pero para la vuelta, por si acaso, ya lo llevo yo.
Apenas había cerrado su madre la puerta cuando, olvidando la maleta, me rodeó la cintura y sin decir una palabra buscó mis labios. Los suyos temblaron al besarme, primero con dulzura, acariciando mi pelo, presionando después con un beso más profundo, casi desesperado, que inundó nuevamente mis ojos.
—Has venido a por mí —dije emocionada, separándome apenas —. Has dejado a tu familia para venir a por mí— susurré, cogiendo su cara entre mis manos— No puedo creer que hayas hecho algo así.
—Mi vida, si fuese necesario recorrería el infierno descalzo para encontrarte.
—¡No has dicho eso! —reí entre lágrimas— ¿Descalzo por el infierno?
—Bueno, igual me dejaría las botas puestas —rio, también emocionado, apretándome contra su pecho.
—¡Vamos, chicos! —nos llamó su madre, abriendo la puerta— ¡Que hay que llegar para preparar la cena!
Si me había sorprendido que Esme -no Espe- hubiese acompañado a su hijo, abandonando a la familia precisamente en Nochebuena, que tuviera el aspecto de una jovencita o que condujese como un camionero, no había sido nada comparado con lo que ocurrió durante el viaje de vuelta.
—Alicia, ¿has comido algo? —me preguntó, desde el asiento de atrás.
—Sí, me he comido uno de los pasteles de carne que traje para mi madre y Antoine.
—Ya —dijo, con el tono exacto que solía utilizar su hijo, lo que me hizo sospechar que conocía la obsesión de mi madre con las dietas—. Pues nosotros, como buenos asturianos, nos tomamos muy enserio las calorías, así que te he traído esto.
Cogí el táper temiendo que hubiesen viajado con una fabada, aunque también es cierto que, después de estar a base de pasteles de carne, no me hubiese importado.
—Son caseros —dijo Esme, mientras yo descubría que estaba repleto de mantecados—. Los ha hecho la abuela.
—Vaya, ¡gracias! —exclamé sorprendida— ¿Son típicos de allí?
—En realidad no —dijo divertida—, pero llevan canela y te aseguro que la abuela la tendrá caducada, por lo menos, desde la Reconquista.
—Es verdad —corroboró Alberto riendo—. Fíjate que hasta los llama Don Pelayos.
—¿Le has contado lo de la canela? —le pregunté en voz baja.
—Claro.
—¿Quieres que tu madre piense que soy una lunática?
—Pero ¿qué dices? —intervino Esme, riendo— ¡Si me encanta!
Y parecía que lo decía en serio. Aún no había terminado con el primer mantecado y ya me estaba preguntando si me sentía mejor.
A ellos les pareció muy gracioso, pero a mí su buena relación me trajo, de nuevo, a mi madre a la cabeza. Ni entendía ni podía creer que su actitud conmigo y el motivo por el que procuraba mantenerme lejos fuese esa especie de celos a mi juventud.
—Quizás deberías avisar a tu madre —dijo Esme, adivinando el hilo de mis pensamientos.
—Esa señora no se merece ni los buenos días —saltó Alberto indignado.
—Mira, hijo, al margen de su conducta, como madre, creo que Alicia debería hacer las cosas bien y no dejarla preocupada sin saber su paradero.
—No tengo teléfono —utilicé como excusa.
—Mi vida, si quieres llamarla, coge el mío —me ofreció Alberto, a pesar de no estar de acuerdo.
—Ahora mismo no creo que pueda… —Sentí como se me humedecían los ojos— Sé que tienes razón Esme, pero, después de lo que habéis hecho por mí, no me siento capaz de soportar ninguno de sus disparates.
En realidad, Gijón no estaba tan lejos como pensé. En algo más de cinco horas estábamos ya en Santander, lo que me tranquilizó bastante. Quizás aún podrían llegar a tiempo de cenar con la familia.
Puede que fuese eso lo que me animó, porque, tras meditarlo, decidí hacerle caso a la madre de Alberto.
Por más que lo intenté no conseguía recordar el número de mi madre. Se me encendió la bombilla al acordarme de la tarjeta de visita que había guardado en el bolso. Era de Antoine.
—¡Ali!, ¡qué sorpresa! —me contestó con su característico acento.
—Hola, Antoine. ¿Cómo estás?
—Encantado de oírte y deseando que esta llamada sea para decirme que vienes.
—¿Estás con mi madre?
—Sí, princesa. ¿Quieres que te la pase?
—Eeeh… No hace falta. Solo quería… Hazme un favor Antoine, dile que se me ha roto el móvil para que no se preocupe.
Lo podría haber dejado ahí, que en definitiva era lo único que me sentía obligada a hacer, pero, esa vena malvada que debo tener, me empujó.
—Ah, otra cosa. Dile a mi madre que me he vuelto a España. Y que no voy a volver a molestarla, ni a presentarme en su casa sin que me invite, nunca más. Ni con invitación tampoco.
—¿Qué quieres decir, princesa? ¿Es que has estado aquí? ¿Cuándo?
—Pregúntaselo a mi madre.
—Pero… Amor, ¿qué está diciendo la niña? —escuché cómo le preguntaba a mi madre.
—Antoine, te tengo que dejar, que estoy llamando desde un teléfono que me han dejado. —Me apresuré a despedirme, para no tener que escuchar las mentiras de mi madre—. Feliz Navidad.
Al terminar esa llamada no me dio tiempo a arrepentirme de lo que había hecho, porque, antes incluso de colgar, el coche se llenó de aplausos.
—No sé por qué lo he hecho —dije avergonzada—. Yo…
—Porque alguien tenía que hacerlo —se adelantó Esme—. Ese hombre merece saber con qué tipo de mujer vive, y tu madre que alguien le cante las cuarenta.
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—¡Justo a tiempo! —Nos recibió un hombre tan alto y moreno como Alberto— Ya está todo preparado. Solo faltáis vosotros —añadió, besando a Esme.
—Papá, esta es Alicia. Mi novia —le dijo Alberto, con un deje de orgullo en la voz que a mí me hizo cosquillas.
—Bienvenida —me saludó el hombre con un cálido abrazo—. Siéntete como en tu casa.
En realidad, esa era la casa de los abuelos. Parecía bastante antigua, con ese tipo de paredes de piedra que protegen del calor en verano y del frío en invierno. Según me enteré, durante el trayecto, era allí donde se hacían todas las comidas familiares, por ser la más grande y disponer de suficientes habitaciones.
Al parecer, fui la única que lo noté. Al traspasar el umbral, una repentina corriente me provocó un escalofrío, que me recorrió toda la espalda. Fue una sensación extraña. No desagradable, pero sí extraña.
—¡Ay, mi niña! Ya estás aquí —me dijo la abuela cogiéndome ambas manos, sin necesidad de que nadie nos presentara.
—Sí… esto… muchas gracias por acogerme en su casa.
—¡Nada de gracias, niña! —dijo, dando un manotazo al aire—. Ahora, escúchame bien una cosa —bajó la voz, acercándose más—.  Espero que te quede algo de ese temple que has demostrado. Lo vas a necesitar —añadió, mirando hacia el fondo del pasillo.
—¿Eso era una broma? —le pregunté a Alberto por lo bajini, mientras la seguíamos por el pasillo.
—Eso espero.
Pues no. No era una broma. Al parecer ese pasillo era mi camino de vuelta al infierno.
—¿Nuria?, ¿qué haces aquí?
¡Qué tonta puedo llegar a ser a veces!
Ni el tono de sorpresa de Alberto, ni que la tal Nuria se colgara de su cuello, me advirtió de lo que ahí estaba pasando.
—Feliz Navidad, Alicia. —Se levantó mi jefe al verme entrar al salón— Cuánto me alegro de que hayáis podido llegar a tiempo para la cena.
—Hola, José. Feliz Navidad —le respondí, sin poder apartar la vista de la chica que seguía abrazada a mi novio. Sí, ahora era mi novio.
—Ven, ¿te acuerdas de Bego? —preguntó, tirando de mi mano hacia su mujer.
—Sí, claro. Nos hemos visto alguna vez en la oficina —dije algo incómoda.
—Feliz Navidad, Alicia —Se levantó entonces ella, para saludarme—. Te hemos guardado un sitio a nuestro lado —añadió con una cálida sonrisa.
—Muchas gracias —le agradecí el gesto—. Feliz Navidad —dije más alto, para toda la mesa, antes de sentarme.
Cuando Alberto consiguió desengancharse a la tal Nuria, continuó con el resto de presentaciones. El abuelo Martín, el tío Antonino y su mujer Manuela, un chaval -hijo de estos-, con varios inquietantes piercings por toda la cara, llamado Daniel y, por fin, la tal Nuria, cuñada de mi jefe y hermana de Bego.
—Oye —le susurré a Alberto cuando se sentó a mi lado—, ¿a qué ha venido tanta efusividad? —pregunté, señalando con disimulo a la chica.
—A nada, no te preocupes —respondió incómodo—. Luego te cuento.
Ese «luego te cuento» -que nunca sucedió-, no me gustó un pelo. Por supuesto, me cuidé mucho de ponerle mala cara a nadie, ni siquiera a la chica. Solo faltaba que quedara retratada, en los primeros cinco minutos, como una celosa.
—¡Venga niños! —reclamó la abuela, llamando la atención de todos— Dejad la charla para luego, que a mi Martín le sienta mal acostarse recién cenado.
—Venga, sí —dijo Esme—, vamos a empezar antes de que se enfríe.
Lamentable.
Era una pena, pero esa fue la imagen que se llevó de mí la familia de Alberto. Casi no probé bocado. Apenas conseguí probar alguna de las deliciosas almejas de carril.
No es que Nuria acaparase, con su verborrea narcisista, la atención de todos los presentes. Es que parecía como si solo hablase para una persona. Para Alberto.
Con esas sonrisas, esas caídas de ojos y esos «te pongo más, corazón», lo único que estaba consiguiendo era ponerme enferma a mí.
Llevaba ahogándome prácticamente toda la cena, intentando simular que no me afectaba la actitud de Nuria. Supongo que, por eso, cuando el chaval de los piercings me preguntó «¿te hace un piti?», ni lo pensé. Necesitaba salir de allí a… respirar.
¿Qué me pasaba?, ¿es que no había aprendido nada después de lo de Naira?
—Yo no fumo —le dije al chaval, en cuanto salimos al patio—. Solo he salido a tomar el… frío.
—Ya lo imaginaba —me sonrió por primera vez— Anda, póntela que te vas a congelar —dijo, ofreciéndome su chupa de cuero.
—Gracias. —Se la cogí agradecida y sorprendida por sus modales.
—Toma, dale una calada y te sentirás mejor —dijo pasándome el cigarro.
—Posiblemente me ahogue, pero trae.
Vale que la excusa era que nunca antes había dado una calada a un cigarrillo, pero hay que ser idiota para no darse cuenta de que aquello no era tabaco.
—Oye, ¿esto es un porro? —pregunté a la tercera calada.
—Es maría —sonrió con un guiño—, de la buena. Dale otra, que te hace falta.
—A ver si me voy a poner mala —dije mientras obedecía—. ¿Por qué has dicho que me hace falta?
—Porque imagino cómo te sientes —dijo, cogiéndome el cigarrillo—. A mí tampoco me gustan estos rollos familiares.
—No es que no me gusten.
—Claro —dijo con ironía—. Ya me imagino que cenar con la familia de tu novio y su reaparecida exnovia es lo que más te apetece.
—¿Quién? —Tardé en comprender— ¿Nuria es la ex de Alberto?
—Pues sí. Se ha presentado hoy sin avisar.
—¿En serio? Ji, ji —pregunté con una risita. Por algún motivo la situación me hacía gracia.
—Creo que no la aguanta ni su hermana. Pero supongo que tirarla el día de Nochebuena era demasiado chungo.
—Ja, ja, ja —me dio un ataque de risa— ¡Si yo te contase…!
Cuando regresé a la mesa, Alberto me había dejado junto a mi vaso de sidra uno de los mantecados con canela. No dijo nada, pero me miró sorprendido cuando, al verlo, comencé a reírme como una hiena histérica.
—Puedo quedarme en casa de mi hermana hasta que se quede libre—le dijo la ex ignorándome, lo que me provocó otro ataque de risa.
—Dijiste que nunca vivirías en Murcia —le contestó él, mirándola fijamente.
—¿Yo dije eso?
—Entre otras cosas.
—No discutamos, corazón —le dijo ¡poniendo morritos!—. Tengo una oferta de trabajo allí y, la verdad, echo de menos tener cerca a… la familia.
—Olvídalo Nuri —le dijo él, inflexible—. Ya te he dicho que están todos los apartamentos ocupados.
No sé si era yo la única flipada con lo que estaba pasando, pero allí nadie se estaba perdiendo detalle de nada.
—Sí quieres te puedo subarrendar el mío —le solté, con los ojos llenos de lágrimas y sin poder parar de reír.
—¡Daniel! ¿Qué le has dado a la niña? —saltó la abuela.
—¿Estás drogada? —me preguntó Alberto, con los ojos como platos.
—No tanto como para no ver.
—Ven, vamos al sofá —dijo cogiendo mi mano—. Estás agotada.
Efectivamente yo estaba cansada, pero, en cuanto nos acomodamos en el sofá, quien empezó a cabecear fue él.
—¿Por qué no os vais ya a dormir? —me preguntó Esme—. Mi hijo lleva varios días con insomnio y descansar os vendrá bien a los dos.
Me pareció buena idea porque estaba realmente agotada.
Acompañé a Alberto a la habitación, y creo que ya estaba dormido antes de apoyar la cabeza en la almohada.
Mentiría si dijera que no me apetecía acostarme, bien abrazadita a él y dormirme un mes. Pero no lo hice. Me pudo más la cortesía.
Después de ayudar a recoger la mesa, aguanté como una jabata unos cinco minutos. Los que tardé en quedarme dormida en el sillón del abuelo Martín.
Un escalofrío en la columna, parecido al que había sentido al entrar en la casa, me despertó. Alguien me había tapado con una cálida manta, que me cubría hasta las orejas.
Salí al pasillo, intentando orientarme a oscuras, jurando y perjurando que una vez y no más. ¡Me sentía la boca como si me hubiera tragado un cenicero!
Entré a tientas y de puntillas en la habitación. Estaba a punto de meterme entre las mantas, deseando sentir el calorcito del cuerpo de Alberto, cuando me di cuenta de que me había equivocado.
Con cuidado de no hacer ningún ruido me di media vuelta, agradecida de no haberme metido en la cama con mi jefe y su mujer.
¿Eso que había junto a la puerta no era mi maleta?
¡No me había equivocado! ¡Ese no era mi jefe, era Alberto!
Pero entonces… ¿quién estaba acostada a su lado?
No hizo falta que me acercase. La única mujer allí que tenía el cabello tan oscuro como Bego, era su hermana.
Sin darme tiempo a reaccionar, presencié atónita como Alberto la atraía hacia él, abrazándola. También noté como, bajo el nórdico, una de sus piernas la cercaba, exactamente igual como solía hacer conmigo.
¿Sería posible que fuese Alberto el que estaba abrazando de esa forma a otra? A otra no, a su ex.
Tampoco tuve que moverme del sitio, la respuesta vino sola.
—Mmm… mi chica… —escuché claramente la voz adormilada de Alberto—. Por fin estás aquí.
—Aquí estoy, corazón —le susurro la otra.
—Ven aquí —escuché temblando—. He estado como loco sin saber de ti.
—Shhh, ya estamos juntos —creo que le susurró ella—. Ahora no hables más —añadió insinuante—, solo demuéstrame cuánto me has echado de menos.
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No sabía que era posible sentir como se rompe un corazón. Pero, en la oscuridad de aquella habitación, dónde apenas podía distinguir entre ese lío de brazos y piernas, el mío se hizo añicos.
Al parecer, todo lo que había presenciado durante la cena, era la tensión entre dos que todavía se desean. Y si eso era así, yo sobraba.
No sé cómo lo conseguí, pero no me vieron. Supongo que estaban demasiado ocupados para notar que alguien salía de la habitación. Aunque lo hiciera tirando de una maleta y ahogándose.
¡¿Otra vez?!
Pero ojalá, en esta ocasión, no me hubiese enterado de nada, porque jamás podría olvidar el sonido de su boca besando a otra.
Por algún fenómeno de la resistencia humana, mi cuerpo continuó caminando por ese largo y oscuro pasillo, hasta llegar a la puerta.
¿Cuántas veces más me tocaría huir de una situación así?
Ninguna. Porque nunca más volvería a confiar en nadie.
—Es una promesa —sollocé abriendo la puerta.
—La promesa —creí escuchar, justo encima de mi cabeza.
El susto me dejó parada en el sitio y otro escalofrío me recorrió la columna de arriba abajo, poniéndome todos los pelos de punta.
—¡Dios!, ¡qué tonta soy! —me dije, limpiándome las lágrimas— Habrá sido el eco.
De todas formas, di un lento paso atrás para poder mirar qué había encima de la puerta.
Se me escapó un grito cuando, en el momento exacto que retrocedí, la pesada puerta de madera se cerró de un portazo, retumbando en toda la casa.
Lo más loco y que, por un momento achaqué a algún efecto retardado de la marihuana, fue que lo volví a escuchar.
—La promesa.
Esta vez lo había escuchado perfectamente y aquello no era mi eco. Roto o no, mi corazón dio un vuelco.
Era una locura, imposible hasta para mí, pero… ¿sería aquello una especie de aviso o advertencia?
La promesa, repetí.
Mi promesa, recordé.
Me vino de golpe a la mente lo que, en su día, le había prometido a Alberto y que, en mi desolación, había olvidado por completo.
«Siempre pondré tu verdad por delante de lo que ninguna situación pueda parecer»
Atónita y sin poder creerme, ni yo misma, lo que estaba pasando, un sonido al fondo del pasillo me llamó la atención. Parecían voces susurradas.
Reconozco que iba algo más que asustada. Y no es que creyera en fantasmas, aunque puede que un poco sí, pero solo pensaba acercarme lo necesario para saber qué eran esos susurros.
—No te lo voy a repetir.  —Me pareció escuchar la voz de la abuela—. Mañana cuando me levante no te quiero ver aquí.
—Abuela, ha sido solo una confusión —¡Era ella!, ¡Nuria!
—Yo no soy tu abuela, esta no es tu casa y arréglatelas como quieras, pero, mientras yo viva, no te quiero volver a ver más por aquí.
¿Les habría pillado la abuela in fraganti?
¿Cambiaba eso algo?
No. Que los hubiera interrumpido no cambiaba lo que él había dicho, que había estado como loco todo este tiempo sin saber de ella.
—Alicia se ha ido. —Me pareció escuchar la voz de Alberto.
Tuve que acercarme más para asegurarme. En la oscuridad, ellos no pudieron verme, pero quien estaba en medio del pasillo, en ropa interior y con aspecto desesperado era él.
—¿Cómo has podido hacer algo así? —le recriminó su abuela, en cuanto Nuria desapareció.
—Abuela, yo no he hecho nada. Te lo juro —dijo abatido—. Estaba dormido.
—¿Dormido? —No pareció creerle.
—Sí, dormido. Creí que era Alicia —dijo tirándose del cabello— ¡Dios! ¿Qué habrá visto?
—Tranquilo, niño —le dijo su abuela—. ¿Estás seguro de que se ha ido?
—Sí, su maleta no está.
—¿Has hecho algo con esa? —preguntó señalando por dónde se había ido Nuria.
—¿Qué? ¡No! —negó con voz rota— No sé cómo ha pasado, pero te juro que yo…
—¡No jures en vano, niño!
—Solo sé que un golpe me ha despertado y que cuando me he dado cuenta aún no… —calló agachando la cabeza— Pero ella nos habrá visto y… —se le quebró la voz.
—Deja ya de lamentarte y ve a contárselo todo —le aconsejó, dándole unas palmaditas en el brazo—. No puede estar muy lejos.
—Abuela, la conozco y sé que no me va a creer —se lamentó al borde del llanto.
—Parece que no me conoces tanto —dije dando un paso hacia la luz—. Porque sí te creo.
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Seis meses después
—¿Me ayudas a subir un par de sillas más? —le preguntó Naira a Jaime, el inquilino de mi antiguo apartamento.
—Claro, vamos —respondió él con una sonrisa, dejando en el suelo una caja de Alhambras.
—Estos parece que hacen buenas migas —me dijo Isabel en cuanto salieron, quien, sentada a la sombra con Frankfurt, no se perdía detalle.
—Pues mire que a mí me parece que «las migas» ya se las han comido —le dije divertida.
Era un día especial. El de la fiesta sorpresa por el cumpleaños de Alberto.
Lo íbamos a celebrar en la terraza del Jardín de Alicia. Aprovechando que él no estaba y con la ayuda de mis vecinos, intentábamos dejarlo todo preparado antes de que volviera.
Daniel, el de los piercings, estaba pasando unos días en Murcia y en él había recaído la responsabilidad de mantener a Alberto alejado de allí.
—¡Hooola! ¿Dónde dejamos esto? —saludó Sandra, que llegaba en ese momento con Ángel.
—Donde puedas —dije, recibiéndola con un abrazo —¿Se han quedado conformes las crías?
—Mejor no preguntes —dijo poniendo los ojos en blanco, haciéndome reír.
—Y lo de Ángel, ¿está todo controlado?
—La duda ofende —dijo él besando mi mejilla.
Cuando le hablé a Sandra de la fiesta sorpresa, se ofreció a ayudarme con el regalo para Alberto. Quería darle una sorpresa que no olvidase nunca, y aprovechando que Ángel conocía a alguien, que tenía un amigo, que era íntimo de no sé quién, al final lo había dejado en sus manos.
—Vale, perdona —le dije algo inquieta —. Pero entonces, ¿está todo controlado?
—No tienes de qué preocuparte, Ali —me dijo Sandra—. Va a ser tan increíble, que hasta puede que seas tú la que no lo olvide jamás.
En menos de una hora ya estaban prácticamente todos los invitados, incluidos los padres de Alberto, que habían aprovechado unos días de vacaciones para visitarnos.
Por supuesto vinieron mi jefe y Bego. Tampoco faltó casi nadie del grupo de amigos de Alberto. Incluso Fede había venido con una chica majísima, llamada Sonia. Que él podía decir lo que quisiera, pero solo había que ver como la miraba para saber que por fin se había enamorado.
—¡Atención!, ¡atención! ¡Alerta roja! —grité, para que todo el mundo me oyera, en cuanto recibí el aviso de Daniel— Todos preparados que ya están subiendo —añadí en voz baja, no sé por qué.
En cuanto notamos que la puerta de la terraza se abría, gritamos todos al unísono.
—¡¡Sorpresa!!
—Uy, perdón —se disculpó Daniel, sin poder ocultar una sonrisita delatora.
—¿Estás tonto? —le reñí, con ganas de darle un capón— ¿Dónde has dejado a tu tío?
—Oye, que yo le he pedido que me acompañase a la terraza para echarme un piti, pero él ha querido pasar primero por vuestra casa a ponerse cómodo.
—Un piti, ¿eh? —dije, bajando el tono — Que sepas que Isabel ya me ha preguntado, unas cinco veces, cómo se llamaba tu planta.
—Es que la planta de cannabis mola mucho —rio divertido.
—Si molará mucho, pero no veas como huele. Todavía nos caerá una denuncia, ya verás.
—¡Anda! Parece que ya le oigo —dijo, afinando el oído, seguramente para despistarme del tema.
—¡Genteeee!, ¡que ya sube! —volví a avisar.
Otra vez se hizo el silencio. Todo el mundo pendiente de la puerta, mientras yo rezaba para que Alberto no se presentara en gayumbos y chanclas.
—¡¡Felicidades!! —gritaron unos.
—¡¡Sorpresa!! —gritamos otros.
—¿Esto qué es? —preguntó Alberto sorprendido, nada más salir a la terraza y vernos allí a todos.
—Felicidades, cariño —dije, poniéndome de puntillas para alcanzar sus labios— Es tu fiesta sorpresa de cumpleaños.
—¿La del mes que viene? —sonrió sobre mi boca.
—Sí, esa misma. Es que quería que estuvieran tus padres y Daniel —dije mimosa.
—Muchas gracias, mi vida —dijo con un brillo ilusionado en la mirada—. Está todo precioso.
Me costó soltarle para que los demás pudieran felicitarlo. Normal, cuando no se podía estar más atractivo. Y no, no iba en calzoncillos. Se había puesto un sencillo pantalón de lino azul con una camiseta blanca, con lo que consiguió alterar mi pulso y cualquier regla sobre la elegancia y la masculinidad.
La verdad es que, entre el jardín lleno de flores y la decoración para la fiesta, la terraza se veía preciosa. Jaime y Naira habían colgado unos bonitos faroles que, además de adornar, alumbraría la terraza en cuanto anocheciese.
La larga mesa, que había traído mi jefe de su finca, estaba preciosa con los bonitos manteles «vintage» del ajuar de Isabel. El menaje era de diferentes vajillas, también de distintos tamaños y colores, pero se veía genial con todas las cosas ricas que habíamos preparado entre todos.
En el centro, destacaba la enorme coca de verduras que habíamos preparado, por piezas, entre Naira y yo. Sí, ahora éramos íntimas. Y sí, ensayábamos juntas mis bailecitos.
Todavía, a veces, me vacilaba por aquellos ataques de celos, pero siempre terminábamos riéndonos como tontas, al recordarlo.
Los malos momentos quedaban ya muy lejos, por lo menos para mí. Aquella noche, cuando vi a Alberto a punto de llorar por algo que no había provocado él, comprendí que mientras confiásemos el uno en el otro, nada ni nadie podría interponerse entre nosotros.
Bueno, para ser completamente sincera debo confesar que nunca le he dicho a nadie lo de las voces. Ni siquiera a él.
Pero no por falta de confianza. Es que hasta a mí, que estoy más que acostumbrada a todo tipo de sucesos imposibles, me pareció demasiado loco.
Cuando Alberto me explicó lo sucedido, ya lo había deducido todo yo sola. La ex, a pesar de lo que todo el mundo le había dicho, incluido el propio Alberto, decidió que lo nuestro no era nada serio. Seguramente pensó que metiéndose en su cama podría recuperarlo.
Después de varios días de insomnio, Alberto cayó en un sueño tan profundo que no se dio cuenta de nada. Al parecer, ni siquiera llegó a despertarse del todo, que todo lo que dijo e hizo fue creyendo que estaba conmigo.
No hubo nada que perdonar. Ni siquiera le obligué a lavarse la boca con lejía, después de besar a otra.
Y no lo hice porque esa era su verdad. Y también la mía.
—Oye, ¿es cierto que el guaperas te ha devuelto el dinero? —me preguntó Sandra mientras sacaba una cerveza del cubo con hielo.
—Hasta el último euro —sonreí satisfecha—. ¿Te acuerdas cuando te dije que iba a llevar el anillo de compromiso a un tasador?
—¡No te creo! —exclamó intuyéndolo.
—Pues sí —reí, recordando lo que le había costado entregarme el sobre—. Con razón su madre insistía tanto en recuperarlo. ¡Dieciocho quilates tenía la piedra!
—Te lo hubieses quedado, tonta.
—De tonta nada, que no sabes lo que me costó encontrarlo.
—¡Madre mía! ¿Al final lo perdiste de verdad?
—No exactamente. Fue cosa de Frankfurt, que lo había escondido en su colchoneta.
—Hola, chicas —interrumpió Alberto, abrazándome por la cintura para dejar un beso en mis labios—. ¿Te está contado mi chica lo que me va a regalar ahora que tiene pasta?
—¿Quién te ha dicho que te vaya a regalar nada?
—Bueno… se supone que es mi cumpleaños.
—Pero ¿no me has dicho antes que es el mes que viene? —bromeé, sin poder aguantar más la risa.
Fue un par de horas más tarde cuando, ya con la música de fondo, las copas y los faroles encendidos, Alberto volvió a preguntarme.
—Bueno, chica francesa —me dijo al oído, mientras me abrazaba por la espalda—, no me irás a dejar sin regalo —susurró insinuante.
—Depende. —Me di la vuelta en sus brazos para poder mirarlo a los ojos—. ¿Qué hora es?
—¿La hora? No sé —dijo algo desconcertado.
—Van a dar las doce —nos dijo Isabel, que seguía sin perderse una.
—Pues entonces…
No tuve que decir nada más.
El cielo nocturno se iluminó cuando la empresa pirotécnica, que había contratado el marido de Sandra, lanzó el primer cohete. Un «¡Oooh!» generalizado llenó la terraza mientras, uno tras otro, silbaban y explotaban los fuegos artificiales.
—¿Eso es por mí? —preguntó mirándome incrédulo.
—Claro que sí. Es lo más parecido que he encontrado a una lluvia de asteroides.
—¿Te he dicho alguna vez lo increíble que eres, chica francesa? —preguntó mirándome con el reflejo de los fuegos artificiales en su mirada.
—¿Y yo a ti cuánto te quiero?
—Hijos, dejad para luego las carantoñas, que os estáis perdiendo lo mejor —nos interrumpió el padre de Alberto.
—¿Cómo que lo me…?
No pude terminar la frase. Me había quedado con la boca abierta y los ojos como platos. Y así me quedé hasta que desapareció la última de las brillantes letras que, en la oscuridad de la noche, habían formado nuestros nombres.
«Al y Ali»
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